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La biblioteca del tío Pedro

Las brisas que lograban llegar al pequeño parque eran bofetadas de aire caliente. En aquel agosto el radiante sol enviaba sus flechas de fuego hacia la seca tierra sin que ninguna nube lo impidiera. Todo estaba marchito y triste. La hierba parecía quemada y aún los altos árboles sentían sus efectos. A este lugar llegó una muchachita que, haciendo pantalla con una mano sobre sus azules ojos, llamó a uno de los niños que allí jugaba. 

· ¡Robertico!

· ¡Dime!

· ¡Vamos!

· No, ahora estoy jugando.

· Mami te llama para almorzar.

· Voy.

Ambos hermanos tomaron la acogedora sombra que ofrecían las fachadas de las antiguas casonas sobre la estrecha acera. Ella tenía 13 años, de pelo rubio a media espalda, nariz aguileña y labios rojos no muy gruesos. Ya era una adolescente por lo que su espalda terminaba en una pronunciada curvatura que hacía resaltar los tiernos glúteos bajo la corta sayita y sus senos pequeños pero erectos atraían las miradas de los transeúntes a pesar de estar cubiertos por un tope. A su lado, como un guardián, marchaba Robertico, a diferencia de su hermana su pelo era negro pelado a la moda, los ojos aunque claros eran pardos y la blanca piel estaba enrojecida por los efectos del astro rey. Era aún un niño de 9 años inquieto y muy travieso.

· Mira quien esta en la puerta del solar.

· ¿Quién?

· No te hagas, es tú novio.

· Robertico, deja ese juego, yo no tengo novio.

· No me mientas que yo no se lo voy a decir a mami.

· Es verdad.

En efecto, en el umbral de una vieja casona de un pasado colonial estaba parado un muchacho. Este tendría 16 años, de pelo negro pelado a la moda, ojos verdes que brillaron de alegría al ver a la jovencita y un ligero bigotico. Su piel era trigueña de un color cobrizo claro. Vestía un jeans gastado y una camiseta que permitía ver el pecho y brazos musculosos, acostumbrados al ejercicio físico. Los sucios tenis demostraban que no eran raras las carreras.

-  Elizabeth, quiero hablar contigo- dijo cuando entraron en el zaguán.

· Yo no tengo nada que hablar Yunier.

· Te espero en la casa, adiós socio- dijo Robertico.

· Oye espérame, yo me voy.

· Elizabeth  por favor- dijo el muchacho tomándola del brazo.

· Suélteme ¿Quieres?

· ¿Qué, sucede aquí?

· Nada papá. Yo ...

· Dale para la casa y usted joven espero que se marche.

· Adiós.

El muchacho volvió a salir a la calle mientras el hombre subía por la escalera. Tenía el pelo rubio peinado al lado, usaba espejuelos para ayudar a los azules ojos, su rostro estaba bien afeitado. No era corpulento pero su presencia inspiraba respecto. Ya tenía 40 años, pero aún ascendía con ligereza las escaleras detrás de su hija que ya había llegado a la puerta de su casa penetrando con rapidez.

El apartamento era pequeño, dividido por una barbacoa. En el piso de abajo se encontraba una salita-comedor, con una mesa con sus sillas, un TV soviético ORIZON, un sofá y aparador con vasos y platos. En las paredes, fotos de la familia y algún adorno de yeso. La cocina con su fogón de luz brillante, el refrigerador y los útiles de esta. Además en ese piso también había un baño. En la barbacoa estaba el cuarto de los padres de los muchachos con una cama matrimonial con su mesita de noche y la lamparita, una coqueta con una luna de espejo de incontable antigüedad y un grueso escaparate. El cuarto de los niños, frente al de sus padres, tenía dos camas personales con una mesita de noche en común, un shiforover para el niño y un closet para la adolescente. La pared estaba llena de afiches de artistas y uno grande de los comandantes Camilo y Che.

· ¡Elizabeth ven acá!

· Dime papi.

· Si yo te vuelvo a ver hablando con ese tipo te vas a preparar.

· Si papá.

· Vamos viejo a almorzar.

La madre de Robertico y Elizabeth era una mujer aún joven de 37 años. Tenía el negro pelo recogido en un moño y vestía una sencilla bata de casa. Aún así era muy hermosa. Todos se sentaron en la mesa a comer. Los más jóvenes eran quienes más hambre demostraban.

· Cuando terminemos me van a ir a ayudar.

· ¿A dónde mami?

· A terminar de limpiar la casa del tío Pedro.

· ¿Querida, no habías acabado ya?

· Me falta la biblioteca.

· ¡Bravo! – gritó Robertico.

· Mami, eso esta lleno de bichos disecados y estatuas de piedra.

· Hasta la cabeza de un muerto.

· Ahí yo no entro mami.

· Déjate de chiquilladas que ya tú eres una mujercita.

Un rato más tarde entraron en una casona de épocas antiguas. Contaba con un pasillo central con varias puertas a cada lado. Madre e hijos penetraron por una que estaba al final. Aquel lugar estaba en infranqueables penumbras que se disiparon al encenderse la luz. Las paredes estaban cubiertas de estantes con numerosos libros. En unas vitrinas se veían objetos arqueológicos como hachas, majedadoras, idolillos y cuentas de cuarzo. Sobre un gran buró de ébano se encontraban taxidermiados una jutía y una iguana al lado de un cráneo taíno.

· Mami – dijo la muchachita asustada – allí hay alguien.

· ¿Dónde?

· Allí, en aquel rincón, tapado con la sábana.

· Voy a ver.

· Robertico, no.

El muchacho con rapidez fue hacia el rincón. En efecto, debajo de la sábana se notaba una figura humana. Antes que de que su madre y hermana llegaran hasta él, destapó a quien se ocultaba quedando boquiabierto. La misma sorpresa se llevaron madre e hija. Sorpresa que se convirtió en terror al escuchar una voz fuerte decir.

· Les presento a Yahima.

Yahima

Ya repuestos del susto fueron a abrazar al anciano que se encontraba en el umbral de la puerta. Este tenía 65 años y su pelo ya era blanco como el algodón. Sus ojos, nublados por el tiempo, parecían ser de un gris azuloso. La piel había sido blanca pero estaba quemada por el sol, el salitre y la vida a la intemperie.

· Tío Pedro, que susto nos dio.

· No quise asustarlos.

· ¿Cuándo llego tío?

· Hoy por la mañana.

Se volvieron a acercar a la estatua que el viejo había llamado Yahima. Representaba a una india taína de unos 11 años. En la madera se encontraba tallada primorosamente. Un pelo negro y largo hasta la cintura adornado con blancas flores de baría. En las orejas colgaban pendientes de nácar. En brazos y piernas ajorcas de tela de algodón y en su cintura tapándole el sexo, una especie de tanga llamada pampayina adornada con conchas y plumas. Su piel era cobriza clara, ojos achinados de color castaño oscuro, nariz ancha y labios de espesor moderado. Sobre el pecho un collar de piedras de cuarzo que le faltaba el ídolo. Las manos cruzadas en el liso vientre sostenían un ramo de flores de ovas.

· ¡Qué linda tío!

· ¿Dónde la encontró Pedro?

· La traje de la villa de San Juan de los Remedios.

· ¿Cómo se llama?

· Yahima, tiene una hermosa leyenda.

· ¿Es vieja tío?

· De la época de los aborígenes.

· No lo parece.

· Porque es mágica.

· Pedro, ya los niños están muy grandes para creer en esos cuentos.

· Vamos a terminar de limpiar y luego les cuento.

· Bien.

Los sacudidores levantaban verdaderas nubes de polvo que los hacia estornudar. Las escobas y los recogedores se encargaron de desterrar toda la suciedad de allí. Las frazadas sacaron el dormido brillo del viejo piso. Al poco rato todo el trabajo estaba terminado y las cuatro personas estaban sentadas en confortables butacones en la biblioteca. El dueño del local tenía en la mano un caracol marino.

· ¿Saben qué es esto?

· Un cobo, lo di en biología – dijo la muchacha.

· Un fotuto, mira el hueco para soplar.

· Bien Robertico, es un guamo hecho de un cobo.

· ¿Qué tiene que ver eso con la india, Pedro?

· Ahora les diré. En antiguas épocas, ante de la llegada de los españoles a Cuba, vivían en ella los guanahatabeyes, siboneyes y taínos. En el centro de país se encontraban cuatro grandes cacicazgos. Al suroeste el de Cubanacán, al sur el de Guamuhaya, al suroeste Ornofay y en todo el norte el de Sabaneque. En este último, en la Sierra de Bamburanao, luego de una ciénaga llamada Charco Majá, al lado de un arroyo se encontraba la pequeña aldea de Guanijibes. En esta aldea nació Yahima, hija del behíque. Creció cazando en los abundantes bosques de la loma de la Guacacoa, donde nace el río Camajuaní. Recogía orquídeas en la Cienaga de Majá pues existían más de 17 variedades y se bañaba o pescaba en el río Manacas.

· Eso es cerca de Zulueta. 

· No interrumpas Robertico.

· Sí, es allí cerca. Ella, junto a otros niños pescaban en la laguna cercana a la aldea, montados en sus cayucos. En aquel tiempo los bosques estaban llenos de guacamayos, cotorras, tocororos, tojosas, jutías, almiquíes y otros. En los ríos y lagunas las biajacas, anguilas, manjuaríes y camarones nadaban sin peligro de contaminación.

· ¿Solo cazaban y pescaban?

· No, aunque en Guanijibes estaba sucediendo un proceso de transculturación entre los siboneyes y los taínos llegados de Sabana ya cultivaban el tabaco, el boniato, las malangas y el algodón.

· ¿Yuca no?

· En Guanijibes no, las tierras donde sembraban eran muy húmedas no dándose la yuca. El casabe lo conseguían por trueque por algodón con Sabana.

· ¿Se daba el algodón?

· Si, en la cercanía de la Guacacoa se daba bien y con él se hacían telas para las naguas, lambés, ajorcas, hamacas, redes de pescar, etc.

· Bueno, sigue contándonos de la india.

· Bien. Como hija de un behíque conocía de sus poderes y las historias de todos los dioses. Ella hubiera querido ser behíque o tequina pero las mujeres no podían. Esto no le impedía adorar a sus dioses, en su bohío tenia estatuillas de Attabeira, Maroya Guacatti y Yaube. Las agasajaba con dulces frutas y lindas flores silvestres que ponía en un catauro frente a ellas.

· ¿Pero qué le paso tío?  

· Un día, cuando su padre hacía el rito de la cohoba se le presentó el gran cemí Yocahuguama. Este dios, que es el principal del panteón aborigen,  le anuncio la pronta llegada de los demonios blancos vistiendo ropas duras y brillantes viniendo a exterminar a los taínos. Al preguntarle que iban a hacer solo contestó ¨Luchar¨. ¨¿Señor y mis hijas?¨ pregunto ¨Ya su destino ha sido trazado, cuando lleguen los hombres crueles lleva a tus hijas hasta la montaña sagrada¨.

·  ¿Pero no era Yahima sola su hija?

· No, tenia otra hija, Auraba, pero esa es otra historia.

· Robertico deja que el tío termine.

· Bueno. Al llegar los españoles, el behíque llevo a Yahima, pues Auraba no quiso ir, hasta la gruta sagrada. Allí se apareció Attabeira, la diosa madre, quien dijo: ¨ Yahima, siempre has querido tener poderes mágicos y los tendrás, pero vas a cumplir una misión. Ahora tu cuerpo se convertirá en madera y tú serás solo una figura, pero cuando alguien toque el divino caracol frente a este talismán volverás a la vida y llevaras a los niños por nuestras leyendas e historias ¨. Mientras la diosa hablaba, la niña se convertía en una estatua. El anciano le preguntó se ese destino no tenia cambios. ¨ Si, cuando llegue un día en que todos los hombres de esta isla sean hermanos sin importar razas y un hombre blanco acepte adoptarla, será de nuevo una niña. Tú, behíque, cuidarás esta figura hasta que aparezca algún blanco de buen corazón y le contaras la historia ¨.

· ¡Que bonito!

· Así esa estatua fue conferida a un antepasado nuestro fundador de la villa de San Juan de los Remedios.

· ¿Y el talismán?

· No sé, parece que se cayó pero este es el caracol mágico.

· Bueno niños, ya es tarde, tenemos que irnos.

· Bien, vuelvan mañana para que escuchen otras leyendas.

· ¡Si tío!

Luego de irse la familia, el anciano sacó de su bolsillo un amuleto que al ponerlo sobre el pecho de la india, se iluminó prendiéndose en el collar. Sonriendo Pedro dijo:

· Mañana es el día Yahima.

Los Guanahatabeyes

La mañana estaba nublada con amenaza de lluvia. Todos querían que esta llegara, pues la intensa sequía mataba la vida y la alegría. Solo tres, que casi corrían por la acera, esperaban que les diera tiempo llegar a su lugar de destino. Elizabeth, Robertico y una niña negra estaban al llegar a la casa del tío Pedro. La niña se llamaba Beatriz, tenía 9 años y era compañerita del niño. Su oscuro pelo lo tenía recogido en dos motonetas y estaba con un vestidito azul. La adolescente había regañado al hermano al invitarla sin pedirle permiso al tío, pero al llegar junto a la puerta la esperaba una sorpresa.

· Buenos días Elizabeth.

· Yunier. ¿Qué haces aquí?

· Vine a escuchar los cuentos de tu tío junto a ti.

· Robertico me la vas a pagar. Mira ...

· Adelante joven, pase.

· ¡Tío!

En efecto Pedro los hizo pasar a todos a la biblioteca. Allí estaba la estatua tapada de nuevo con la sábana. Robertico ni corto ni perezoso se la quitó para nuevamente quedarse asombrado. Mirando a su hermana señaló hacia el pecho de la india donde se encontraba el talismán. Esta también se acerco mirando con curiosidad al tío. Este sonrió al escuchar el timbre del teléfono. Con rapidez levantó el auricular y luego de oír un rato, colgó diciendo:

· Lo siento niños, me tengo que ir.

· Pero tío ¿Y las leyendas?

· Yo regreso enseguida. Quédense aquí.

· Si.

· Robertico, cuidado con el guamo.

· Si tío.

Cuando Pedro salió, el niño enseguida atrapó el cobo y lo soplo antes que su hermana lo impidiera. Una maravillosa música brotó de su interior empezando a brillar con intensidad el amuleto. Una luz blanca brotó de él envolviendo toda la figura mientras los muchachos miraban aquello extrañados. La luz empezó a disminuir dejando en el lugar que se encontraba antes la estatua, una niña que les sonreía desde el pedestal.

· ¿Yahima, estás viva de verdad?

· Si, ustedes hicieron el hechizo.

· ¿Y ahora?

· ¿No quieren conocer de mi gente?

· ¡Si!

· Pues vamos para que conozcan a los más antiguos.

Realizó un movimiento de las manos desapareciendo todos del lugar. Durante un rato solo vieron luces multicolores hasta que se encontraron en un sitio oscuro. Pronto se dieron cuenta que era el interior de una caverna. Yahima se adelantó seguida por los demás a unas galerías más iluminadas. Ya allí les señalo a un grupo de siluetas que se movían alrededor de un hoguera.

· ¿Quiénes son ellos? – preguntó Yunier en voz baja.

· Guanahatabeyes. Vamos.

Volvieron a desaparecer. Ahora estaban en un museo de historia, frente a ellos una serie de objetos de sílex entre los que habían morteros, perforadores, dagas y grandes hachas. Un poco más allá algunos objetos de concha como martillos, gubias, picos y cuchillas. En un mapa de Cuba, en la pared, se señalaban varios sitios arqueológicos. Los muchachos miraron todo con interés pero se asustaron al ver acercarse a un grupo de personas. Tenía miedo de que los regañaran por la forma que estaba vestida la indita.

· No se preocupen, que no nos ven. – dijo ella.

· ¿Por qué? – interrogó Robertico.

· No sé. Solo los behíques y los cemíes nos pueden ver.

· ¿Y los guanahatabeyes? – pregunto Elizabeth.

· No sé.

· Cuéntanos de ellos – pidió la adolescente.

· Sé solo un poco. Eran nómadas que buscaban los mejores lugares de supervivencia, estaban muy atrasados trabajando muy toscamente la piedra y los que vivían cerca de las costas, las conchas. Adoraban a los espíritus de sus antepasados y de la naturaleza. Eran cazadores-recolectores-pescadores viviendo en cuevas o bajareques.

· ¿De donde procedían? – se intereso Yunier.

· No se sabe, algunos dicen que de la Florida, otros que de Yucatán pero en realidad solo se sabe su gran antigüedad. Antes vivían en todo el país, pero la invasión de los siboneyes primero y luego de los taínos los tenían relegados, a la llegada de los españoles a la Península de Guanacahabibes y la isla de Siguanea.

· ¿Eran contemporáneos con los dinosaurios? – pregunto Beatriz.

· No sé que era eso, pero sí he oído a los arqueólogos que visitaban la casa donde estaba, que los primeros convivieron con grandes mamíferos que luego se extinguieron.

La aborigen de nuevo hizo el pase apareciendo ahora en el museo de Ciencias Naturales. Allí, en una vitrina, estaba un gran esqueleto de un animal que se apoyaba en un árbol. En una placa aclaratoria se leía que era el Megalocnus Rodens Leidy, antiguo perezoso desdentado que habitó en Cuba. Lo rodearon mientras Yahima contaba lo que había oído decir.

· Este animal de andar lento, metro y medio de tamaño y 300 kg de peso, tenia la suficiente carne para que los grupos de guanahatabeyes se desarrollaran y vivieran en todo el país por miles de años. Por eso las hachas tan grandes. Pero tanta caza extinguió al megalocnus por lo que tuvieron que ir a las costas a buscar a las focas y a los ríos al manatí. Pero estos no eran tan fáciles como el perezoso, disminuyendo sus tribus. La recolección de frutos y caracoles, la caza de animales y la pesca con arpones fueron sus actividades. ¿Quieren verlos?

· ¡Si!

Desaparecieron del museo. De nuevo estaban en otra caverna. A la luz de una fogata se veían los aborígenes. Estos eran de estatura media, de pelo negro y piel trigueña. Estaban completamente desnudos pintados de rojo y negro. De sus cuellos colgaban collares de vértebras de peces. En el techo de la cueva se veían dibujos geométricos, una gran cantidad de círculos negros y rojos atravesados por una flecha que apuntaba hacia el este. Cerca una gran cruz. 

· La cueva número 1 de Punta del Este. – dijo Yunier.

Su voz atrajo la mirada de los habitantes pero en aquel instante volvieron a la biblioteca. Yahima les dijo que al día siguiente trajeran trusas volviéndose a convertir en estatua. En eso entró Pedro que se disculpó con ellos.

Los Siboneyes

Al otro día temprano en la mañana ya estaban los cuatro muchachos frente a la casa del tío Pedro. Elizabeth vestía una blusita tipo cajita, un short corto y un par de chancletas playeras. Su hermano un short, un pulóver y un par de tenis. Beatriz vestía igual mientras que Yunier venía con la ropa de siempre.

· Estas muy linda Eli.

· Gracias.

· Entren muchachos – dijo Pedro

Enseguida fueron para la biblioteca. Allí estaba la estatua sin la sábana. Sobre la mesa un spray de insecticida y un cuchillo comando. Todos miraron aquello no entendiendo el para qué les servirían. El anciano puso el guamo sobre la mesa, luego tomó el teléfono discando un número. Cuando le contestaron del otro lado de la línea hablo unos segundos, diciendo luego de colgar.

· Me voy a ausentar unos minutos.

· Si tío.

· Yunier, tú eres el mayor, quedas encargado.

· Sí compañero.

Luego de salir Pedro, antes que su hermano, la adolescente tomó el cobo y lo sopló. La maravillosa música ocupo el lugar empezando a brillar el amuleto en el pecho de la taína. La luz cegadora invadió todo el recinto desapareciendo poco a poco. De nuevo la estatua era una niña.

· ¿A dónde vamos hoy Yahima? – pregunto Elizabeth.

· A conocer a los siboneyes, toma tú el insecticida y Yunier el cuchillo.

· ¿Y nosotros? – dijeron Robertico y Beatriz.

· Ustedes, prepárense a viajar. ¿Trajeron ropa de baño?

· Sí.

La india hizo los pases apareciendo ellos en una canoa entre varios cayos. Sus costas estaban pobladas de manglares entre los que corrían las jutías y anidaban bandadas de flamencos que llenaban de colorido el aire al emprender el vuelo. Tomando los remos se acercaron a la costa, no sin antes echarse insecticida, pues oleadas de mosquitos salieron a recibirlos. Por suerte la brisa empezó a soplar ahuyentándolos.

· Este sitio me es conocido – dijo Beatriz.

· Yo no lo reconozco – afirmó Robertico.

· Ni yo – afirmó Elizabeth.

· Pues yo, ni pizca – dijo Yunier.

· Beatriz lo conoce, claro que 500 años después.

· ¡Isabela de Sagua!

· Sí, aquí cerca se fundara ese y otros poblados.

· ¿A quién vinimos a ver aquí?

· A los siboneyes. Allá, en la costa, esta la aldea de Carahate.

· Sí, ya la veo, viven en palafitos – dijo Yunier.

· ¿En qué? Yo la veo en zancos – expresó Beatriz.

· En efecto. Ese tipo de casa se llama barbacoa. Como ven son seis pilotes clavados en el fondo del cieno, una escalera y el techo que le sirve de pared a los laterales.

· Pero de frente no.

· No, porque este frente esta ubicado de modo que no entre la lluvia ni el viento.

· ¿Cómo es que viven sin puertas?

· Estas comunidades no conocen el robo. Casi todo es propiedad social, todo se comparte.

· Están desnudos.

· Sí, pero fíjate. Las mujeres se adornan con pendientes de conchas al igual que ajorcas de microcuentas de moluscos en brazos y piernas, así como collares en el cuello y flores en el negro pelo. Los hombres usan talismanes, collares y ajorcas de dientes de tiburones y caimanes así como el cuerpo pintado de rojo.

· ¿Por qué?

· Con bija y aceite de tiburón para alejar los insectos.

· ¿De qué viven?

· Fíjate hacia el frente.

· Están pescando con redes y anzuelos. Aquella canoa con mujeres recoge ostiones entre las raíces de los mangles.

· Así es.

· Miren, aquellos traen dos iguanas.

· En efecto ellos también son recolectores-pescadores-cazadores pero más avanzados. Vengan vamos a acercarnos.

Se acercaron con cuidado a una barbacoa a la que entraron. Allí había instrumentos de trabajo como hachas de concha, gubias, martillos y raspadores. Otros de descanso como hamacas. Algunos extraños y desconocidos como los gladiolos, dagas de piedra y bastón de madera tallado con formas geométricas. En catauros y toscas vasijas de barro habían pescados secos, frutas, moluscos, agua potable y otras cosas más.

· Ya conocían la cerámica – dijo Elizabeth.

· Sí, aunque de manera aún tosca – respondió Yahima.

· ¿a dónde irán aquellas canoas?

· Vamos a seguirlas.

Las embarcaciones se adentraron en la desembocadura de un río. Allí se desplegaron en semicírculo soltando sus redes. Una pareja de manatíes se encontraban pastando en el lecho del río por lo que fueron atrapados y arponeados. Con unos extraños mazos hechos de un disco de piedra enmangados con un palo por el centro los remataron. Terminada la tarea y luego de subirlos a las canoas regresaron a la aldea.

· ¿Vieron eso? – dijo Beatriz.

· Si. ¿Yahima, podemos bañarnos aquí? – pregunto Robertico.

· Miren para la costa.

· ¡Caimanes!

· Pero ahora en Isabela no hay.

· Esto es el río Sagua 500 años antes. En esta época existían en las costas cenagosas y cayos de mangles.

Se alejaban en la canoa cuando vieron que otra las seguía. Estaba muy pintada al igual que sus ocupantes. En estos el color que predominaba era el negro hecho con carbón y grasa en forma de figuras geométricas. Se destacaba un anciano lleno de collares, un pectoral de plumas negras al igual que el penacho que tría en la cabeza. Iba gritando hacia la embarcación de los muchachos. ¨Opías naboría daca¨. Yahima, antes que le preguntaran, sopló un polvo de color oro que los envolvió. Ahora si entendían el idioma.

· ¡Espíritus yo soy su servidor!

· ¿Qué quiere decir? – pregunto Beatriz.

· Nos toma por los espíritus de los muertos. Es el behíque de la aldea y el único que nos puede ver. Los siboneyes adoraban las almas de los antepasados, de la naturaleza y de los animales protectores.

· ¿Qué hacemos?

· Adelantarnos.

Con un nuevo pase desaparecieron. Ahora estaban frente a una costa rocosa de acantilados y uvas caletas que moría en una punta de piedra blanca que se adentraba en el mar. Cerca se veían otros cayos y una costa de mangles. Elizabeth fue la que reconoció a los cayos Conuco y Barién lugar que en el futuro estaría la ciudad de Caibarién. La canoa prosiguió su marcha alejándose de la costa que se veía que estaba habitada por otra tribu de aborígenes. Eran taínos que Yahima dijo que les presentaría otro día.

· ¿A dónde vamos ahora? – preguntó Robertico.

· A un lugar donde puedan bañarse.

Se alejaron remando hacia otros cayos que se veían a lo lejos. Por suerte el mar estaba en calma por lo que avanzaron con rapidez. Las gaviotas desde el aire los saludaban e inquietos delfines saltaban a su alrededor. Así se fueron acercando a un cayo alargado que tenia espléndidas playas de arena.

· ¿Fragoso?

· Así es.

Sacaron la canoa del agua y se desvistieron. La adolescente tenia una tanga Vanesa azul que resaltaba sus juveniles formas, por lo que Yunier la miraba embobecido. Este y Robertico se quedaron también en ropa de baño, siendo la de él negra con adornos en rojo y la del otro azul prusia. Beatriz, unos bikinis naranjas. La aborigen volvió a soplar hacia ellos un polvo, esta vez azul, que los envolvió.

· Con eso no tienen que salir a respirar.

· ¿Es decir, que respiramos bajo el agua? – preguntó Beatriz.

· Si. Yunier toma el cuchillo y póntelo en la pierna.

· OK.

· Yahima siempre esta hablando contigo – dijo Elizabeth al joven.

· Porque soy el mayor. No seas celosa, sabes que te quiero a ti. Ven, dame la mano.

Los dos entraron juntos en el agua seguidos por los demás sumergiéndose todos. En efecto, podían respirar en aquel medio. Poco a poco fueron internándose hacia las profundidades. El fondo de arena con algunos cobos pasó luego a grandes seibadales, praderas formadas por la planta marina seiba donde nadaban peces como el cibi, la biajaiba, etc. Montaron por turnos sobre un carey y se asustaron con el tiburón gata.

Nadando llegaron hasta los arrecifes. Allí la luz del sol, que atravesaba las transparentes aguas, mostraba una gran belleza. Corales, de diversos colores y formas, se encontraban junto a las esponjas y las algas. Las estrellas intentaban cazar las almejas y los erizos movían sus púas para protegerse. Los caballitos de mar enredaban sus colas en los corales y peces pequeños como el loreto se escondían entre las anémonas. La rabirrubia y la cubera escapaban al verlos. Todo era muy bello.

De pronto apareció un tiburón cabeza de batea que se acercó peligrosamente. Yunier sacó el cuchillo y se ubicó frente a Elizabeth para protegerla, pero Yahima rápidamente los llevó a la biblioteca. Allí estaban los cuatro en ropa de baño, mojados y con las cosas sobre la mesa. La aborigen era de nuevo una estatua. Primero las niñas y luego los varones se bañaron y se vistieron. De allí para sus casas, dejando las trusas secando en casa del tío Pedro.

Los Taínos
Frente a la puerta de la casona se encontraban la adolescente, el hermano y Beatriz. Elizabeth estaba molesta. Por fin llegó la causa de su enojo.

· Yunier vete y no me molestes más.

· ¿Pero, qué sucede?

· ¿Qué sucede? Buen regaño me dio mi mamá por tu culpa.

· ¿Mi culpa? No entiendo.

· Cuando subí para mi casa te quedaste debajo de la escalera. ¿No es cierto?

· Si.

· Y entonces mi mamá paso por tu lado. ¿Cierto?

· Si. ¿Por qué?

· ¿Por qué? Ella miro también y cuando llegó me regañó por no traer ajustadores, pues se me veían los senos.

· Yo ...

· Tú eres un descarado, un fresco y mira ...

· ¿Por qué pelean en la calle? Entren – dijo Pedro.

Los cinco fueron hacia la biblioteca. Por el camino el anciano regañó al joven y le preguntó sus verdaderas intenciones. El muchacho le confesó que amaba a la muchachita con toda la fuerza de su corazón y reconoció se error en lo sucedido en el solar. Cuando llegaron, ya los demás estaban sentados mirando los machetes que estaban sobre la mesa junto a ropas de campo. Yunier miró al hombre, pero este dijo.

· Lo siento muchachos, me esperan para una reunión, quédense y pórtense bien.

· Si tío.

· Cuento con usted joven.

· No se preocupe compañero.

· Eso espero. Adiós.

Beatriz tocó esta vez el guamo ocurriendo el milagro que ya todos esperaban. Solo que Yahima antes de hablar movió sus manos y todos se vieron vestidos de viejos pitusas azules con botas cañeras además de camisas verdes de mangas largas. Sus ropas se encontraban sobre la mesa.

· ¿Por qué nos cambiaste de ropa? – preguntó la muchachita.

· Vamos a conocer hoy una aldea taína. Cerca hay selvas.

· ¿Y tú?

· Mi piel esta acostumbrada. ¿Nos vamos?

· Sí.

Desaparecieron de la biblioteca apareciendo en una loma. A su vista se vislumbraba una profunda y extensa selva que casi llegaba al cercano mar. Dentro de este los cayos Conucos, Barién y otros que por su lejanía solo se veían como una mancha verde en el azul elemento. Cerca brotaban columnas de humo que salían de la aldea taína de Sabana. Varias viviendas estaban construidas alrededor de una plaza llamada batey. Se destacaba por su tamaño y hermosura el cansí del cacique seguido por los rectangulares bohíos y los redondos caneyes. Todos construidos de yagua, maderas y guano de palmas.

· ¿Por qué no fuimos a Guanijibe? – pregunto Elizabeth.

· Guanijibe aunque es taína, es una aldeita reciente. En esta época aun había transculturación entre los siboneyes y los taínos.

· ¿Y en Sabana?

· Aunque Sabana no era tan grande como las aldeas de los cacicazgos orientales, sí era completamente taína. En ella los siboneyes eran naborías.

· ¿Esclavos?

· No, sirvientes. La esclavitud la trajeron los españoles. Aquí no se conocía la propiedad privada por lo que ningún hombre tenía esclavos que trabajaran en su beneficio. Vamos.

Poco a poco fueron bajando atravesando la floresta. En ella el jagüey crecía sobre otros árboles estrangulándolos y la yagruma mostraba los colores de sus hojas junto a su tallo esbelto. También crecía la yaya sobre las afiladas rocas, la ayua, cuyas espinas amenazaban las ropas, la útil guacacoa, de donde se hacen resistentes cabuyas, etc. Sobre ellos estaban las hermosas orquídeas y el curujey al cual las huidizas jutías iban a calmar la sed. Aunque no se veía, entre los helechos y otros arbustos, se sentía el roce del cuerpo del majá. Cotorras y guacamayos con su gritería los molestaba. Desde lo alto de una caoba los miraba un tocororo.

En los conucos trabajaban los hombres. Eran de mediana estatura, piel color canela y negro pelo lacio que ataban en lo alto de la cabeza. Con él fuego y con hachas petaloides hechas de piedra limpiaban el terreno de cultivo que luego removían con las coas. Sembraban la yuca agria, el maíz, el boniato, el maní, la calabaza y otras plantas más. El algodón lo recogían del monte o lo obtenían por trueque con otras aldeas. Con este hilaban el hilo que utilizarían en confeccionar las prendas de vestir como el lambé que usaban los adolescentes y los hombres, además de las ajorcas que se ponían en brazos y piernas. Los niños usaban ajorcas, pero estaban completamente desnudos.

· No veo ni arroz, ni plátanos, ni café. ¿No los cultivaban? – dijo Yunier.

· Ninguno era cubano en esta época. Vamos.

Entraron en la aldea viendo al cacique. Este usaba un penacho de plumas atado a la frente, sobre el pecho un pectoral de verde rocas y un gran talismán de carapacho de caguama. Su lambé era el más largo de la tribu y usaba un cinturón que en el centro tenía una caratona de concha. Estaba hablando con sus nitaínos que hacían resaltar su condición por el largo de su lambé, la belleza de sus talismanes y por el idolillo yacente que se amarraban en la frente. Frente que al igual que todos los taínos tenían deformadas desde su infancia.

· ¿Por qué se deformaban ustedes la frente Yahima? –interrogó Elizabeth.

· Eso se los contaré en una leyenda. ¿Quieren ver cómo se hace el casabe?

· Sí.

Se dirigieron hacia donde estaban las mujeres. Estas eran un poco más bajas que los hombres. Tenían el pelo negro y muy largo adornado con flores silvestres. Eran muy bellas, de ojos oblicuos o achinados de color oscuro, nariz algo ancha u labios medianamente finos. En sus orejas colgaban pendientes de conchas o piedras, en brazos y piernas ajorcas de tela de algodón y en el cuello collares de cuentas de cuarcitas o conchas con idolillos de hueso. La piel era de color canela usando las mujeres casadas las naguas, las adolescentes aún solteras la pampayina y las niñas que aún no habían llegado a la pubertad completamente desnudas.

· Ahora puedes mirar lo que quieras. Están semidesnudas. – le Elizabeth a Yunier.

· ¿Cuándo te darás cuenta que te quiero a ti? No me importa como estén ellas, sino tú.

· ¿Cómo se hace el casabe?

· Miremos más de cerca.

Dos indias, sentadas en esteras de juncos, pelaban unas yucas con cuchillos de caguaros poniéndolas luego en catauros que las naborías alcanzaban a otras mujeres. Estas rayaban el tubérculo en un guayo hecho de una tabla con piedras incrustadas. La catibía la dejaban reposar en el guariqueten mientras escurría el hyen que se recogía en otra vasija de barro. La masa se colocaba luego en el cibucán, sentándose dos adolescentes en el tronco que le servia de peso durante una hora. Tiempo que aprovecharon los jóvenes para ver cómo se hacían las vasijas de barro. Cuando todo el anaiboa había salido, colocaba una muchacha la catibía en un jibe, colocándola luego en forma de torta sobre el burén. Al tostarse por un lado se viraba con la cüisa, estando estas pronto. Yahima tomo una, compartiéndola con sus compañeros.

· ¿Los taínos solo cultivaban la tierra?

· No. Los niños, mujeres y ancianos recogían las frutas que ofrecía el bosque mientras el hombre cazaba y pescaba. ¿Quieren verlo?

· Sí.

Aparecieron en un espeso bosque. Delante de ellos un aborigen con un guacamayo en la mano intentaba atrapar a otro con un lazo. Un poco mas adelante, un taíno lanzó una azagaya a una iguana, atravesándola. Unos perros que no ladraban, tenían rodeados a una familia de jutías en un árbol, matándolas los cazadores con sus dardos. Un muchacho tría atadas a la cintura varias palomas camaos mientras su padre capturaba un almiquí. Caminando llegaron a la orilla del río. Varias güiras flotaban en la superficie acercándose tranquilamente a ellas los patos. De pronto los indios, que estaban sumergidos y con güiras en la cabeza como casco, los atraparon por las patas.

· ¡Que ingenioso! – exclamó Robertico.

· Vamos a cayo Conuco, a punta Caica. – dijo Yahima.

Al poco rato estaban en Punta Blanca en cayo Conuco. Esta era un península de claras piedras calizas que se adentraba en el mar. Dos pescadores sostenían un extraño pez atándole una cabuya en la cola. Los muchachos se sumergieron siguiendo al animal en su recorrido. Era un guaicán, que al tener una ventosa sobre la cabeza se le pegaba en el vientre a cualquier animal. El elegido fue un tiburón bolicero que al sentirse atrapado empezó a luchar dirigiéndose con gran velocidad contra Elizabeth. Yunier rápidamente se interpuso entre ambos sintiendo las aserradas mandíbulas en su brazo.

Antes de gritar ya estaban de nuevo en la biblioteca. El miembro del muchacho no presentaba ningún rasguño. Vestían sus mismas ropas, mientras las de campo estaban sobre la mesa y en los cordeles se secaban las trusas. Yahima era de nuevo una estatua por lo que se marcharon. Yunier acompañó a la muchachita hasta el solar. Allí, antes de irse fue a regalarle un lindo caracol marino, pero se sorprendieron al ver que desaparecía de sus manos. Ella le sonrió entrando rápidamente.

Costumbres taínas

El tío Pedro, sentado en su butacón leía un viejo y amarillento pergamino con mucha atención, por lo que no sintió la llegada de los jóvenes. Estos encontraron la puerta abierta y al nadie responder a su llamada entraron. Solo levanto la vista del documento cuando estaban los cuatro frente a él.

· Buenos días tío. – dijeron.

· ¡Eh! Buenos días muchachos. Vinieron temprano.

· Así es.

· Eso es bueno, pero me van a disculpar, pues hoy tengo que dar una conferencia.

· Esta bien.

Sobre la mesa estaban sus trusas, unas linternas y el guamo. Yunier lo tocó y antes que terminara ya estaban vestidos de nuevo de campo. Elizabeth, en otro cuarto, se cambió la camisa por un pulóver que era menos caluroso. Yahima bajó del pedestal y dijo, luego de mirarlos uno  por uno.

· ¿Quién trajo algo del viaje ayer?

· Yo – dijo Yunier – le traje un caracol a Elizabeth.

· Quiero que sepa que nada pueden traer de esa época, ni vegetales, ni animales, nada.

· ¿Por qué?

· Este no es su tiempo, es aquel.

· ¿Vamos a viajar hoy?

· Sí.

· ¿Adonde?

· Regresaremos a Sabana para que conozcan más de los taínos.

Volvieron al batey. Algunas naborías lo habían barrido mientras dos grupos de unas diez personas cada uno se encontraban frente a frente. Mujeres y hombres estaban representados por igual en los equipos. El cacique se acercó con una pelota en la mano y la lanzó al aire regresando a su dujo bellamente tallado. A su lado los nitaínos, en dujos no tan bellos como el suyo y el behíque, con numerosos amuletos, contemplaban el juego de batos. Cada equipo tenía que pasar la pelota al otro con cualquier parte del cuerpo menos con las manos. Si la tocaban o se les caía, el equipo contrario ganaba un punto.

· Está bueno el juego.

· Sí. Lo mismo lo jugaban equipos de niños, de mujeres y de hombres o mixtos como este. En otros cacicazgos llegan a jugar hasta 30 personas por grupo.

· ¿Aquí no?

· Esta aldea no es tan grande. Vamos.

Desaparecieron a tiempo pues el behíque había mirado hacia ellos. Ahora estaban en el interior del cansí del cacique. Sobre una barbacoa estaba la figura de guayacán del gran cemí rodeado de ofrendas de casabe, maíz y cucuruchos de miel de la laboriosa abeja. En otra se almacenaba la comida y los útiles del alto jefe. Este, rodeado de los nitaínos y el behíque se preparaban a realizar el rito de la cohoba, sentados en sus dujos. Con una espátula tallada, que se metían en la boca, se obligaban a vomitar el contenido de sus estómagos. Por un tubo en forma de Y griega que se introducían en la nariz aspiraban el humo de la combustión del polvo del tabaco, cojobá y gueio que se quemaba en una bandeja. Ya estaban lo suficiente narcotizado para conversar con los dioses. Yahima lo sabía por lo que se fueron de allí. 

· ¿A dónde va ese joven con tantas piedras?

· A comprar una novia. Son cuentas de cuarcitas.

· ¿Comprar?

· Vamos, para que lo vean.

El muchacho llego hasta un caney llamando al cabeza de la familia. Conversaron un rato llegando familiares de ambos quedando convenido el matrimonio. Solo necesitaban la aprobación del cacique y el behíque, además que este fijara la fecha del casamiento. Poco después se sabía la aprobación y que con la próxima luna llena llegaría la fiesta. Intensa actividad recorrió la aldea hasta la fecha. Ese día la novia estaba más hermosa que nunca. Nuevas ajorcas de cuarcita y de flores silvestres adornaban brazos y piernas. En el pelo las hermosas orquídeas parecían palidecer. El novio estaba alegre, en su mano traía la coa con la que le daría de comer a su mujer y familia. El servidor de los dioses pronunció las frases de rigor, observó los signos de la naturaleza y decreto la unión de la pareja. Comenzó la fiesta entrando al anochecer la joven esposa con su marido y los familiares masculinos de este en su caney.

· Que indiscretos son – dijo Yunier – los recién casados deben estar solos.

· Eso es en tu cultura – les respondió Yahima – Eso se llama ceremonia del Manicato. La novia es poseída por los familiares varones del novio y luego por este. Al terminar ella con el puño en alto debe decir “esforzada fuerte é de grande ánimo”.

· No me gusta esa costumbre. ¿Y cómo se sabe que los hijos son de él? – dijo Robertico.

· Solo importa la herencia en el caso de los caciques y behíques. Se escogía el primogénito de la hermana. Los hijos con las esposas eran considerados ilegítimos.

· Como estaría ahí el tarro – opinó Robertico.

· Estás equivocado. La mujer solo conocía otros hombres el día de su casamiento. Al día siguiente se debía a un solo hombre. El adulterio se pagaba con la vida.

· ¿Y el hombre? – preguntó Elizabeth.

· Estaba con su mujer y con alguna muchacha que se casara con un familiar suyo, pero solo el día de la boda. Si intentaba robarle la mujer a otro o engañar alguna soltera también pagaba con su vida.

· Pero he visto al cacique con más de una esposa – dijo Beatriz.

· Es el único que puede casarse con más de una mujer. ¿Quieren ver un areíto?

· Sí.

De nuevo estaban en el batey donde se veían los preparativos de una fiesta. La primavera les permitía adornar con blancas flores de baría, jagua, maboa, ocuje y las púrpuras de yaba. Las mujeres cocinaban el casabe con manteca de maní, en las ollas de barro se terminaba el ajiaco y en brasas se asaba el maíz. Se comprobaba si la chicha o vino de maíz estaba lista. Los músicos afinaban sus instrumentos. Los habitantes con bija y carbón se pintaban el cuerpo de líneas o figuras rojas y negras. Se adornaban con plumas, además de colgarse collares y ajorcas de olivas que al caminar sonaban como campanas.

· Ya van a empezar. Robertico, coge aquella cesta con casabe, tú Yunier trae dos güiras de chicha y Elizabeth, alcánzame los tamales.

· ¿Tienes tanta hambre?

· No, es para ver el baile escondidos en aquel bohío. Vamos.

También llevaron ajiaco y mazorcas de maíz asadas. Ya el areíto empezaba. Los tambores mayohuacán, atabales, el bao, las flautas de cañabrava, las maracas y los guamos comenzaron a brindar su música. Los danzantes cogidos de la mano en una hilera cantaban y bailaban guiados por el tequina, quien de esa forma contaba las historias de los dioses y los taínos. El cacique, el behíque y los nitaínos, sentados en dujos, comían y bebían al igual que los otros aborígenes que se sentaban en esteras de fibras vegetales.

Los caracoles de oliva acompañaban la música que inundaba el lugar. El tequina cubría su cara con una hermosa careta de yagua adornada de plumas y pintada de rojo y negro. Todo su cuerpo estaba pintado y con brazaletes sonantes. Contaba con voz clara y profunda sobre la historia de la aldea y sus habitantes. Todos coreaban con gran fervor. Así pasaba el tiempo, por lo que Yahima los regresó.

Ya de nuevo en la acostumbrada habitación se dieron cuenta que aún continuaban llenos de lo que habían comido. Yunier estaba algo pasado, pues había bebido mucho vino, por lo que entre todos le mojaron la cabeza en la pila del patio. Ya despejado se marcharon a sus casa hasta la próxima aventura.

El surgimiento del mar

El grupo de amiguitas de Elizabeth encontraron raro que ella no quisiera acompañarlas a la playa. Hasta su madre la miró preocupada, pero la joven lo que quería era llegar rápido a la casa de su tío. Robertico estaba impaciente saliendo ambos corriendo cuando pudieron. Al llegar, ya Yunier y Beatriz estaban sentados en los butacones y Pedro no se encontraba.

· Disculpen – dijo Elizabeth sofocada mientras Beatriz soplaba el cobo.

· ¿Qué te paso? – pregunto Yunier.

· Mis compañeritas querían que fuera a la playa con ellas.

· ¿Quieren saber cómo surgió el mar? – propuso Yahima.

· ¡Sí!

Poco después estaban en una profunda cueva. En el medio se veía una cristalina laguna. Grandes estalagmitas y estalactitas los rodeaban mientras que grupos de murciélagos volaban en el local. Antorchas de cuaba iluminaban a una especie de pétreos ídolos tallados en las rocas. Todo aquello era muy impresionante y había un silencio casi sepulcral. Al llegar al estanque, Yahima se arrodilló seguida por los demás. La aborigen los miro esperando sus preguntas.

· ¿No íbamos a conocer el surgimiento del mar? – preguntó Elizabeth.

· Sí, pero ahora recuerda que los dioses sí nos pueden ver, por eso hemos venido aquí. Esta es una cueva ceremonial y esta laguna es mágica. Escúchenme y no hablen, solo miren si no quieren que quien custodia la cueva nos castigue, contéstenme con la cabeza. ¿Bien?

Todos asintieron con la cabeza. Una larga figura, que se encontraba en la oscuridad, se retiro. Su sombra gigantesca era de una sierpe con largos cuernos y una espesa barba de chivo, pero por suerte solo Yahima vio sus ojos incandescentes. Tocando con el índice el agua esta se iluminó y luego mostró un bohío en la oscuridad al lado de una cueva. La tranquila voz de la narradora brotó cual manantial entre las hojas.

¨ En el principio del mundo todo era oscuridad. Los animales temían salir de sus cuevas, pues las lechuzas y las siguapas los cazaban en gran cantidad. Estas aves eran en aquella época del tamaño de un hombre y sólo los dioses con su inmenso poder salían de la cueva Iauanaboina. Yaya, el Sumo Espíritu, señor de los cemíes vivía en un bohío cerca de allí. Siempre lo acompañaba Heión Hiauna, el señor de la luz, alumbrándole el camino ¨. 

¨ El gran señor tuvo un hijo de carácter inquieto y rebelde llamado Yayael. Amigo de las maldades sus mejores compañeros eran Mabuya, el mal espíritu y los cuatro hijos gemelos de Itiba Cahubaba, la madre tierra. Siempre estaba dando problemas y así creció hasta llegar a ser un jovencito encarándose a su padre ¨.

· ¨ Padre quiero ser el cacique de los cemíes ¨.

· ¨ Cuando llegue tu hora lo serás ¨.

· ¨ No señor, lo seré ahora – dijo levantando una macana ¨.

¨ Con rapidez Yaya lo desarmó desterrándolo a recorrer el mundo y no regresar hasta que lo llamara. De mala gana partió. Lo acompañaron Mabuya y Baraguabael. Pero tan díscolo muchacho no podía estar tranquilo y más teniendo como compañero al espíritu maligno. Este constantemente instigaba, pues no podía ver al mundo en paz. ¨

· ¨ Yayael, tú puedes prometer a los dioses que le darás la luz y que acabarás con la oscuridad eterna. ¨

· ¨¿Para qué? ¨

· ¨ Para que se unan contigo contra Yaya. ¨

· ¨ Vamos ¨

¨ Pero Yaya ya estaba avisado por Baraguabael. Antes que llegara a la cueva su padre lo interceptó. Hacía ya cuatro meses que no se veían, pero el hijo lo que hizo fue atacarlo. Gran poder mágico tenía el Sumo Espíritu, por lo que lo encerró en una güira colgándola en lo alto de su bohío. Yayael intentó romper su prisión hasta caer agotado por el inútil esfuerzo. Entonces empezó a llorar de rabia e impotencia mientras que en aquel pequeño espacio se comenzó a formar una laguna que crecía sin cesar hasta ahogar al ocupante. ¨

¨ Un día el Sumo Espíritu quiso ver como estaba su hijo, viendo con gran dolor que estaba muerto. Convirtió sus huesos en numerosos peces que nadaban con alegría en aquel acuático y salado medio. Cocinó varios de ellos probándolos. Aquella carne era muy sabrosa, por lo que marchó satisfecho a recorrer sus conucos. ¨

¨ Pronto todos los dioses supieron del gran prodigio, pero los cuatro gemelos decidieron probar uno de aquellos peces. Llegaron hasta el bohío cuando el señor de este no se encontraba. Uno de los hermanos, llamados Deminán Caracaracol, descolgó la güira y ya iban a atrapar a uno cuando llegaba Yaya con Baraguabael. Del miedo se les cayó quebrándose. Empezó a brotar un gran río de agua salada que cubrió todos los lugares bajos del mundo, surgiendo las islas y el mar. De este último el cacique de los cemíes hizo a su compañero el amo. ¨

Mientras Yahima contaba, en el agua de la laguna como en una pantalla se veía todo. Los dioses conversaban y ellos escuchaban claramente sus palabras. Cuando terminó la historia, la india los miró y realizó los acostumbrados pases. Al desaparecer ellos, la guardiana del lugar, la madre de agua, se zambulló en el mágico estanque.

La brisa del mar despeinaba las largas cabelleras de las dos niñas mayores. El resto se había sentado en la blanca arena, mientras las incansables gaviotas cruzaban el limpio cielo azul. Ágiles cangrejos miraban con curiosidad a aquel grupo que les había llegado de sorpresa. Todos estaban silenciosos hasta que Robertico expresó:

· Es triste esa historia.

· Todas las leyendas tienen partes tristes. Además, tienen sus enseñanzas. – respondió Yahima.

· La de respetar a los padres y no guiarse por malas compañías. ¿No es así?

· En mi tribu venerábamos a los ancianos. Bueno vamos, que ya es tarde.

Luego de dejar de nuevo a la aborigen convertida en estatua cada cual partió para su casa. Elizabeth y su hermano ayudaron a su madre como nunca. Igual hicieron Beatriz ayudando con sus hermanitos chiquitos y Yunier quien buscó los mandados dejando que su abuelo descansara un rato. Los padres y otras personas también necesitan de nosotros.

El surgimiento de los taínos haitianos.

La madre de Elizabeth y Robertico estaba preocupada. Sus hijos solo querían ir a casa del tío Pedro a oír leyendas, según ellos. Pero antes, ni frente a la programación de verano se estaban quietos y ahora les gustaba encerrarse en la vieja biblioteca horas enteras. Además, como si fuera poco, siempre regresaban con Yunier. Por otro lado estaban algo más bronceados y su ropa de baño no se encontraba en su sitio. Ya pensaba prohibirles ir, cuando llegó Pedro.

· Buenos días ¿Y los niños?

· En el cuarto bravos porque les dije que no podían ir a tu casa.

· ¿Y eso?

· ¿Qué hacen ellos allá? No me mientas Pedro.

· Nada, una amiga mía les narra leyendas indígenas, se les pone videos y vamos de excursiones a museos.

· ¿Y a la playa?

· Fuimos los otros días.

· Ven acá ¿Qué pinta Yunier en todo esto?

· Es un joven muy bueno, nos acompaña. No te preocupes no se ha propasado con la niña.

· Es que ...

· ¿Desconfianza conmigo? Permiso.

· ¡No tío, espera! Disculpa pero entiéndeme, son mis hijos.

· Conmigo no tienen problema. ¿Pueden ir?

· Si. ¡Niños el tío Pedro los espera!

Poco después los tres se dirigieron hacia la antigua casona. Los muchachos iban alegres, pues ya estaban resignados a perderse una nueva aventura por la decisión de los adultos y algunas dudas brotaban en sus cabezas.

· Tío – dijo Elizabeth - ¿Tú sabes lo de Yahima?

· Sí Eli. Yo también fui niño y viaje con ella por las leyendas y mitos.

· ¿Dónde usted se esconde cuando viajamos? – preguntó Robertico.

· No me escondo. Voy a mi cuarto a trabajar, ningún adulto puede estar presente para que se haga la magia.

· ¿Es magia de verdad?

· ¿Qué han sentido ustedes? ¿No han estado de verdad en esos lugares y hasta bañado al parecer? Sí, porque en mi cordel hay trusas que yo no me pongo.

· Cierto.

Cuando ya los cuatro muchachos estaban juntos y el anciano se había retirado, Robertico toco el mágico guamo. La hermosa música brotó surgiendo la intensa luz del talismán, qué ilumino toda la instancia. Yahima bajó sonriente.

· ¿A dónde vamos hoy? 

· A la cueva mágica para que vean otra leyenda.

· Me da miedo – dijo Beatriz.

· No tienes que tenerlo. Solo recuerda no hablar.

· Bien.

Desaparecieron partiendo hacia el lugar ceremonial. Al aparecer, en la caverna, ya la madre de agua había abandonado el estanque y se había escondido en la penumbra. La niña, al igual que la otra vez, tocó con su índice el agua iluminándose esta. Mostró en esta ocasión a los cuatro gemelos hijos de Itaba Cahubaba. La voz clara de la guía surgió de la bella boca.

¨ Deminán Caracaracol y sus hermanos fueron desterrados a los cuatro extremos de la tierra. Temerosos de un castigo peor, huían con rapidez fuera del poder del colérico Yaya. Así,  ya la orilla del nuevo mar, se encontraron un bohío donde vivía un cemí viejo, Bayamanacoel. Deminán dijo. ¨

· ¨ Aquí debemos separarnos para seguir el destino. ¿Por qué no preguntamos al abuelo si tiene casabe u otro alimento para darnos? ¨

· ¨ Sí, vamos. ¨

¨ Penetraron dentro de la habitación. El anciano dios preparaba su hamaca para descansar. Al saber el motivo de la presencia de los jóvenes les mostró una vasija de barro donde solo quedaba una torta de casabe que sería su magra comida cuando se levantara. Los hermanos salieron conversando, diciendo Deminán ya fuera del bohío: ¨

· ¨ Esperemos a que se duerna y nos llevaremos el casabe. ¨

· ¨ Nosotros no iremos, Bayamanacoel es un cemí muy poderoso. ¨

· ¨ Cobardes, yo iré. ¨

¨ Poco después, Deminán Caracaracol entro con sigilo para cometer su fechoría. Poco a poco se acercó a la barbacoa y se apoderó del casabe que allí estaba. Pero el muchacho no contó con la astucia y la experiencia que dan los años a las personas. El viejo cemí, con los ojos entreabiertos, lo descubrió lanzándole la bandeja con polvo de cohoba. Esta le dio en la espalda, emitiendo el ladrón un grito y cayendo en el polvoriento suelo. ¨

¨ A duras penas salió arrastrándose del bohío mientras detrás de él se escuchaba una maldición. Sus hermanos lo recogieron llevándolo hasta la orilla del mar. Con preocupación vieron como crecía en la espalda una gran hinchazón que estaba a punto de acabar con su vida. Intentaron cortarla con un cuchillo de sílex pero no pudieron. Entonces la abrieron con un hacha petaloide viendo con gran asombro como nacía una tortuga hembra quien depositó sus huevos en la arena internándose luego en el azul océano. Los cuatro hermanos se separaron cogiendo cada uno un camino distinto convirtiéndose en los cuatro puntos cardinales. ¨

 ¨ De los huevos depositados en la arena nacieron una raza de hombres y mujeres. En honor a su antepasada se desfiguraban el cráneo al nacer para que se pareciera al carapacho de una caguama. Cuando un niño nacía, al poco tiempo se le ponía en la frente una tabla atada con cordeles. Debido a que los huesos de la cabeza del pequeño aún no estaban soldados se deformaban de la forma requerida. Antes que pregunten, la deformación no causaba problemas mentales. ¨

Yahima terminó la narración. La laguna volvió a la normalidad, por lo que regresaron a casa de Pedro. Ya allí viendo lo tarde que era, regresaron no sin antes despedirse del bondadoso anfitrión y de la india, la cual no respondió al ser de nuevo una bella estatua.

· Enseña mucho esta leyenda – dijo Yunier por el camino.

· ¿Qué cosa? – preguntó Robertico.

· Primero respetar a los viejitos. ¿No es así? – habló Beatriz.

· Así es. Además no robar – aclaró Elizabeth.

· Mi hermanita. ¿Sabes una cosa? Yo tengo tus colores.

· Yo lo sé, pero no lo hagas más. ¿Bien?

· Prometido.

· ¿Lo juras por Bayamanacoel? Mira que ya sabes qué le pasa al que miente – se burló Yunier.

· Suave cuña.

· ¡Robertico!

Así llegaron al solar despidiéndose hasta el otro día. Elizabeth ya pensaba que Yunier no era tan pesado como le había parecido al principio.

Aparecen el día y la noche

Yunier era atento y cariñoso. Siempre estaba pendiente de Elizabeth, de sus necesidades y deseos. La adolescente lo sabía creciendo en su corazón un sentimiento desconocido antes, pero tenia miedo. Nunca se había enamorado de nadie por lo que no sabia que hacer. Desconfiaba de si el muchacho la amaba de veras o solo la quería para pasar el rato. Con esos pensamientos llegó a la casa de su tío.

· Eli, espera – dijo Yunier que llegó corriendo.

· Los espero adentro – expresó Robertico.

· Hoy llegaste tarde tú – dijo ella.

· Sí, es porque te traía esto.

· Una rosa blanca. ¡Que linda!

· La rosa significa amor y el blanco pureza.

· Gracias. Vamos que nos esperan.

En la habitación ya Beatriz tenía el cobo entre las manos. El viejo no estaba presente, por lo que tocaron el mágico instrumento. De nuevo se encontraban todos en la caverna ceremonial. Yahima sonriendo tocó el agua empezando a narrar.

¨ Heión Hiauna, el señor de la luz, siempre acompañaba al gran Yaya, por lo que no conocía a todos los dioses que habitaban la cueva de Iaunaboina. Solo después de la rebelión de Yayael, el Sumo Espíritu empezó a prescindir de sus servicios. Así pudo pasar más tiempo con los otros cemíes y abales. ¨

¨ Un día mientras descansaba en su hamaca vio una grácil figura que lo impresionó. Era una hermosa india adolescente de larga y negra cabellera adornada con níveas flores. Sus ajorcas y pampayina eran plateadas brillantes contrastando con su piel trigueña. Toda ella desprendía una fragancia más fuete que el galán de noche. Todos, animales y dioses caían rendidos a su paso. Era Maroya Guacatti, la diosa del amor. ¨

¨ Heión Hiauna busco las más hermosas flores. Consiguió multicolores plumas de guacamayos y las blancas de las garzas. La diosa solo tomaba lo de níveo color, pero en su corazón el fuego de la pasión se encendía a la vista del señor de la luz. Juntos pasaban largas horas conversando para envidia de todos. ¨

¨ Un día, en lo más oscuro de la gran cueva de los cemíes, sellaron su unión. Juntos yacieron sobre un lecho de orquídeas, amándose e intercambiando dulces y ardientes caricias. Desde ese día siempre se encontraron en los lugares más insospechados. Ambos temían presentarse en público, pues como se amaban en secreto podían ser malditos por el intransigente Yaya. ¨

¨ Pero nada permanece eternamente oculto. El vientre de Maroya Guacatti empezó a crecer pues dentro de este se desarrollaba un nuevo ser. Heión Hiauna no sabía que hacer, él no tenía experiencia. Por eso recurrió a la gran diosa Attabeira, segunda en poder en el panteón taíno, señora de los partos y hermana de la joven. Ella llevó a la adolescente a una galería que le pertenecía y allí la atendió con esmero. El dios le traía los alimentos que necesitaban. ¨

¨ Macacoel, el guardián de las cuevas, se moría de rabia y celos, pues él amaba a Maroya Guacatti y esta lo había despreciado. Con fervor intentaba encontrar el escondite de la pareja maquinando mil ideas para hacerles daño, pero para su desgracia no tenía ningún poder para enfrentarse a la gran diosa. Solo Yaya se podía enfrentar por lo que recurrió a él. Le contó todo lo que sabía en los colores más oscuros. No era esto necesario, pues solo de mencionar el nombre de los amantes ya la furia se mostraba en los ojos del Sumo Espíritu. ¨

¨ Cuando llegaron a la gruta de Attabeira, la adolescente había dado a luz ayudada por la gran diosa. Heión Hiauna estaba a su lado, mientras Maroya Guacatti le daba el pecho al pequeño Mautiatihuel. Ambos dioses se asustaron ante la augusta presencia. Solamente la señora del lugar cruzando los brazos se le enfrentó. ¨

· ¨ ¿Qué maneras son, gran Yaya de entrar sin permiso en mi morada? ¨

· ¨ Attabeira, no intentes tapar más el gran pecado que aquí se ha cometido. ¨

· ¨¿Pecado? ¿Qué dos jóvenes se amen es pecado? ¨

· ¨ Sí. Heión Hiauna y Maroya Guacatti son hermanos. ¨

· ¨ ¿¡Cómo!? – preguntaron ambos. ¨

· ¨ Son hermanos. Cuando nacieron fueron separados, pues el varón era el señor de la luz intensa, brillante y calurosa, mientras que la hembra de la luz blanca, suave y fría además del amor tierno y sincero. ¨

· ¨ ¿ ¡Qué has hecho Yaya!? – exclamo Attabeira. ¨

· ¨ ¿Yo? ¿Qué han hecho ellos? Tú, Heión Hiauna serás condenado a recorrer el cielo e iluminar el mundo. Crearás el día obligando a la oscuridad a replegarse a las cuevas y furnias. Tú. Maroya Guacatti, pasearás por el cielo en la noche rodeada de su negrura que tu luz blanca disipará un poco. No siempre serás igual, en ocasiones serás delgada como antes y en otra estarás grávida. Para que las tinieblas tengan su oportunidad te taparas con tus cabellos una temporada. Nunca más se volverán a encontrar. ¨

· ¨ ¡No! Cada cierta cantidad de años se encontrarán y conversarán corto tiempo en el cielo. No será de día ni de noche. Eso se llamara eclipse – dijo Attabeira. ¨

· ¨ Diosa ¿Por qué te entrometes? Tendrás por eso un hijo sin intervención paterna. ¨

· ¨ Así será Espíritu Supremo, pero con eso aumentará mi poder y ese hijo va ser el Gran Cemí con tanta magia como tú. ¨

·  ¨ ¿Me enfrentas? ¨

· ¨ No señor, simplemente también lo castigo. Ahora abandonara esta tierra y se irá a habitar el cielo junto a los otros dioses. Esta cueva solo será para que descanse Heión Hiauna, el sol y Maroya Guacatti, la luna, de su largo viaje. Su hijo Mautiatihuel la cuidará. ¨

· ¨ Bien, así será. Pero también tú iras al cielo. ¨

¨ Desde ese día el mundo tiene días y noches. El sol sale de la cueva de Iauanaboina y recorre el cielo mientras la luna duerme. Antes de llegar de regreso Heión Hiauna, ya Maroya Guacatti sale de la caverna a cumplir su maldición. En ocasiones está delgada en los cuartos creciente y menguante o embarazada en la luna llena. Cuando se cubre con su negro pelo es la luna nueva. ¨

Luego de terminar la narración desaparecieron. Ahora estaban en un bellos jardín sentándose en el mullido césped bajo la sombra de los árboles que los cubrían de los ardientes rayos del sol. Los dos enamorados se miraban sin saber que decir. Yahima los miraba y sonreía mientras Robertico dijo:

· ¿Yunier, tú serás hermano mío?

· ¿Yo? No, si yo tengo a mis padres.

· No se preocupen, ustedes no son nada. La enseñanza de esta leyenda es otra.

· ¿Cuál?

· Primero, los mayores ocultándonos muchas cosas en vez de ayudarnos nos dañan, no darnos la confianza necesaria para recurrir a ellos es un gran error.

· Es cierto.

· Pero no solo para los adultos tiene enseñanza. Aprendan que no deben mentir, pues al final siempre se descubre.

· Hay un chismoso.

· Cierto.

· ¿Qué le pasó a Macacoel?

· Eso es otra historia. Vámonos.

· ¿Ya es tarde?

· No. Pero me parece que nos debemos ir.

Regresaron de nuevo a la biblioteca. Robertico después de despedirse fue corriendo a jugar pelota seguido por Beatriz que quería verlo. Los dos jovencitos se sentaron en un banco a conversar sobre sus cosas. No les importaba el calor reinante, la bulla de los muchachos ni las críticas de las ancianas que solo creen que su época era la mejor. El muchacho hablaba contando sus sentimientos, todo aquello que tenia encerrado en el corazón. Ella lo escuchaba asombrada pues nunca hubiera creído que aquel muchacho que siempre estaba jugando pudiera hablar tan bonito. Poco después los labios de él encontraron los temblorosos de la adolescente.
Surge Cuba

Tan atareada estaba en la cocina que no sintió a su hija cuando se le acercó. Elizabeth se mostraba pensativa y hasta preocupada cuando tocó el brazo de su progenitora. Esta al verla le pregunto extrañada.

· ¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal? ¿Por qué no has ido a casa del tío Pedro?

· Ahora voy, pero primero quiero hablar contigo.

· Dime.

· Mami, tú eres mi madre, pero quisiera que también fueras mi amiga.

· ¿A que viene eso Eli? ¿Qué hiciste?

· Me hice novia de Yunier, pero espérate, antes que me digas nada escúchame a mi. ¿Bien?

· Adelante chiquilla.

· En efecto, soy una niña pero para el amor no hay edad, tú misma lo has dicho. Me enamore, no lo quería pero así fue y necesito de ti.

· ¿De mí? ¿Para que no se lo diga a tu padre?

· No, papi ya lo sabrá, pues nada queda oculto por siempre. Necesito de ti en que yo no tengo ninguna experiencia y pienso que quien mejor me puede aconsejar como madre, amiga y mujer eres tú.

· Es cierto mi hija, gracias por la confianza.

· Entonces. ¿Esta noche hablamos?

· Sí, pero ahora apúrate que tu hermano te llama.

Poco después ya estaban los cuatro jóvenes en casa del tío. La parejita, igual que un pulido diamante cuando le da la luz solar, irradiaba alegría y amor. Hasta Robertico parecía contento. Pedro miraba aquello suspirando por sus años mozos idos. Mientras los dejaba solos recordaba su juventud, sus primeros amores. El sonido del fotuto lo hizo sonreír.

· Felicidades – dijo Yahima - ¿Ya no estás celosa conmigo? ¿O sí?

· No, perdóname si te ofendí – se disculpó la adolescente.

· No tiene importancia. ¿Vamos?

· ¡Sí!

La india realizó los pases necesarios y de nuevo estuvieron en la cueva. Ya todos conocían las reglas por lo que se sentaron callados y atentos. Elizabeth y Yunier tenían sus manos tomadas mirándose en ocasiones los ojos donde brillaba la hermosa e inmensa llama del amor. La voz de la narradora empezó a brotar. En la oscuridad una atenta figura observaba el lago donde las imágenes aparecían.

¨ En la cueva Iauanaboina crecía el joven Mautiatihuel, señor del alba e hijo del sol y la luna. Siempre se encontraba alguno de sus padres con él contándole sobre el mundo y sus habitantes. El niño creció robusto y sabio. Hizo de sus dominios, lugar de descanso de los astros, un paraíso. Plantas con flores en las entradas y galerías cuyos techos tenían claraboyas. Cocuyeras y antorchas de cuaba iluminaban otras. Los cristales de roca enviaban miles de destellos por doquier. Los mismos dioses venían allí a recrearse, a probar la miel de la abeja de la tierra, disfrutar de la sabrosa carne de la iguana o escuchar las sabias lechuzas discutir con el señor de aquel edén. Así y todo este estaba triste. ¨

· ¨ ¿Qué le pasa a mi hijo amado? – pregunto la dulce Maroya Guacatti. ¨

· ¨ Hay madre, no sé. Siento mi corazón vacío. ¨

· ¨ ¿Vacío? ¿Acaso el cariño de tu adorado padre y el mío no basta. ¨

· ¨ Madre ...¨

· ¨ Si ya sé hijo. Yo tonta y egoísta queriendo que nuestro afecto te baste. Soy la diosa del amor y puedo resolver tu problema. ¨

· ¨ ¿Puedes madre? ¨

· ¨ ¿Acaso no soy Maroya Guacatti, la diosa del amor? Ahora verás. ¨

¨ Por la abertura del techo de la galería entraba un rayo de luz. La luna se le acercó moldeándola con sus ágiles manos. Pronto, frente a ellos, se encontraba una doncella de hermosura sin par. Un negro y lacio pelo le llegaba hasta la cintura con flores de dorado y resplandeciente color, los ojos brillaban como gotas de rocío y los rojos labios invitaban a besarlos. Collares de guanín adornaban el bello cuello, ajorcas y pampayina de hilos de algodón y oro. Su cuerpo hacía suspirar hasta las piedras. ¨

- ¨ Hijo, he aquí a Guamana, tu futura esposa. ¨

¨ Luego de solicitar la autorización de Yaya y pedir la bendición de Attabeira, se casaron ambos jóvenes. El amor vivió en ellos por toda la eternidad. Tuvieron numerosas hijas que salían de noche con su abuela a recorrer el cielo convertidas en estrellas e hijos que eran los luceros. Pero una de las hijas del gran Mautiatihuel prefería vivir en la verde tierra. Era hermosa como su madre, teniendo de amigas a Ariay, diosa de la naturaleza, Yaube, de la belleza y Tínima. Esta niña era Cuba. Junto a sus amiguitas recorrían bosques y ríos o iban al azul mar a ver a los peces. En otras ocasiones visitaban el cemí Guamorote para observar como enseñaba a los taínos la agricultura, la caza y las formas de adoración. ¨

¨ La linda doncella llegó a la adolescencia. Su cuerpo de niña se transformó en mujer. Su paso levantaba murmullos y hambrientas miradas. Sus amigas cayeron en los brazos de la pasión y la lujuria. Solo ella se mantenía pura e inabordable a pesar de las solicitudes de los cemíes. Unos, solo el voraz apetito de la carne, otros la querían como compañera eterna. La dulce e ingenua abal no sabía que hacer, por lo que se dirigió a su padre. ¨

· ¨ Oh padre, señor del alba, ayúdame. ¨

· ¨ ¿Qué le pasa a la flor más hermosa de mi jardín? ¨

· ¨ Padre los dioses me solicitan como compañera. ¿Qué hago? ¨

· ¨ ¿Cómo tú, la nieta de la diosa del amor huyes de él? ¿No quieres a nadie?¨

· ¨ Mi corazón late con fuerza cuando veo al gran Yocahuguama. ¨

· ¨ ¿Y él? ¨

· ¨ Me pidió como esposa. ¨

· ¨ ¿Qué esperas paloma mía? Ve a reunirte con tu amado. ¨

¨ La adolescente, satisfecha de que su padre hubiera aprobado su selección, partió hacia donde estaba el gran y poderoso cemí. Pero la ingenua niña no conocía la envidia y la mentira dirigiéndose hacía ella. La diosa Tínima descansaba en un claro cuando llego corriendo Cuba. La muchachita le contó a la que creía una amiga, su decisión. Esta sintió la fría e hiriente garra de los celos oprimirle el negro corazón. Con palabras empalagosas como la miel en exceso convenció a la doncella de ser su mensajera. En realidad también amaba a Yocahuguama aunque él nunca se había fijado en ella por su liviandad. ¨

¨ En lo más oscuro del bosque estaban sentados fumando tabacos Mabuya, Macacoel y Machetaurie Guaiaba. Tínima llegó, y juntos planearon abusar de la niña pura. Todos ellos eran enamorados rechazados de la bella Cuba. Pronto empezó la persecución ayudados por los hombres mortales. Una lechuza, que estaba en el lugar, sin importarle la cegadora luz del sol voló hasta la doncella dándole el aviso y luego partió hacia Iauanaboina a contarle al sabio dios. ¨

¨ Mucho corrió la adolescente, pero sus perseguidores eran más, cortándole las salidas hacia la acogedora gruta. De pronto se vio acorralada en un alto acantilado a la orilla del mar. Antes de que aquellas manos la mancillaran se lanzó al vació resignándose a morir. Pero el Supremo Espíritu, que había sido avisado por Heión Hiauna, la convirtió al tocar el mar, en una hermosa isla. ¨

Yahima terminó de narrar regresando a la biblioteca. En esta ocasión la india antes de convertirse en una estatua se sentó en un butacón. Los otros también lo hicieron preguntándole Elizabeth.

· ¿Aquí se acaba la historia?

· No, pero es muy larga y ya es tarde. ¿Qué enseñanza sacaron hoy?

· Que hay que confiar en los padres.

· ¿Y que más?

· Que en ocasiones esa amistad en que confiamos nos traicionan.

· En efecto. Nuestros mejores amigos son los padres. ¿No es así Elizabeth?

· Si Yahima.

La aborigen volvió a su pedestal convirtiéndose en estatua, mientras el resto regresaba a sus casas. Buena conversación tendrían la adolescente y su madre.

El diluvio

Un ligero chubasco refrescaba aquel caluroso agosto. La lluvia era bien recibida por todos aquellos que deseaban el fin de la terrible sequía. Era un día en que las personas se quedaban en casa viendo la programación de verano. Solo los cuatro jóvenes desafiaron la inclemencia del tiempo, por lo que estaban mojados en casa del tío Pedro. Este les dio unas toallas para que se secaran prestándole también unos pulóveres.

Mientras afuera el aguacero se intensificaba con las consiguientes goteras en aquella antigua casa. Beatriz tocó en el guamo, la música que deshechizaba a la indita. Esta bajó de su pedestal sonriendo al sentir el sonido del agua correr sobre las vetustas tejas y caer en los derruidos canales. Pero pronto todo cesó al viajar en el tiempo hacia la caverna. Yahima toco con su índice el agua, la cual se iluminó.

¨ La furia de Yaya, junto a la de otros dioses, se desencadeno sobre la tierra. Machetaurie Guaiaba fue desterrado al Coaibay, tierra de los muertos, Mabuya se escondió en las profundidades del suelo aunque aun así, lo transformaron en un ser monstruoso de ojos de maja, agudos colmillos, fuertes garras, de velludo y oscuro cuerpo. Macacoel fue condenado a no abandonar jamás las negras y frías grutas. A  la traidora y pérfida Tínima la desterraron a vivir en la nueva isla, sola y sin amor. ¨

¨ Pero no solo los cemíes pagaron el intento de ultrajar a la bella Cuba. La diosa Guabancex, señora del clima, recibió del Supremo Espíritu la orden de exterminar a los humanos. Fuertes huracanes arrancaban árboles y bohíos, las oscuras nubes del dios Boinayel dejaron caer lluvias torrenciales, Guataba, señor del trueno y heraldo de los dioses, con sus ígneos rayos carbonizaba a los aterrorizados taínos. Otra servidora, Coastrisquie señora de los ríos y lagunas, junto a sus ayudantes los jigües y las madres de agua retenían las corrientes fluviales para luego enviarlas en terroríficas crecidas. ¨

¨ Parecía que los hombres serían exterminados, pero el cemí Guagoinama sintió lástima de los inocentes. Encerró a los taínos en la cueva Cacibajagua, a las mujeres, niños y naborías en Amayauma. El resto fue exterminado por el pecado de ayudar en una fechoría. ¨

¨ Heión Hiauna volvió a salir tiempo después. El nivel del agua bajó mostrando una gran desolación en las tierras de Haití. Attabeira, Yocahuguama, Ariay y otros dioses partieron hacia donde estaba la doncella dormida. Ariay, hizo crecer, ayudada por la diosa madre, grandes y espesos bosques con hermosas flores, pájaros de brillantes colores y bella voz volaban por doquier. El Gran Cemí creo  numerosos animales de todo tipo y Coastrisquie hizo brotar cristalinas fuentes y caudalosos ríos. ¨

Yahima termino la narración desapareciendo todos de la caverna. Ahora estaban en un hermoso bosque junto a una fresca cascada que caía sobre una profunda poza. Pronto se quedaron en trusas lanzándose de cabeza en las refrescantes ondas. Nadaron y jugaron acompañados por la taínita. Esta se divertía como hacia mucho tiempo no lo hacía. Así jugando se acercaron a la orilla.

· ¡Qué linda es Cuba! – dijo Elizabeth.

· Es verdad – afirmo Yunier.

· Esta tierra es muy bonita, por eso hay que cuidarla y defenderla – dijo Yahima.

· Es cierto – afirmo Robertico.

· ¿Cómo lo podemos hacer Yahima? – preguntó Beatriz.

· Cuidarla, protegiendo la flora, la fauna, los ríos de la contaminación, la caza y tala indiscriminada.

· ¿Y defenderla?

· Estar listo para que ningún agresor se apodere de ella y haga de sus habitantes sus nuevos esclavos.

· No te preocupes, que los cubanos sabremos hacer morder el polvo al invasor.

· Yo sé que al igual que los dioses vengaron a la bella doncella ustedes la defenderán y cuidarán. 

Empezaron de nuevo a jugar en las cristalinas aguas asustando a las ágiles biajacas. Desde la orilla, entre el espeso follaje los contemplaban las escurridizas jutías, en el hueco de una palma los verdes y pequeños cateyes miraban curiosos. Las bulliciosas cotorras desde las matas de guayaba escandalizaban y parloteaban, mientras desde el aire un calumniado y perseguido gavilán veía algo que lo hacia alejarse del lugar.

Un perro salió de la floresta empezando a ladrarles. Poco después apareció un hombre con una escopeta de caza y una pobre jutía conga muerta. Él no podía ver a los jóvenes pero ellos a él sí. Entre todos le colocaron una liana frente a sus pies haciéndolo caer. Robertico tomó el arma pasándosela a Yunier, el cual la descargó. El cazador furtivo no se explicaba que había pasado cuando de pronto Yahima se le hizo visible.

- ¡Una aparición! ¡Pá su escopeta! – gritó ya corriendo seguido por su fiel perro.

Todos se quedaron riéndose. Ahora estaban seguros que por un tiempo los animales y el río no tendrían las molestias de cazadores y pescadores furtivos. Al lugar lo rodearía una leyenda que los campesinos, que aún eran supersticiosos, respetarían y contarían a vecinos y amigos. Algún valiente un tiempo después se acercaría para comprobar que allí no salía ningún muerto.

Por arte de magia regresaron a la biblioteca. Aún se reían de lo sucedido. En verdad era cómico recordar al hombre en estampida tropezando con piedras y raíces, enredándose en los bejucos y chocando con los troncos de los árboles. Así fueron las muchachitas a cambiarse de ropas y colgar las trusas al sol pues ya había escampado. Igual tarea les tocó después a los varones.

Guanaroca

El deseo de escuchar las leyendas que les contaba Yahima hacía que los jóvenes madrugaran. La madre de Elizabeth se asombraba, pues a sus hijos en vacaciones no era extraño que lo cogiera el mediodía en la cama. Pero a la vez se alegraba, pues venían con enseñanzas y además su hija confiaba en ella conversando como dos buenas y verdaderas amigas.

Ese día iban vestidos con la ropa de campo, pues visitarían la leyenda. Las muchachitas se volvieron a cambiar las calurosas camisas por prendas mas ligeras. Elizabeth se puso una corta blusita que le hacia resaltar su busto y Beatriz un viejo pulóver. Así listos despertaron a la guía. 

Se vieron de pronto en un espeso bosque donde las altas copas de las ceibas casi no dejaban pasar la luz del sol. Por eso otros árboles se alejaron de allí, pues la necesitaban para crecer y vivir. Se sentaron en la raíz de una de las señoras del monte escuchando la interesante narración de Yahima.

¨ Heión Hiauna, el sol, junto a otros cemíes había hecho casi desaparecer a los taínos. Los pocos sobrevivientes no se atrevían salir de las cuevas porque eran terriblemente castigados. Mientras la isla de Cuba se encontraba desprovista de humana presencia. Por eso su abuelo decidió crear al hombre en ella, alguien que los adorara y viviera agradeciéndole su existencia. Pronto el primer siboney corría por los campos del futuro cacicazgo de Guamuhaya junto al río Arimao. Este se llamó Hamao. ¨

Mientras contaba vieron venir al siboney con la cabeza baja y pensativo. En su semblante se le notaba una gran tristeza. Ni el canto de los pájaros ni el aletear de bandadas de guacamayos le hacía prestar atención. Los muchachos miraron a la indígena buscando explicación pero ellos los trasladó hacia frente el bohío ya de noche. Ahí empezó de nuevo a narrar.

¨ Hamao estaba triste porque vivía solo. Entonces la dulce Maroya Guacatti Guacatti, diosa del amor, creó a la primera siboney, Guanaroca. Era muy hermosa por lo que ambos se enamoraron rápidamente. Ya compartían las alegrías y las penas así como los trabajos que llevaba la lucha por la existencia. Pronto se vieron bendecidos por Attabeira con un hijo que nombraron Inao. Pero Guanaroca, como mujer primeriza, volcó todo su amor sobre el tierno e indefenso niño. ¨

Mientras la indita contaba, los muchachos observaban lo que sucedía. No era lo mismo ver la leyenda en la laguna que estar en ella. Pero de pronto se encontraron de nuevo en la gruta sagrada. La aborigen toco con su índice el agua y continuó el cuento.

¨ El bravo siboney se sintió abandonado. La inexperta madre solo atendía al niño mientras la comida esperaba por él que la hiciera. Así paseando un día por el bosque se topo con un funesto personaje. Mabuya, que odiaba a todos, le encendió más la llama de los celos envenenándole el alma con injurias y mentiras. ¨

¨ Hamao, una noche, mientras Guanaroca dormía tomó a Inao huyendo a la selva. Pero el niño era muy tierno aún y el terrible calor reinante en la noche veraniega puso fin a su corta existencia. Su padre sintió un profundo dolor que le atravesaba el pecho. Tomó una güira y el ella depositó el cuerpo de su amado hijo, de quien había sentido celos impulsado por el cemí del mal. ¨

De nuevo los muchachos estaban en el bosque, ahora frente a la mata de güira donde estaba el niño. Vieron a Guanaroca acercándose dando grandes voces llamando a su esposo e hijo. Un cao, que estaba junto al fruto fúnebre, fue el que contestó. La siboney sintió un cruel presentimiento tomando la güira. Al ver a su hijo muerto se espantó soltándolo en medios de grandes llantos.

La güira se quebró, saliendo de ella su hijo convertido en brillantes peces que hoy llamamos rabirrubia, además de numerosas tortugas. Sus lagrimas crearon la laguna y el laberinto de Guanaroca, la mayor tortuga la península de Majagua y las otras los otros cayos que están allí ubicados. Asombrada por el portento regreso a su hogar.

Los muchachos también regresaron al suyo. Yahima les había dicho que esa leyenda aún no acababa, por lo que al otro día vinieran vestidos iguales para conocer el final de esa bella historia de nuestra Cuba.

Jagua

Fue Yunier quien más tarde llegó, pero su tardanza fue justificada por la muchachita. Un ramo de blancas rosas y un hermoso poema fue la varita mágica que obtuvo el perdón. Ya todos juntos soplaron el divino caracol que rompía el hechizo.

De nuevo estaban frente al bohío de Hamao y Guanaroca. Este, luego de muchos ruegos logró el ansiado perdón de su mujer. De verdad estaba sinceramente arrepentido de los inútiles celos y de haber seguido los funestos consejos del dios del mal. Gracias a ese perdón nació Caonao.

Los muchachos vieron la infancia de este. La madre lo amaba con fervor y el padre lo protegía de todo peligro. Guanaroca le preparaba los alimentos que mas les gustaban mientras que Hamao le enseñaba la caza y la pesca. Le mostraba los árboles como el cuaba para antorchas y el lanero para canoas. Le enseñaba el engañoso cocodrilo en los pantanos que se camuflajeaba como un tronco caído y el ladrón tiburón en las azules aguas del mar.

· Este es feliz. ¿No es así Yahima? – dijo Beatriz.

· Si, su niñez fue muy feliz.

· Pero no su juventud. ¿Eso es? – dijo Yunier.

· En efecto.

· ¿Por qué? – pregunto Elizabeth.

· La respuesta esta en ti misma.

· ¿En mí?

· ¿Eres feliz?

· Si

· ¿Por qué?

· Tengo a mis padres, hermano, patria y mi novio.

· ¿Conoces entonces el amor?

· Si.

· Caonao no. Miren, ya es un joven, tiene sus padres que lo aman, su patria pero está solo, le falta el amor.

· Que se busque una novia. – dijo Robertico.

· ¿De donde? Si te fijas bien, solo hay una mujer en Cuba y es su madre.

· ¿Entonces?

· Veamos.

En efecto, ya Caonao era un hombre y se sentía solo. Ya no le bastaba el afecto de sus padres. Tenía necesidad de acariciar y ser acariciado. Deseaba a alguien a quien contarle sus sueños e ilusiones, sus penas y esperanzas. Así paseando observo un árbol al que no le había prestado atención. Este era elevado y de redondeada copa pero lo más interesante eran sus frutos. Eran grandes, ovalados y de color pardusco. Varios de ellos ya maduros se habían caído al suelo mostrando una gran carnosidad sembrada de pequeñas semillas.

El muchacho observó como las aves comían de ellos por lo que no eran venenosos. Probó uno viendo que su sabor era agridulce gustándole mucho. Regreso a su bohío tomando un catauro de yagua y fue hasta el maravilloso árbol cogiendo sus frutos. Luego de llenarlo, regreso a la casa, pues ya anochecía.

Cuando Caonao los colocó en un extremo del bohío, un rayo de luz enviado por la diosa Maroya Guacatti Guacatti, dio en los frutos haciendo brotar de ellos un ser del sexo femenino. Era una mujer muy joven, alegre, de bellas formas, piel aterciopelada de color cobrizo, ojos expresivos, rojos labios y de negra, larga y copiosa cabellera. El muchacho sintió el pecho inflamado por el amor. Se caso con Jagua, que así se llamaba y fueron muy felices.

Luego de ver los jóvenes lo sucedido, escucharon a Yahima quien dijo.

¨ Del matrimonio de Hamao y Guanaroca nacieron los guerreros siboneyes y del de Caonao y Jagua, las mujeres. El árbol de cuyos frutos había surgido la muchacha se llamo igual que ella y desde ese día fue considerado como sagrado. ¨

· Es bonita esta historia. – dijo Elizabeth.

· Y no tiene un mal final – opinó Robertico.

· Casi todas las leyendas tienen ese final, pues tratan de explicar las cosas además de tener una enseñanza. ¿No es así Yahima? – explicó Yunier.

· Cierto.

· ¿Cuál es la enseñanza de ésta? – preguntó Beatriz. 

· De que todos necesitan amor.

· ¿Hasta tú? – dijo Robertico.

· Si – dijo triste la indígena – algún día se romperá el hechizo para siempre, creciendo y llegando a conocer ese maravilloso sentimiento.

· Disculpa yo…

· No importa. Yo estoy aquí para responderles todas sus preguntas. Ahora vámonos.

De pronto se vieron de nuevo en la abarrotada biblioteca. Elizabeth regañó fuertemente a su hermano por haber herido la sensibilidad de la aborigen. Claro que esta no había podido conocer el amor por si misma, pues llevaba mas de 500 años siendo una niña. Había visto mucho desde su pedestal y viajado por las leyendas, pero su corazón aún era tierno no siendo jamás herido por los rayos de Maroya Guacatti.

Los taínos son perdonados

Cuando Yahima fue despertada lo primero que hizo Elizabeth fue pedirle disculpas en nombre de su hermano. Este le regaló un marpacífico arrancado de paso de un jardín. Mientras, Beatriz se ponía celosa para diversión de todos.

· Hoy viajaremos de nuevo a la gruta. La leyenda que veremos es la que marca la separación entre las cubanas y las haitianas.

· ¿Por qué?

· Ya verán.

Regresaron a la caverna ceremonial que ya conocían. En medio de la oscuridad, la terrible figura de ofidio de la madre de agua se convertía en una muchacha. En silencio se acercó sin que la vieran para oír la historia que ya empezaba a narrar, luego de tocar con el dedo índice el agua Yahima. 

¨ Heión Hiauna, a quien los siboneyes adoraban en Cuba, aún odiaba a los taínos de Haití. Por eso estos salían solo de noche a procurarse el alimento. En una ocasión un grupo de ellos se demoró, convirtiéndolo en árboles jobos. El cacique de los taínos llamado Guahayona, hijo de Heión Hiauna con una mortal, le ordenó a uno de sus naborías, nombrado Yahubaba, que buscara gueio para el rito de la cohoba para así obtener el perdón de los dioses. El pobre hombre al salir fue convertido en un pájaro que canta por las mañanas, el yahubabayael o ruiseñor. ¨

¨ Macacoel, el señor de las cuevas, fue sorprendido por Heión Hiauna, su eterno enemigo y convertido en piedra. Los otros dioses protestaron diciendo que ya era hora de perdonar a los hombres. Yaya aceptó, por lo que el cacique Guahayona partió llevándose las mujeres, a las cuales abandonó después en Matininó. Los niños pequeños que habían quedado con sus padres empezaron a llorar pidiendo el pecho de sus madres y gritando toa, toa. Así, para que no siguieran sufriendo fueron convertidos en pequeñas ranas llamadas tonas. ¨

¨ Guahayona, luego de abandonar las mujeres, se dirigió hacia Cauta. Allí, a la orilla del mar, vio a una muchacha muy bonita y coqueta llamada Guabonito. Ella le regaló varios caracoles de siguas y cobos yaciendo junto a él. Lo que no se imaginaba el taíno era que esa joven era una abal enviada por el dios del mar para castigarlo. En efecto, poco después enfermó de unas terribles llagas de las que se salvó a duras penas. Luego se cambio el nombre por el de Albeborael Guahoyona. ¨

¨ El resto de los taínos quedaron sin compañeras. Vivian solos y aburridos sin amor y cariños. Un día vieron bajar de unos árboles unos extraños seres que parecían mujeres. Trataron de atraparlas, pero eran ágiles como anguilas resbalándose. Solo con la ayuda de cuatro hombres caracaracoles pudieron atraparlas dándose cuenta que estas no tenían sexo. Al más sabio de ellos se le ocurrió amarrar a pájaros inriri o carpinteros en el lugar donde debía estar. Así lo hicieron abriendo las aves el hueco, pues creían que eran árboles. Los taínos de Haití volvieron a tener mujeres. ¨

¨ Mientras en Cuba, en el cacicazgo de Camagüey, la diosa Attabeira, celosa de la adoración de los siboneyes a la luna, creo a Tuey, el primer taíno cubano. Este vivía solo, pues los otros taínos vivían en Haití y la gran diosa le había ordenado no acercarse a los otros habitantes de la isla. Esto lo aprovecho la diosa Tínima, quien se encontraba desterrada a vivir sobre la que había traicionado. A pesar de la prohibición de volver amar hizo de Tuey su amante. ¨

¨ Entre las mujeres abandonadas en Matininó estaba una doncella de hermosura sin par; Yaube, la diosa de la belleza, le había otorgado aquellos dones que hacían palidecer a hombres y dioses. Su pelo negro y largo no necesitaba de ninguna flor que lo adornara, los ojos parecían estrellas mientras sus labios rojos como el mamey, eran codiciados por toda la grey masculina. Tenía un cuerpo escultural y una piel limpia de color canela clara. Ella había huido con las demás, pues no amaba a ningún taíno y si se quedaba tendría que complacerlos¨. 
¨ Ahora estaba abandonada junto a las otras, construyendo sus bohíos y buscándose el alimento. Mientras recorría la playa buscando siguas y cobos lanzados por el mar, vio acercarse una canoa guiada por una mujer. Esta tenía las ajorcas, collares y pendiente de conchas de nácar y corales y la nagua tejida de marítimas algas. Cuando llegó junto a la bella le dijo. ¨

· ¨ ¿Tú eres Adonaya? ¿Cierto? ¨

· ¨ Si ¨

· ¨ Vengo de parte del dios Baraguabael, me llamo Guabonito. ¨

· ¨ ¿Qué quieren los cemíes de mí? – dijo la muchacha arrodillada. ¨

· ¨ Attabeira reclama tu presencia en la isla de Cuba, monta y vámonos. ¨

¨ Adonaya montó partiendo rauda la canoa. Por ser un deseo de los dioses pronto llegaron a las costas del cacicazgo de Camagüey adentrándose en este la muchacha. Tuey, quien en sueños sintió que lo llamaban, abandonó el lecho de la traidora y salio al bosque. Poco tiempo después se encontraron los dos. En ambos el amor se encendió inmediatamente por lo que debajo de los árboles se casaron. Al mismo tiempo Tínima, quien se había despertado y buscaba al taíno, fue convertida en río. ¨

¨ Pero había uno que no estaba paseando. Era el cruel Mabuya que estaba buscando a la lujuriosa diosa. Al verla convertida en río y los nativos, tanto taínos como siboneyes felices, tomó un puñado de tierra y lanzándola al aire la convirtió en plagas de mosquitos. Pronto Attabeira lo supo y aunque ya era tarde para destruir a los molestos insectos los obligó a pedir permiso antes de picar. ¨

Terminada la narración partieron de la cueva dejando a la madre de agua nuevamente sola. Pronto llegaron a su tiempo. Robertico salió corriendo al patio y todas las latas que encontró con agua de lluvia las viró o agujereó. Así eliminaba los potenciales criadores de mosquitos. Su hermana y amigos se pusieron a ayudarlo, además de que Yunier le dio un chapeo a las altas hierbas. Cuando llegó Pedro acompañado de los padres de Elizabeth se sorprendieron al verlos tan trabajadores y atareados.

La india infiel

Luego de desayunar, la adolescente ayudó a su madre a fregar la loza mientras Robertico sacaba la basura. Desde que asistían a la casa del tío Pedro, ayudaban en todas las tareas de la casa.

· Niña. ¿Yunier sabe algo de carpintería?

· Creo que sí mami. ¿Por qué?

· Cuando regresen de la casa de Pedro para que él me arregle la puertecita del aparatito de cocina.

· Mami. ¿Y papi?

· Tú sabes que él no sabe nada de carpintería.

· No es eso, es…

· No te preocupes que yo ya hablé con él.

· Gracias. Te quiero mucho – dijo besándola.

· Bueno ya que vas a llegar tarde.

· Sí, es verdad. 

Se toparon al tío Pedro que ya salía. Allí estaban Yunier, quien le regalo una flor mariposa a Elizabeth y Beatriz. La mágica música pronto surgió iluminándose el talismán que traía la india en el pecho. Poco después ya no era una estatua, sino la alegre niña quien ya estaba lista para partir de nuevo. Antes se colocaron las trusas, pues era posible que pudieran bañarse en el mar.

De nuevo viajaron en el tiempo, llegando al cacicazgo de Guamuhaya. Allí en una aldea taína que estaba junto a la bahía de Jagua, en un bohío estaba atareada una hermosa aborigen preparando la comida. Se llamaba Iasiga y era la esposa de un noble y buen pescador nombrado Maitio. Mujer de corazón ardiente y apasionada que aunque amaba a su esposo no le alcanzaba solo él. Por eso tenía un amante llamado Gaguiano.

La mujer, luego de terminar la comida, cogió un catauro con frutos de bagá. Los muchachos la siguieron hasta llegar a una isla junto al río Arimao. Allí la esperaba su amante, tendiéndose juntos en la playa. Yahima junto a los demás se fueron de nuevo hacia la aldea.

· ¡Qué clase de mujer! – exclamó Yunier – Merece que la maten.

· Suave cuña – dijo Robertico.

· Es verdad mi hermano. Es cierto que la muerte no, pero una mujer que le es infiel a quien la ama merece algún castigo – afirmó Elizabeth.

· ¿Y los hombres? – preguntó Beatriz.

· Igual. La infidelidad es la cosa más sucia que puede pasar en la pareja.

· Cuñado, estas embarcado.

· Tu hermana tiene razón Robertico.

Yahima los miraba sonriendo. En eso vieron acercarse a Maitio el cual al encontrar el bohío vacío pregunto a los vecinos. Estos le dijeron que la observaron salir de la aldea con un catauro de bagá, señal que iba a ofrecerles alimentos a los antepasados. Pero en el pecho del bravo pescador ya había crecido la desconfianza por las continuas ausencias de la esposa. Por eso fue hasta el río tomando un cayuco.

La aborigen taína, junto a sus amigos, por arte mágico fueron hacia la caverna. Allí la laguna se iluminó viendo como una canoa llegaba hasta la isla sin que los amantes se dieran cuenta. A ver que eran Iasiga y Gaguiano se presentó frente a ellos. El cobarde huyó, mientras la aterrorizada mujer miraba al rostro desfigurado de su esposo, por la ira y el dolor, quien decía:

· Mil veces maldita seas, mujer traidora. Que Mabuya te castigue a vagar eternamente por las costas sin esperanza de descansar de la caza del hombre ni inspirar compasión en las mujeres.

Al instante, la infiel Iasiga fue transformada en un ser marino de cara horrorosa, pechos de mujer, las manos en aletas y las piernas en una larga cola terminada en una pala. El obeso animal huye desde entonces de los hombres, pero es tan torpe que casi siempre le dan caza. Es el conocido manatí que aún se encuentra en algunas desembocaduras de ríos. Yahima dijo:

¨ Mabuya solo castigo a la mujer, pero el dios Baraguabel no quiso tener a aquel ser solitario en sus aguas. Por eso envió a la coqueta Guabonito, naboría suya, quien por engaños atrajo a Gaguiano hacia el mar. Allí fue convertido en un pez largo y plateado, gran carnicero, llamado guaguancho que ataca a todo animal que entre en su territorio emigrando el manatí hacia el interior de ríos y lagunas. ¨

Terminada la narración todos regresaron a sus hogares. Yunier acompañó a su novia hasta su casa y allí, ayudado por Robertico empezó a trabajar. El padre de los muchachos llegó en el medio de la tarea, incorporándose a esta. Luego el joven fue invitado a comer. 

La comida fue agradable. Luego conversaron sobre variados temas. En un momento que estuvieron solos el padre de la adolescente y el muchacho, este le explico las buenas intenciones que tenía para su hija. El hombre le confesó que al principio tenia recelos, pero había visto el comportamiento de ambos y les había tomado confianza, que solo esperaba que no lo decepcionaran, prometiéndoselo Yunier.

Creación del venenoso guao

El día era hermoso, con un sol radiante. Solo unas pocas nubes atravesaban el azul cielo. Estos copos blancos parecían tener mucha prisa perdiéndose en el infinito firmamento. Igual apuro tenia Beatriz, pues ya llegaba tarde y no quería que partieran sin ella.

· Por poco no llego – le dijo a Robertico que la esperaba.

· ¿Por qué? – le preguntó.

· Mi prima me invito a ir a una fiesta.

· ¿Y nos dejaba esperándote? – le interrogó Elizabeth.

· Por eso estoy aquí, no los iba a dejar embarcados.

· Bien dicho.

Luego de despertar a Yahima partieron hacia el cacicazgo de Guamuhaya, al poblado taíno de Jagua. Allí se estaba celebrando el areíto, por lo que todos bailaban, bebían o consumían ricos alimentos. Entre los danzantes resaltaba una doncella muy linda. Pero no solo la belleza natural atraía, sino su forma de adornarse. Entre el negro pelo tenía numerosas flores de la roja yaba, el collar era de piedras de Carni y en sus ajorcas y pampayina las verdes plumas del catey, las azules del tocororo y las rojas del guacamayo sobresalían. Su voz podía competir con el sinsonte y el ruiseñor. Mientras sus ágiles piernas marcaban el paso.

Esta indígena se llamaba Aipirí. Le gustaba resaltar entre las otras mujeres, además que no se perdía ningún tipo de fiesta. Otra de sus ocupaciones era ponerse a conversar con las vecinas horas enteras mientras su madre atendía todas las tareas del hogar y su padre el conuco con sus siembras de yuca y maíz.

· ¡Que vaga es esa muchacha! – exclamo Robertico.

· Y fiestera.

· ¿Tú no eres así Eli? – pregunto Yunier.

· No, me gustan las fiestas, pero primero están los deberes y luego los placeres.

Mientras estaban allí, vieron como Aipirí se enamoraba de un bravo cazador y este de ella. En la luna llena se casaron para que Maroya Guacatti, la diosa del amor, bendijera la unión. Construyeron su bohío algo apartado del poblado en medio de la selva. Poco después recibió la unión la bendición de Attabeira, pues la muchacha quedó embarazada. Luego del nacimiento y mientras su hijo lactaba fue una buena ama de casa, pero extrañaba mucho su vida anterior de diversiones y fiestas.

· Esta mujer dura poco aquí –dijo Yunier.

· Eso me parece – afirmo Elizabeth.

En efecto Aipirí comenzó a abandonar a su hijo en el bohío, mientras iba a areítos y juegos de batos. El niño se quedaba llorando y gritando, pero la casa estaba lejos y los vecinos no se enteraban. Además, ella siempre regresaba antes de la llegada del esposo de la fatigosa tarea de la caza. Así siguió viviendo, aunque tuvo cinco hijos más. Los niños crecían sin educación y malcriados, llorando prácticamente todo el día.

· Oye Yahima, esto es insoportable – dijo Robertico.

· Suerte de que aquí no vive nadie – hablo Beatriz.

· Eso creen ustedes. Vámonos – ordeno Yahima.

Desaparecieron del lugar encontrándose frente a la laguna de la caverna ceremonial. Allí toco la india el agua, iluminándose. Vieron como en la selva Mabuya se tapaba las puntiagudas orejas, no pudiendo soportar el ruido. Uno de los traviesos niños lo vio de espalda y tomándolo por un taíno le lanzó una pedrada. El dios enojado dijo:

· Son demasiado flacos para devorarlos, los condeno que pierdan sus formas humanas. Serán matas raquíticas, pero venenosas que aún con sus sombras harán daño. Animales y hombres les huirán.

Los niños sintieron que sus pies quedaban clavados en la tierra por largas raíces, sus manos se convirtieron en finas ramas y en sus dedos brotaron las hojas dentadas. Poco tiempo después ya eran la tenebrosa y temida mata de guao. En eso llego la despreocupada madre, pero en vez de su bohío encontró aquellas extrañas plantas. El gran cemí Yocahuguama lo había visto todo, y antes que Mabuya hiciera algo convirtió a Aipirí en la negra mariposa tatagua la cuál aparece a las jóvenes madres para advertirle con su presencia que nunca dejen solos a sus hijos.

Ya de nuevo en la biblioteca todos quedaron pensando en cuantas personas conocían que les eran más importantes las fiestas que los deberes que tienen. Muchas parejas dejaban sus hijos a los abuelos en ocasiones por varios días, mientras de divierten. La cantidad de mariposas tatagua que necesitan esas mujeres han sido extinguidas por la contaminación del medio ambiente.

Surgen las toninas

Ropas playeras eran la que traían ese día. Yahima les había advertido que posiblemente se pasarían el día en el azul y bello mar. Habían tenido que mentir en las casas diciendo que el tío Pedro los iba a llevar a la playa. No les gustaba engañar a sus padres, pero sabían claramente que si decían la verdad eran capaces de tomarlos por locos o enfermos.

La india los volvió llevar a la aldea de Jagua que ya conocían. En esta se celebraba un areíto. Las mujeres danzaban con frenesí, mientras los hombres solo bebían y comían. Los campos estaban abandonados, se cazaba en ocasiones y la pesca no era buena. Los habitantes en lo único que pensaban era beber y emborracharse. Estaban tan débiles que ya los terribles caribes los habían atacado, atrapando a doncellas que serian sus concubinas y a baquías que comerían, pues eran caníbales.

· Oye, parece que a esta gente les encanta las fiestas – dijo Yunier.

· Si, es cierto.

El cacique y el behíque preocupados, realizaron el rito de la cohoba para pedirle consejo a los dioses. El gran cemí Yocahuguama les respondió que en la aldea había siete hermosas bailadoras. Estas eran las que incitaban al resto de la grey a las diversiones olvidándose del necesario trabajo. Solo matándolas la tranquilidad y el orden regresarían al poblado.

· ¡Pobrecitas! – exclamó Beatriz.

· Sio, vamos – dijo Yahima saliendo del cansi del cacique – Recuerden que los dioses y el behíque pueden vernos. ¿Bien?

· Si, perdona yo …

· A esconderse que viene el behíque – aviso Yunier.

El behíque pasó cerca de ellos sin descubrirlos. Lo siguieron a distancia viendo como reunía a las bailadoras que había dicho el dios. Eran de veras muy hermosas siendo su único adorno guirnaldas de flores y su vestido minúsculas pampayinas. Algo que les dijo el astuto anciano, que los muchachos debido a la lejanía no escucharon, las hizo brincar de alegría dirigiéndose hacia el mar.

· ¿Qué les dijiste?- le preguntó el cacique.

· Que vamos a celebrar una fiesta en una isla del sur en honor del dios del mar.

· ¿Y?

· El dios está enojado con nosotros. Por eso el mal tiempo que ves en la bahía. Si no las hace perecer en la travesía las mataremos allá.

Ese día el cielo estaba de color plomizo y fuertes ráfagas de viento agitaban las aguas de la bahía. Yahima y los niños, gracias a la magia pudieron entrar respirando debajo de ella. Allí vieron al dios Baraguabael, quien sentado en un dujo de coral, agitaba las ondas del mar. A su lado, sentada sobre una piedra, estaba la abal Guabonito.

Una canoa se atrevió a atravesar el mal tiempo existente. El cemí, como lo suponía el behíque, se enojó enviando una gran ola que la viró. Seis bellas muchachas cayeron al mar con serio peligro de ahogarse además que los voraces y sanguinarios tiburones, entre ellos las cornudas y el jaquetón, iban hacia allá. El dios sintió lástima convirtiéndolas en sirenas.

· Gran Baraguabael. ¿No te basto yo como mujer para que las necesites a ellas? – dijo a Guabonito.

· Guabonito, muchacha del mar, mis actos no tienes que cuestionarlos.

· Así será, gran señor pero me marcharé a donde no me encuentres.

· Vete si quieres.

Durante un largo tiempo el señor del mar se divirtió con las sirenas. Estas con sus cantos entretenían también a los pescadores y los ayudaban en sus pescas. En los días de tormenta aparecían jugando sobre las olas. Pronto los celos hirieron el corazón de Baraguabael obligándolas a presentarse fuera del agua solo en formas de un gran y gris ser marino. Así surgieron las toninas o delfines.

Guabonito un tiempo después regresó junto a su señor volviendo a ser la preferida. Este se olvidó de las sirenas convirtiéndolas definitavemente en toninas. Pero aún entre ellas hay algunas que recuerdan la magia para convertirse en el ser mitad humana, mitad pez.

Luego de los muchachos ver la historia emergieron a la superficie. Alegres y juguetones delfines los rodearon. Aguantándose de su aleta dorsal se dejaban remolcar levantando largas estelas de blanca espuma. Este animalito es uno de los más inteligentes del mar y es amigo del hombre aunque este en ocasiones lo mata por gusto.

Cuando salieron a la costa se sentaron un rato en la arena. El sol los calentaba dorándoles la piel. En aquella época no tenían que temer a los rayos ultravioletas, pues la atmósfera aún estaba sin ningún peligro de contaminación. Mientras observaba a los aborígenes que traían sus redes llenas de pescados.

En baños del mar y juegos en la playa llegó el momento del regreso. En casa del tío Pedro se bañaron con agua dulce lavando también sus trusas. La piel de Elizabeth estaba enrojecida, algo dorada al igual que su hermano. La de Yunier solo se oscureció un poco mientras que la de Beatriz ni pizca. Su piel negra no sintió los efectos de Heión Hiauna el dios de los indocubanos.

Aycayía

Elizabeth iba apurada junto a su hermano cuando vio algo que la molestó mucho.Yunier conversaba con una muchacha en una esquina. Ella parecía tener unos 23 años, tenía el pelo castaño y corto, los ojos oscuros y labios voluminosos, su piel era mulata. Vestía una ajustada lycra-short de color entero que hacía resaltar las anchas caderas y el buen cuerpo. Para arriba una blusa escotada que mostraba el gran busto. Parecían muy buenos amigos, pero antes de llegar hasta ellos la celosa adolescente se separaron. 

· ¿Quién es esa? – le preguntó cuándo llego hasta Yunier.

· ¿Esa muchacha? Era la novia de mi hermano en la universidad. Ella poncho el año.

· ¿Y eso?

· Era muy fiestera, dice mi hermano que ella no se perdía ninguna fiesta o actividad aunque estuvieran en prueba.

· ¿Qué les paso? – interrogó curiosa Elizabeth.

· A mi hermano le gusta divertirse, pero es una persona responsable. La forma de ser de ellos no pegaba, así que terminaron.

· Discúlpame amor, yo creía otra cosa.

· ¿Qué yo andaba con ella? Mira Eli, aprende dos cosas de mí. La primera es que me gusta la fidelidad por las dos partes y la otra, no me gustan las viejas.

· Pero ella se veía muy sata.

· Es cierto que es coqueta, pero no se empata con cualquiera.

Ya aclarado todo, llegaron a la casa del tío Pedro donde Beatriz ya se aburría. Al entrar ellos tocó el guamo despertando a la mágica indígena, quien de nuevo los llevo al cacicazgo de Guamuhaya, a la aldea de Jagua. Allí vieron como la muchacha que no se embarcó en la canoa, por haber llegado tarde, seguía provocando problemas.

· Oye, esa se la esta buscando – dijo Robertico.

· Así es.

El cacique se reunió de nuevo con el behíque. La bella Aycayía se había salvado de ser convertida en sirena debido a que se había demorado arreglándose pero su suerte estaba decidida por los dioses. Por eso ambos la hicieron llamar llegando poco después al cansi del jefe de la aldea. Era muy hermosa, su pampayina era la más decorada y en su copioso y negro pelo las flores parecían palidecer. No usaba más ningún adorno, pues no lo necesitaba. Aún se mantenía doncella, porque a nadie se había entregado a pesar de amarla todos los habitantes del lugar.

· Aycayía, los dioses ya decidieron tu destino. ¿Qué haces aquí? – pregunto el behíque.

· Disculpa sumo señor. No fue mi culpa no acompañar a mis adoradas compañeras. Usted sabe que la canoa partió antes de yo llegara.

· ¿Y crees que por eso te salvas?

· Estoy dispuesta a afrontar la ira de los cemíes.

· Bien muchacha – dijo el cacique – abandonaras esta aldea e irás a vivir en la barbacoa de la anciana Guanayoca en Punta Majagua, ayudándola.

· Así será mi señor.

La muchacha abandonó la aldea en medio de la oscura noche. Su cayuco llegó hasta la barbacoa de la anciana y desde ese día vivió con ella ayudándola. Aunque el sitio estaba apartado, pronto todos los hombres supieron donde se encontraba la magnifica bailarina, que ahora practicaba en la soledad del bosque. De nuevo los trabajos fueron abandonados, al igual que las mujeres, solo para ver a la bella danzarina que no le entregaba su corazón a nadie.

- Gran behíque, ayúdanos a que regresen nuestros maridos y novios – dijeron las mujeres.

El behíque volvió a realizar el rito de la cohoba. Luego de realizar el vómito ritual y aspirar el alucinante polvo, logró ver a la protectora del poblado. Jagua, a quien los dioses usaban como mensajera por su origen divino, le dio al sacerdote unas semillas negras ordenándole que todas las mujeres la sembraran junto a sus hogares garantizando así la fidelidad de sus parejas.

Poco tiempo después fueron sembradas en las fértiles tierras. Pronto brotaron las plantas creciendo con rapidez. Sus hojas eran acorazonadas, el tronco gris rugoso y bellas flores que al principio son amarillas como el desprecio de quien traiciona, luego rojas como la pasión y por último bronceadas como el ser amado. Tan pronto floreció todos los hombres regresaron a sus casas siendo el árbol de la fidelidad.

· Eso es una majagua – dijo Yunier.

· Es cierto. ¿Pero sabes porque se llama así?

· No.

· Majagua significa Madre Jagua – explicó Yahima.

Los muchachos ya en trusas se metieron en el mar para no perderse el resto de la leyenda. El dios de la tempestad Caorao soltó los fuertes vientos que levantaron una gigantesca ola que arrastró la barbacoa donde vivía la bailarina con la anciana. Al caer ambas al agua, el cemí Baraguabael convirtió a la vieja Guanayoca en una gran caguama y a la bella Aycayía en una ondina que cabalgando en la tortuga soplaba su cobo cuando había tormenta.

Vieron como se alejaba la bella india montada en su rara cabalgadura. Al estar ya lejos, fueron hacia la playa donde se acostaron a coger sol. Cuando fue ya la hora regresaron a la biblioteca y de allí a sus casas.

Baiguana
En la casa estaba de visita la vecina de los altos. Era una ancianita quien tenía como entretenimiento observar por su ventana la vida de todos los del solar. Todos le temían a su lengua afilada y ponzoñosa. Pero por eso mismo, era una persona sola, sin nadie que la quisiera.

· Pues sí mi hijita, tú has tenido suerte con tu hija, qué trabajadora es. Lástima que tenga novio tan temprano. ¿Verdad?

· ¿Qué se va hacer? Se enamoró, pero ella me cuenta todo y sabe lo que puede y no puede hacer.

· Eso es una madre preocupada y el muchachito parece de buena familia.

· Así es.

· La que no ha tenido suerte es la de los bajos, la hija de ella es candela, fíjate que en ocasiones se pierde casi la semana completa y siempre con un hombre distinto.

· Qué se le va hacer. Discúlpame un momentico.

La madre de la adolescente fue hacia el cuarto. Sus hijos ya habían arreglado las camas y sobre la mesita de noche se veían los vasos sucios del desayuno. Lo habían tenido que comer allí, pues la chismosa se fijaba en todo.

· ¿Ya se fue mami?

· No, que va. Esta parqueada en la sala.

· Como le gusta decir mentiras.

· Bueno, lo que dijo hoy es verdad. La muchachita de los bajos es muy promiscua. ¿Qué edad tiene ella?

· 21 años, mami.

· Fíjate eso.

· Oye, te estas pareciendo a la chismosa – dijo Robertico.

· ¡Que Dios me libre!

· Nos vamos.

· Pórtense bien.

Los niños salieron hacia la casa del tío Pedro. Le dieron los buenos días a la viejecita. Esta se iba a parar en la puerta para ver hacia donde iban, cuando salio la madre de ellos.

· Se levantan temprano. ¿A dónde van?

· A la casa de su tío Pedro.

· ¿Todavía ese solterón anda por los montes buscando piedras y muertos?

Los muchachos llegaron a la casa del tío Pedro contando lo de la sabina. El anciano se rió y les dijo que aquella vieja había sido novia de él en su juventud. Pero era una persona muy fina que odiaba el monte y solo sabia hablar de moda. Por eso aquella relación terminó. La mujer era tan insoportable que se quedo solterona, pues nunca se caso. Ahora trataba de amargarle la vida a los vecinos quedándose cada vez más sola y hasta odiada por algunos. 

Luego de Pedro dejarlos solos, despertaron a la india con la música del caracol. Partieron de nuevo hacia el remoto pasado. Luces de incontables colores y asombrosa velocidad les pasaban por el lado. Aquello parecía un túnel lumínico y al final vieron una aldea taína. Cerca estaba una montaña de forma caprichosa. Yunier exclamó.

· ¡El Pan de Matanzas!

· Así es, estamos en las regiones del cacicazgo Habana, casi en los límites con el de Sabaneque. Esta es la aldea Yuhayo. ¿Quieren saber como se formó esta montaña?

· ¡Si!

· Vamos atrás en la leyenda.

Desaparecieron volviendo a la aldea en el pasado. Todo parecía igual, pero la montaña no se encontraba. En realidad había otras cosas distintas. Los conucos estaban arruinados, las redes se podrían en los postes y en el fogón no se cocinaba carne. Por falta de animales no era, pues palomas biajaní y guanicas atravesaban el azul cielo y entre los árboles corrían las jutías sin más perseguidor que el escurridizo majá.

· ¿Qué pasa aquí? – preguntó Yunier.

· Mira a aquellas mujeres como lloran mientras trabajan.

· Allí hay dos hombres fajándose.

En efecto, dos taínos la habían emprendido a golpes. Las mujeres huyeron de allí mientras ellos caían en el polvoriento suelo. El cacique, acompañado por el behíque, salió de su cansi y usando una dura macana de tabla de palma los separo. Ambos se retiraron con el rencor brillando en los ojos. El cacique, que se llamaba Maguaní, miró todo entristecido, volviendo a entrar en su vivienda junto al sacerdote, para realizar el rito de la cohoba.

Los muchachos se habían escondido dentro de un caney al salir el behíque. Allí una madre que atendía el fogón, conversaba con su hija adolescente, quien tejía una hamaca. Gracias a la magia de Yahima entendían lo que decían, auque hablaban el arauco.

· Hija, no te desesperes, ese joven ya se fijará en ti.

· No mamá, él solo tiene ojos para Baiguana.

· Tú también eres bella.

· ¿Por qué todos los hombres van detrás de ella, madre?

· Porque les regala su cuerpo, no ama a nadie y solo quiere placer.

· ¿Eso es malo?

· Si hija, la mujer se debe entregar solo a quien ama y le corresponde, no andar como la mariposa de flor en flor.

· ¿Y el hombre?

· Igual. El amor cuando es verdadero, es solo de dos, todo lo otro es lujuria.

Luego de saber ya la razón de la pobreza del poblado fueron hacia la casa de Baiguana. De allí viraban grupos de hombres, de ellos algunos alegres y otros entristecidos. Frente al bohío, acostada en una hamaca, estaba la ardiente indígena. A su alrededor muchos catauros con frutas, viandas o carnes. El negro pelo estaba desordenado y su perfecto cuerpo no tenía más vestimenta que la fina capa de sudor que cubría la trigueña piel. Otros taínos la observaban pero sabiéndola cansada, no se atrevían a molestarla. Esa era la mujer que había hecho que los laboriosos aborígenes dejaran sus trabajos y compañeras peleando entre sí. 

· ¿Pero no van hacer nada las mujeres de aquí? – dijo Elizabeth – Yo ya hubiera botado a esa.

· Eso solo lo puede hacer el cacique. Miren, allí sale, vamos a seguirlo.

El cacique Maguaní fue hacia el río Jibacabuya, seguido por los jóvenes. Ya en la corriente fluvial tomó una de las canoas que estaban varadas en la costa y se adentró en esta. Yunier iba a hacer lo mismo cuando Yahima hizo aparecer la suya. Montados en ella siguieron al cacique hasta una cueva donde penetraba un brazo del río.

· ¡Un sumidero! – exclamó Yunier.

· No temas.

Cuando entraron en la caverna, una inmensa oscuridad los rodeó. El amuleto que traía la taína en el pecho dejó brotar una tenue luz blanca que los guiaba. Así vieron en un recodo la canoa de Maguaní y este arrodillado ante la figura en piedra de un hombre-murciélago. Era el Dios Murciélago mensajero de los dioses y cumplidor de la voluntad del gran Yocahuguama.

· Gran dios, una terrible desgracia asolara mi aldea si no me ayudas.

· ¿Qué pasa cacique Maguaní?

· Por culpa de una mujer de ardientes carnes y vida alegre se pierden las cosechas, no se pesca ni se caza. Hombres abandonan a sus mujeres, hermanos pelean contra hermanos y las doncellas no tienen pretendientes.

· ¿Por qué no la has echado?

· Los hombres se rebelarían contra mí.

· ¿Y matado? No me digas, ya sé que tú también has probado la dulzura de sus labios.

· Perdón gran dios. ¿Qué hago?

· Allí entre las agua, brillan las escamas de un hermoso pez. Atrápalo y ofrécelo a Baiguana como obsequio.

Así lo hizo el jefe indígena. El pescado de verdad era hermoso, además que parecía muy apetitoso. Rápido regreso a la aldea. Ya en ella se dirigió enseguida hacía el bohío de la mujer. Allí escucho risas, decidiendo esperar un poco. Uno de los mejores pescadores del poblado salio, por lo que Maguaní se ocultó. Aquel hombre podía darse cuenta de que el pez era mágico. Ido aquel, llamó desde el umbral de la puerta.

· ¡Baiguana!

· ¿Quién molesta ahí? Márchate, estoy cansada.

· Soy el cacique.

· Señor – dijo saliendo – Hace mucho tiempo que no me visita. ¿Ya no le gusto?

· Eres muy solicitada Baiguana.

· Cierto, pero venga mañana, yo lo recibiré sin falta.

· Bien, toma esto, es un regalo para ti.

· ¡Qué hermoso y con el hambre que tengo! 

El jefe Maguaní se retiró hacia su cansi. La mujer devoró al instante el sabroso manjar. Necesitaba mucha comida para poder mantener la vida de mariposa que llevaba volando de hombre en hombre. Luego de comer se acostó en la hamaca frente al bohío. Ella adoraba a la luna como diosa del amor, pero Maroya Guacatti la repudiaba, pues no es lo mismo el amor que los amores fugases. Por eso ayudó en el castigo.

Al día siguiente donde estaba el bohío de la ardiente Baiguana, había una montaña con forma de mujer dormida. Luego de un tiempo, los hombres de la aldea la olvidaron, regresando a sus faenas y mujeres. Los muchachos volvieron a su tiempo. Elizabeth y Robertico se enteraron al llegar a la casa que la muchacha de los bajos la habían venido a buscar del sanatorio del SIDA.

Canimao
La madre de Elizabeth y Robertico se levantó con un fuerte dolor de cabeza. Su esposo enseguida la llevó al médico de la familia. Hacia allí se dirigieron los jóvenes esperando que saliera de la consulta. Por suerte, la espera no fue prolongada. La puerta se abrió preguntándole la muchachita a la madre.

· ¿Qué te dijeron?

· Es un poco de sinusitis.

· ¿Me quedo ayudándote?

· No, ve a casa del tío Pedro – dijo el padre – Yo me quedo con ella.

· Pero …

· Ve, yo me ocupo de tu mamá y la casa. Dale, que te están esperando.

Al llegar a casa del tío le contaron el estado de salud de la sobrina. Este rápidamente tomo unas plantas medicinales y salió hacia allá, mientras Yunier tocaba el mágico guamo despertando a Yahima. Esta vio la cara de preocupación de la adolescente y el hermano diciéndole sonriente.

· No se preocupen, la medicina en esta época ha avanzado mucho y la madre de ustedes estará bien con su esposo. Ojala Canimao y Cibayara hubieran nacido en esta época.

· ¿Qué les pasó?

Por respuesta viajaron hacia el cacicazgo Habana a la aldea taína de Yuhayo. Ese día se celebraba la boda entre la bella nitaína Cibayara con el baharí Canimao. Ella era la hermana del cacique Babaguanao, mientras el joven era el hijo del behíque. Numerosos catauros de cuentas de cuarcitas, ídolos y bolas de algodón fueron ofrecidos para lograr el matrimonio. El padre de la muchacha aceptó los regalos alegrándose los corazones de quienes se amaban desde la niñez.

En la aldea se bebía y comía esperando a que el gran behíque realizara la ceremonia. Este invocó a los cemíes y consultó su parecer. Luego llamo a los pretendientes. Ella adornaba su pelo, cuello y brazos con diademas de flores silvestres, mientras su pampayina brillaba por las piedras de cuarcita que le habían tejido, en la frente resaltaba el idolillo que representaba su rango. El usaba un pectoral de costillas de manatí y una gran caratona de guanín en el lambe, el idolillo de su frente era del mismo material. Ya juntos, el sacerdote pronunció las palabras de rigor declarándolos casados, pero a la vez dijo.

· Es voluntad de los cemíes que no se realice la ceremonia del Manicato.

· ¿Por qué? – pregunto Canimao - ¿Acaso los dioses no aprueban nuestra unión?

· Hijo – le respondió el behíque – Los cemíes no dan razones, pero si no hubieran aprobado la boda, alguna desgracia tendríamos.

· Es cierto.

· Vayan juntos a su bohío y disfruten del amor.

Los recién casados se adentraron en su casa mientras que en la aldea se preguntaban por qué los dioses no habían permitido la ceremonia del Manicato. Al otro día Cibayara comenzó a usar la nagua de casada. Eran muy felices, siempre riendo o brindándose amor. Ella atendía su hogar y guiaba a las mujeres en la elaboración del casabe, mientras él ayudaba a su padre a curar los enfermos o al cacique a dirigir a los hombres en la construcción o roturación de los conucos. Así paso el tiempo como pasan las nubes por el cielo y las aguas del río por el cauce de este hasta llegar al mar.

Un día el nitaíno Canimao regresó temprano a su bohío encontrándose extrañado el fogón apagado y el hogar sin limpiar. Rápido salió preguntándole a todos, pero nadie sabía. Dos niñas llegaron corriendo y muy sofocadas dijeron que Cibayara estaba desmayada a la orilla del río. El muchacho partió hacia allí, encontrándola entre los arbustos. Su cuerpo ardía y temblaba como una hoja puesta al viento. Los labios resecos pronunciaban frases incoherentes. La cargó, depositándola luego en su hamaca al llegar a la casa. Dejándola con las hermanas, fue a ver a su padre el behíque, encontrándose una sorpresa.

El behíque también estaba enfermo. En un rincón su esposa preparaba algún jarabe o cocimiento. Otros indígenas llegaban buscando al sacerdote y médico. Muchos en la aldea estaban en malas condiciones e incluso ya habían muerto algunos. Grandes llantos brotaban de caneyes y bohíos rondando la tristeza por el lugar. El anciano desde su hamaca llamó a su hijo a su lado.

· Canimao.

· Diga padre.

· Yo, no sé la cura de esta enfermedad. Muchos morirán y entre ellos yo.

· ¿Cómo podemos evitarlo padre?

· En lo más profundo de la selva, junto a la sagrada Ceiba vive mi hermano Macaorí. El también es behíque y es muy poderoso. Parte ahora y encuéntralo.

· Yo regresaré a tiempo y …

· No hijo, para mí ya es tarde. Salva a tu esposa y tu pueblo.

El nitaíno regreso a su bohío llevándole a su esposa un poco del cocimiento para que le bajara la fiebre. Dejó a Cibayara al cuidado de sus cuñadas, partiendo hacia el espeso bosque a buscar la salvación de todos los habitantes. Parecía frenético, sin hacerle caso al peligroso guao ni las filosas espinas de la yana. No había espesura que lo detuviera ni lo desviara.

· Esta como loco – dijo Yunier.

· Cualquiera lo estaría – afirmó Elizabeth – con su padre y esposa al borde de la muerte.

· ¿Se salvarán Yahima? – preguntó Robertico.

· Vamos a seguir para que vean.

Canimao llego hasta el claro donde había una gran ceiba y junto a esta un caney. De este salio un hombre de edad mediana. En lo alto de la nuca tenía un penacho de plumas de variados colores, las ajorcas eran de cuentas de piedras, collares de huesos con ídolos del mismo material. Su lambé era de juncos. El cuerpo estaba pintado de círculos rojos y negros. Hizo pasar al taíno dentro de la habitación.

· ¿No podemos acercarnos? – preguntó Beatriz.

· No, Macaorí es un behíque muy poderoso.

· Nos quedaremos sin saber la enfermedad.

· No, yo se las diré. Es la fiebre del pantano o el manglar.

· ¿Cómo se conocerá en el futuro?

· La fiebre amarilla, miren, ahí salen.

El nitaíno partió de regreso hacia su aldea. En sus manos llevaba una vasija de barro con un polvo que cuidaba mucho no derramar. Así llego a Yuhayo enterándose de la muerte de su padre. Pronto le dio la medicina a su esposa y al resto de los enfermos. Poco tiempo después, todos habían sanado regresando la alegría. El cacique ordenó preparar un areíto para celebrar la victoria sobre la muerte.

· ¿Por qué nos atacó la fiebre de la ciénaga? – preguntó el cacique a Canimao.

· Mabuya envió a los mosquitos a que nos atacaran – contestó.

· ¿Cómo podemos evitarlo?

· En el solsticio de invierno el behíque Macaorí realizará una ceremonia para aplacar a este dios y vendrá a vivir en la aldea.

· Muy bien, una aldea sin behíque está a merced de los espíritus del mal.

La vida volvió a transcurrir tranquila y alegre. Canimao y Cibayara eran felices entregando y dándose mutuo amor. Se querían con devoción demostrándolo en las miradas y gestos. Hasta los muchachos y Yahima se daban cuenta, extrañándose estos al verlo salir casi de madrugada y solo de su bohío, adentrándose en el bosque con sigilo.

· ¿A dónde irá? – pregunto Yunier.

· Recuerda que hoy comienza el solsticio de invierno, llegan los días fríos además que la puerta al Coaibay está abierta. – explico Yahima.

· ¡La ceremonia para aplacar a Mabuya! – exclamo Elizabeth.

Cibayara ya se había despertado y al verse sola recordó la ceremonia que se debía realizar. Con desesperación busco por toda la aldea, y luego junto a todos sus habitantes, siguieron las huellas del nitaíno hasta la orilla de la poza más tenebrosa y oscura del río. Canimao se había sacrificado a Mabuya para que su esposa y el resto de la aldea vivieran en paz. Desde ese día el río llevo su nombre.

Regresaron pensativos a la casa del tío Pedro. La aborigen volvió a ser una estatua de la que se despidieron casi corriendo. A Elizabeth Y Robertico les preocupaba como seguía su madre, pero se sorprendieron al verla levantada y con buen semblante. El padre se había ocupado de todo en la casa teniéndola limpia y la comida ya hecha. Ya más tranquilos, se despidieron de Yunier y Beatriz que los habían acompañado.

Guacumao y Aibamaya

Todos llegaron temprano para la nueva aventura. El tío Pedro ya estaba esperándolos, por lo que los hizo pasar  la biblioteca no sin antes averiguar por la salud de la sobrina, a lo que Elizabeth le respondió que estaba bastante mejor. Ya en el local, pregunto por Yahima. Él, cuando era niño, había paseado con ella por las leyendas y la recordaba con mucho cariño. Luego de marcharse el anciano, los muchachos despertaron a la aborigen contándoselo.

· Yo también le cogí cariño, pero debido al hechizo, no debo encariñarme mucho con las personas, pues cuando se acaban las historias no las veo más.

· ¿Eso no acaba nunca?

· Sí, cuando todos los cubanos sean iguales sin importar el color de la piel.

· Después de la Revolución Cubana cesó la discriminación racial.

· Es cierto, pero también necesito que un hombre blanco me adopte con cariño.

· Si hablamos con…

· No, gracias pero tiene que nacer de él. ¿Bueno, nos vamos?

· Claro.

Llegaron a la cueva mágica. La madre de agua convertida en una indígena no se oculto. Solo les hizo una señal de silencio llevándose el dedo índice a los labios. Así lo hicieron mientras Yahima tocaba la laguna sagrada y esta se iluminaba. Pronto vieron en ella a la aldea Yuhayo. La aborigen empezó a narrar.

· “La nitaína Cibayara, hermana del cacique, estaba embarazada. Su esposo había muerto por salvar la aldea y su hijo seria el heredero del mando del cacicazgo. Con esos pensamientos se dirigió a ver al behíque Macaorí para que le pronosticara el futuro. El sacerdote empezó a realizar el culto de la cohoba. Con una espátula de costilla de manatí se provoco el vomito ritual. En una bandeja ardían diferentes polvos, aspirando su humo a través de un tubo en forma de Y que se introducía en la nariz. Ya drogado, pudo comunicarse con los cemíes.”

· “Tu hijo será un gran jefe. Fuerte guerrero y juez imparcial de la justicia, pero pasara un difícil prueba. Conocerá a una mujer que será su primer amor, siendo ella una asesina. Sus manos llegarán manchadas de sangre de muchos hombres. Guacumao, ese niño que traes en tu vientre, recibirá poder para convertirla en piedra. Si no lo hace también se convertirá en roca.”

· “Gran cemí. ¿Cómo conoceremos a esa mujer? – gritó Cibayara.”

· “Su nombre será Aibamaya”

“El behíque regreso de su mágico viaje regalándole un talismán con la figura del dios murciélago, gran mensajero de los dioses. La mujer salió con un gran peso en el corazón. El niño nació, llamándose Guacumao por orden de los cemíes. Creció fuerte e inteligente llegando a la adultez.”

Yahima terminó de narrar, viajando hacia la aldea taína. Allí el joven cacique, sentado en un hermoso dujo, observaba un juego de batos bastante reñido. Una bella mujer pasó por un extremo del batey en compañía de una anciana que había perdido toda su familia en el mar durante un huracán. Aquella mujer vino de otra aldea y se fue a vivir junto a la solitaria viuda. Cada vez que veía a Guacumao le sonreía y se adornaba con lindas flores.

· Ese huevo quiere sal – dijo Elizabeth.

· Así es.

· ¿Oye, quién era la muchacha de la cueva?

· Era Arija, la madre de agua, guardiana de la caverna.

· ¿Pero la madre de agua no es un maja gigante, con tarros y barba? – preguntó Yunier.

· En ocasiones, cuando no hay peligro es una mujer.

· ¿Qué cuida ella allí? – interrogó Robertico.

· El descanso eterno de los cemíes. Esa caverna jamás nadie la encontrará.

La extrajera logro que por fin el cacique Guacumao se fijara en ella. Poco después iniciaron una ardiente relación que llevo al corazón del joven el amor. Su madre lo supo y se alegro, pues prácticamente había olvidado la profecía. Solo la recordó cuando se enteró del nombre de la mujer. Se llamaba Aibamaya, nombre maldito. Poco tiempo después murió la bondadosa anciana. 

· Hijo, necesito hablar contigo.

· Dime madre.

Cibayara le contó al cacique la profecía del behíque Macaorí antes de que él naciera. Pero era demasiado el amor que sentía hacia aquella mujer cegándole la inteligencia. Achacó la preocupación materna a celos injustificados. De nada Silvio que la madre le hablara de la extraña muerte de la viuda, que aunque era anciana se veía bien de salud. Ni tampoco que mensajeros de otras aldeas llegaran contando los crímenes de Aibamaya.

El cacique se alejo de su madre y pueblo por amar una avariciosa mujer que había asesinado por sed de poder. Ahora era la mujer de un jefe y cuando tuviera un hijo de este, heredaría el mando al no tener el cacique hermanos ni hermanas. La muerte de sus anteriores esposos y de las personas que se habían interpuesto en su camino no le importaba nada. Es más, maquinaba en secreto como quitar del medio a Cibayara.

Aibamaya envió regalos a quien sabía su enemiga, pero no fueron aceptados. Esto la ponía de mal humor, por lo que aceptó enseguida la invitación de Guacumao de ir a la bahía en la canoa. Los hermosos paisajes la distraerían calmándose para luego pensar como acabar, sin que nadie sospechara, con la madre de su nuevo esposo.

Así navegando llegaron hasta la punta de tierra en que terminaba la bahía. De pronto una oscura y extraña nube cubrió a Heión Hiauna, el dios del sol. Baraguabael aquietó las aguas dándole un color plomizo. En el centro de aquella negra masa se abrió una grieta surgiendo de ella un enorme murciélago de ojos rojos e incandescentes. De sus fauces abiertas brotaron estas palabras. 

· ¡Guacumao, el destino te puso una prueba y no fuiste capaz de cumplirla! ¡Tú tenias el poder necesario para convertir a esa asesina en roca!

· ¡Yo la amo!

· ¡La amarás para siempre, por toda la eternidad!

Dos rayos brotaron de los llameantes ojos dando en los pechos de Guacumao y Aibamaya. Las gigantescas y membranosas alas levantaron una gran ola que viró la canoa, por lo que dos grandes y pesadas piedras cayeron al mar. Luego de castigados el dios Murciélago regresó a su cueva, el sol volvió a brillar y la bahía recobró su anterior color.

- ¡Tremendo castigo!

Los muchachos habían seguido al cacique cuando iban en la canoa. Vieron todo desde la cercana costa y quedaron impresionados. Las dos grandes piedras eran visibles cuando había marea baja. Era el castigo merecido a quien recibiendo el poder para impartir justicia, protegía a una persona cuyas manos chorreaban sangre de sus victimas.

· ¿Esta es la Bahía de Matanzas?

· Sí. Bueno, vámonos.

Regresaron a la biblioteca. Ese día habían visto las consecuencias de no hacerles caso a los padres. Es cierto que hay padres que tanto quieren a los hijos llegando a celarlos, pero siempre se deben escuchar. Así después de analizar lo que nos dicen, vemos si tienen razón o no. Pero quién se ciega la vida le abre los ojos.

El Abra del Babonao

En la casa de Elizabeth y Robertico estaba de visita una pariente de la madre. Mujer de costumbres anticuadas veía con malos ojos que la adolescente saliera con el novio y el hermano. Ella tenía dos hijos, un varón de 18 años que se pasaba la vida en campismos y discotecas y una hembra de 20 que tenía prohibido hasta asomarse a la puerta.

· Tú haces mal al darle tanta libertad a Elizabeth- decía.

· Yo confío en mi hija. Ella habla conmigo.

· ¿Confiar? ¿Tú no sabes que el hombre y la mujer no pueden estar cerca, que son iguales que la gasolina y la candela? Allá tú si la niña te sale con algún susto.

· Espero que no.

· ¿Esperas? Yo si tengo a la mía controladita en casa. El hombre que quiera algo con ella, tiene que acercarse a la casa. De allí saldrá bien casada.

· ¿No tiene novio Rosita entonces?

· No, ni falta que le hace.

Mientras, los jóvenes ya despertaban a la taína. Esta los llevó de nuevo al cacicazgo de Habana pero esta vez a la aldea de Guananay. Se encontraba en un bello valle circundado por altas montañas. El joven cacique celebraba el nacimiento de su hija Coalina con un hermoso areíto. Tanto él como su esposa estaban muy felices, cuando de pronto apareció entre los humos de los tabacos un extraño behíque. Su edad no se podía determinar, pues a pesar de sus cabellos ya blancos y ojos nublados, su cuerpo era vigoroso. Su penacho era de plumas negras de aura, las ajorcas y collares de huesos y la maraca que hacía sonar estaba hecha de un cráneo humano. Dirigiéndose al cacique dijo:

· Grandes fiestas haces a tu hija y no le rindes culto a los cemíes. El día que la nitaína Coalina se enamore, una gran desgracia le ocurrirá.

· ¡No! – gritaron el padre y la madre pero ya el raro personaje había desaparecido.

La niña fue creciendo, aumentando por día su gracia y hermosura. Junto a otras jugaba o ayudaba a sus padres en la dura lucha por la sobrevivencia. Recogía frutas en la selva, aprendía a trabajar el barro y hacer el nutritivo casabe. La madre preocupada miraba como cada día crecía acercándose la hora fatal. Así se lo hizo saber al esposo, que luego de pensarlo mucho tomo una decisión.

En la montaña más alta de la cercanía ordenó construir un bello y espacioso caney. Allí fue a vivir la niña custodiada por mujeres ya ancianas armadas de duras macanas y puntiagudas azagayas. Bajo pena de muerte ningún hombre se podía acercar al lugar. Pasó el tiempo y la tierna niña llego a la adolescencia. Su madre, quien la visitaba a diario, le empezó a llevar bellas pampayinas de plumas de guacamayos y tocororos. Se adornaba con las más hermosas flores del monte siendo mimada y complacida por sus guardianas.

· Es muy bonita. ¿No es verdad cuñado? – dijo Robertico.

· Sí, pero no más que Elizabeth – contesto este.

· Buena manera de quedar bien zorro – respondió la muchachita.

· ¿Qué sucederá ahora?

· Vamos.

Aparecieron en el cacicazgo de Camagüey. El nitaíno Nerey, heredero del mando de este, explicaba a los responsables de la aldea el sueño que había tenido. Un extraño behíque le señalaba una joven de belleza sin par, de la que se enamoró al instante. Por eso iba a partir solo, sin más compañía que su corazón y que en caso que le sucediera algo, que su hermano fuera el cacique de Camagüey.

Al día siguiente el matunherí Nerey partió llevando solo una jaba con cuentas de cuarcita, su dura macana y el hacha de mando. Cruzó selvas, ríos y montañas. Recibió ayuda en las aldeas de Camagüey y Sabaneque hasta llegar al cacicazgo de Habana días después. Se acercaban las noches de luna llena, por lo que se apresuro en llegar a la montaña prohibida. 

Llego por fin a esta, coincidiendo con la primera noche de luna. Escondido en unos arbustos observaba a la hermosa doncella que se acercaba. El negro y lacio pelo estaba adornado de blancos alelíes, ajorcas de verdes cocuyos iluminaban su cuerpo trigueño que hacía suspirar hasta los árboles. No tenía más vestimenta que una corta pampayinas de plumas de guacamayos. Sus oscuros ojos parecían dos bellas estrellas. No pudiendo resistir más, Nerey salió entre los arbustos exclamando la tierna Coalina.

· ¿Quién eres? Yo te he visto en sueños.

· Soy Nerey, heredero del gran cacicazgo de Camagüey. También te he visto en sueños, hermosa flor y vengo a buscarte.

· ¿A buscarme?

· Sí paloma mía, te amo desde hace tiempo. Desde que te vi por primera vez en mis sueños. Sé mi esposa.

· Yo …

· Tortola mía, estrella de mi cielo no me rechaces, que me muero de amor por ti. Dime donde encontrar a tus padres para pedirte en matrimonio.

· ¿Qué es esto Nerey que siento en mi corazón?

· Debe ser amor.

Una guardiana que llegó en ese momento escucho espantada, por lo que huyó hacia el caney. Todas abandonaron las duras macanas y afiladas azagayas mientras la tierra temblaba. La muchacha, asustada, se hecho en brazos del fuerte guerrero. En ese instante apareció el extraño behíque, quien sonriendo golpeó con su macabra maraca la montaña, partiéndola en dos. Un rápido río brotó arrastrando a ambos enamorados entre sus ondas. Desde entonces, cada vez que el viento pasa por el abra en la luna llena, se escucha como eco los nombres de Caolina y Nerey.

· ¡Es el Abra del Yumurí! – exclamó Yunier.

· En un futuro, ahora es el Abra del Babonao – rectificó Yahima – En otra leyenda es que cambiará de nombre.

· ¿Nos vamos?

· Sí.

Regresaron a la biblioteca convirtiéndose de nuevo la aborigen en una linda estatua. Volvieron a sus casas teniendo Elizabeth y Robertico una sorpresa al llegar. Rosita, la hija de la parienta tan estricta tenía ya tres meses de embarazo no queriéndose hacerse el padre de la criatura responsable de lo que había sucedido. A la madre poco le faltó para que le diera un infarto subiéndole la presión. Es mejor abrirles los ojos a los hijos ante la vida que cerrarlos a cal y canto, pues pronto la corriente de las pasiones los arrastrará sin remedio ni protección.

Yumurí

La parejita de tórtolos siempre estaba conversando. Hablaban de todo e intercambiaban opiniones. Robertico se burlaba de ellos diciéndoles que eran unos bobos. Yunier y Elizabeth no le hacían caso, pues aún era un niño no conociendo el amor. Ellos eran felices siendo esto lo importante.

· ¿Por qué llegaron tarde? – pregunto Beatriz.

· Estos con sus boberías caminan mas despacio que una babosa.

· Cuando seas grande y te enamores, serás igual – dijo el tío Pedro.

· ¿Tú también, tío, te ponías por las nubes? – pregunto el niño.

· Claro, así es el amor. Pero arriba, que se les pasa el tiempo.

Despertaron nuevamente a la indita. Yahima movió sus manos viajando en el tiempo. Pronto se encontraron frente a un bello valle cruzado por un limpio río. Cerca estaba la aldea taína de Guananay, en el cacicazgo de Habana. Yunier reconoció inmediatamente el lugar.

Escuchando las conversaciones entre los pobladores se enteraron de muchas cosas. Albahoa, la hija del cacique Guananey, estaba prometida al cacique Canasí, señor de la aldea Yuhayo. Pero la muchacha amaba al nitaíno Yumurí y este la quería con adoración. El padre, al enterarse, rechazó las cuentas de cuarcita que le ofrecía el guerrero desterrándolo y encerró a la hija en su bohío hasta la fecha de la boda.

Estas ya habían llegado. Esa noche Maroya Guacatti Guacatti, la diosa del amor, brillaría con todo su esplendor. La aldea era adornada con flores de yaba, ayua, ovas, jacintas y otras. En los burenes se cocinaban sabrosas tortas de casabe regadas de aceite de maní. En vasijas de barro, adornadas de figurillas, se cocinaba el ajiaco. En asadores las jutías, almiquíes y lonjas de manatíes se doraban despidiendo un rico olor. Entre todo aquello caminaba de prisa el naboría Nagua hacia el bohío donde estaba la llorosa joven.

Llegó la esperada noche. Desde bien temprano los baquias de los caciques bebían la chicha en grandes cantidades. La novia salió a la luz de la luna. Traía sobre los negros cabellos una corona de blancas flores al igual que las ajorcas y pulseras. Era hermosa pareciendo la representación de Maroya Guacatti en la tierra.

· Ven hija, siéntate.

Albahoa se sentó en un dujo al lado de su padre y prometido. Estos habían tomado ya bastante estando borrachos. Todos se divertían en la fiesta menos ella. Mientras a lo lejos una canoa navegaba por el río Babonao. Cerca de una isla recalo bajándose un fuerte guerrero que se adentró en la selva siguiendo a un guía que lo esperaba.

La muchacha estaba inquieta, se acercaba la hora de la ceremonia del Manicato. A esa hora tendría que entrar al caney destinado con el cacique Canasí y los familiares de este, algunos de los cuales la miraba con lujuria. De pronto escuchó el graznido de una lechuza repetido tres veces. Sutilmente se incorporó dirigiéndose hacia el monte. Allí la esperaba el bravo Yumurí huyendo ambos.

· ¡Qué lindo! Ojala logren escapar – dijo Elizabeth.

· No lo creo. ¡Mira! – respondió Yunier.

Uno de los guerreros de la aldea de Yuhayó vio a los jóvenes escapar dando la voz de alarma. Pronto todos, armados de macanas y azagayas, los perseguían por entre la floresta. Los enamorados corrían a todo lo que les daba sus ágiles piernas pero la luz de la luna no era suficiente. Albahoa tropezó con una piedra lastimándose la pierna. El golpe fue tan fuerte que no se podía incorporar.

· Déjame, escapa tú.

· No, prefiero morir a tu lado amor mío.

Los fuertes brazos de Yumurí tomaron a la doncella cargándola. Así continuó la huida, pero los perseguidores se acercaban cada vez más. Ya él sabía que por el camino no llegarían a la canoa sin ser atrapados. Por eso intentó una salida desesperada y peligrosa. Esa parte del río estaba cubierta de espesos manglares que hundían sus afiladas raíces en el viscoso fango.

· ¿Qué va a hacer? – preguntó Robertico.

El bravo baquia se adentró en los manglares. Sus raíces resistieron el peso de ambos cuerpos que llegaron a la mitad del río, mientras sus perseguidores quedaban en la orilla vociferando y amenazando. De pronto las raíces desaparecieron, adentrándose los amantes en la corriente. No había adelantado mucho cuando Yumurí sintió que el fondo le aprisionaba los pies, empezándose a hundir. Albahoa, que estaba en sus brazos no quiso escapar abrazándose fuertemente a él. Prefiriendo así, ambos, morir a renunciar al amor.

· ¡Arenas movedizas! – exclamó Elizabeth.

· Tembladeras ¿No podemos ayudarlos Yahima?

· No, no se puede intervenir en las historias.

El traicionero fango se tragó a los dos amantes. Entre los taínos de la orilla surgió un grito de horror. El cacique Guananey lamentó su ambición pues puso por delante el interés, que los verdaderos sentimientos de su adorada hija. Por eso en honor a ellos, el río Babonao desde ese día se llama Yumurí. Vista la historia, los muchachos regresaron a su época.

Ananqué

Yunier alcanzo a Elizabeth y a Robertico antes de llegar a la puerta del tío Pedro. En sus manos traía un girasol que regalo a la adolescente explicándole que este significaba adoración. La muchacha lo recibió con una gran sonrisa en los labios besándolo inmediatamente. El joven le respondió este mientras el niño sonreía con picardía.

· Oye, vamos a llegar tarde – interrumpió al fin.
· Vamos, es cierto – respondió Yunier – Hoy vienes más bonita que nunca.

· Gracias.

En efecto, la muchachita traía un pitusa entallado con adornos tejidos con formas de rosas, un pulóver con dibujos dorados y unas zapatillas. El pelo lo traía recogido en una gran trenza que caía a sus espaldas. Dos hebillas, en forma de rosas, adornaban su cabello. Ella se había adornado para él y él lo había notado.
Muy al contrario de su cuñado Robertico que no reparo en que Beatriz también se había puesto bonita con un short y una blusa de mezclilla con adornos. El niño apenas la saludo penetrando rápidamente en la biblioteca. La niña, triste, lo siguió junto a la parejita de enamorados.
Al ser despertada Yahima miro a los dos niños sonriendo. Al ver la flor que sostenía la jovencita dijo:

· ¿Quieren conocer una historia donde esta esa flor? 

· ¿El girasol? Si

· Vamos, pero nosotros la conocimos como la flor de Heión Hiauna.

De nuevo viajaron en el tiempo pero ahora hacia el cacicazgo de Cueiba, a la aldea taína de Cauto. Llegaron en medio de un areíto donde se bailaba y bebía por los habitantes de este menos un joven baquía que no dejaba de observar hacia el sol que estaba a punto de ponerse. Pronto la oscuridad empezó a invadir el lugar encendiéndose grandes fogatas y colocando en los umbrales de los bohíos y caneyes las cocuyeras que iluminaron la ceremonia.
Con las tinieblas llego una joven de extraordinaria belleza. Tenía el pelo negro como las alas de un totí llegándole más allá de la cintura, sus ojos achinados parecían estrellas y sus voluminosos labios sonrieron al ver al guerrero. Sus ajorcas en brazos y piernas eran de tela de algodón mientras que su pampayina estaba  elaborada con cuentas de cuarcita y alegres plumas de guacamayos. Con alegría le tendió sus manos al baquia uniéndose ambos a las filas de danzantes.
· ¿Quién es ella? – pregunto Elizabeth extrañada.
· Se llama Ananqué, llega todos los días al anochecer y se marcha antes del amanecer del nuevo día – explico Yahima.

· ¿Será una vampiro? – interrogo asustado Robertico.

· En mi cultura no existieron esos seres oscuros.

· ¿Entonces?

· Ya lo sabrán.

· ¿Y el guerrero? – pregunto Yunier.

· Se llama Guabay y es uno de los baquías más valientes de la aldea – respondió la aborigen – Esta enamorado de Ananqué y es correspondido por esta.

· ¿Entonces?

· Acerquémonos que ya llega el amanecer.

En efecto, las nubes del horizonte empezaron a mostrar los colores de la pronta salida del sol. Al darse cuenta de esto Ananqué intento marcharse pero Guabay la detuvo mientras decía a la aterrorizada muchacha.

· ¿Por qué te vas? Quiero que seas mi esposa.

· No puede ser. Si no regreso no me veras nunca más.

· ¿Por qué?

· Sígueme y te lo diré. 

La joven salio corriendo, seguida por el baquía y Yahima con los muchachos. Pronto llegaron a un campo cubierto de flores amarillas que Elizabeth creyó reconocer pero solo fijándose bien vio que eran girasoles. De menor tamaño que los que conocía, tenían además menos semillas pero sus pétalos eran mayores. Entre esas flores se encontraban Ananqué y Guabay.
· Cuando era niña mi padre le negó a la hija del behíque un collar de cuarcita que era para mi madre – explica la muchacha – Enojada esta logro que su padre convocara a los cemíes cayendo sobre mi el castigo. Este consiste en que todos los días cuando Heión Hiauna sale me convierto en una de sus flores hasta que se pone y vuelvo a ser humana.
· ¿Cómo se puede romper la maldición? – pregunto Guabay.

· Quien me ame debe tocar mis pétalos con la punta de sus dedos – dijo ella pero aclarando rápidamente asustada – Pero si se equivoca seré una flor de Heión Hiauna para siempre. ¡No lo hagas Guabay que no nos veremos más!

Terminada esta frase la luz del sol los encandilo a todos momentáneamente pero pronto volvieron a ver. La hermosa Ananqué era de nuevo un girasol oculto entre miles de girasoles iguales que ella. Yunier, su novia, cuñado y Beatriz eran incapaces de reconocerla por lo que miraban preocupados a Guabay que revisaba uno a uno detenidamente. De pronto el baquía se detuvo mirando una flor atentamente y le acaricio sus pétalos apareciendo de nuevo la muchacha. Ambos se abrazaron llenos de alegría emprendiendo el regreso a la aldea.
· ¿Cómo me descubriste? – preguntó Ananqué.
· Como los dos estuvimos bailando toda la noche tú eras la única flor que no tenías gotas de rocío en tus pétalos.

Conocida la respuesta los viajeros regresaron a la biblioteca del tío Pedro. De nuevo Yahima era una estatua y todos habían aprendido la importancia de tener en cuenta los detalles. Robertico por fin se fijo en lo bonita que se había vestido Beatriz elogiándola lo que lleno de alegría a esta. Aunque la pareja de adolescente si los tenían en cuenta la leyenda los reafirmo.
Mabuya y la sabia jicotea

Elizabeth se había pasado la noche en pesadillas. Había ido con Yunier a una sala de video a ver una película. Esta era para mayores de 16 años, pero el portero dejó pasar a la muchachita creyéndole más edad de la que tenía en realidad. Era un film norteamericano de terror con buena carga de sangre y morbo.

Así, aun impresionada, despertaron a Yahima. La aborigen miró preocupada a la adolescente, sentándose en uno de los butacones. Todos lo hicieron, sintiéndose entonces la rubia jovencita objeto de mucha atención. Cómo no sabía la causa, le preguntó a la taína.

-¿Qué pasa?

- Es que te veo perturbada. ¿Podrás viajar hoy?

- Creo que sí. ¿Por qué me preguntas?

- Hoy conocerás una historia de Mabuya en la cueva. ¿Podrás ir?

- Sí, aunque. ¿Sabes Yunier? Con todo lo feo que es el dios del mal taíno, no es como los de la película.

- Claro, los yanquis los hacen así para asustar a los que les gustan las emociones fuertes.

- Yahima. ¿Por qué cada vez que vamos a ver a Mabuya vamos a la cueva? – pregunto Robertico.

- Ya saben que los dioses nos pueden ver. Los otros saben que visitamos sus historias y no se fijan en nosotros, pero el malvado dios no soporta que lo observen, además que pudiera intentar hacernos algún daño.

- ¿Y en la cueva no?

- No, primeramente él no sabe que lo están mirando y segundo, esa cueva es un templo con su guardiana. Él no tiene poder allí. ¿Vamos?

- ¡Si!

Casi al instante estaban en el lugar. Al saber Arija, que tenía forma de muchacha, que era una historia sobre Mabuya, se transformó en la gigantesca y terrible sierpe. Sus ojos, cual brasas, miraron al lago que ya se iluminaba por el toque de Yahima. Esta empezó a medida que por el agua pasaban las escenas.

“Aunque el cemí Mabuya le gustaba robarle las cosechas y los alimentos a los hombres, tenía en lo más profundo y oscuro del monte su propio conuco con yucas, maíz, malangas y boniatos. No era amigo del trabajo, pero sabía bien que no era siempre fácil burlar a Attabeira para robarles a sus protegidos. Tenía que sorprender a un cazador solitario en el monte o que los guardianes de los sembrados se entretuvieran. Mientras esto no era posible tomaba su aguda coa y sembraba su alimento.” 

“Un día que venía a recoger los boniatos se dio cuenta que estaban casi todos comidos. Con frenesí se puso a buscar al intruso, pero sin ningún resultado. Otro día, varias matas de yuca yacían en el suelo y sus cangres desaparecidos. Armó muchas trampas con finas cabuyas de majagua colocando en ellas mazorcas de maíz, la sabrosa guanábana y la hermosa piña. A la mañana siguiente, todas las cuerdas estaban cortadas y las carnadas desaparecidas.”

· “Heión Hiauna. ¿Quién roba mis cosechas? – le pregunto al sol.”

· “No lo sé Mabuya, de día no es.”

“El dios del mal esperó la noche para preguntarle a la dulce Maroya Guacatti, pero esta tapaba su luz con su negra y espesa cabellera. Desesperado preparo un casillo y se fue a dormir. Cuando se levanto vio un extraño animal atrapado, que casi había roto la trampa que le aprisionaba. Antes que se le escapara, Mabuya le lanzó una azagaya que rebotó contra el caparazón del ser. Asombrado aún, lo atrapó entre sus garras.”

· “¿Quién eres? – preguntó.”

· “Soy la tonta jicotea.”

· “¿Sabes que vas a morir?”

· “Si es el destino, adelante. Pero mátame con tu macana o arrójame al fuego pero al agua no.”

· “¿Por qué no al agua?”

· “Mi señor, este carapacho pesa mucho y me ahogaría enseguida.”

“Mabuya observo detenidamente el carapacho. Este parecía lo suficientemente fuerte para aguantar un golpe de la macana o el hacha. El animal escondía la cabeza, patas y cola dentro de él. También resistente al fuego. Sin pensarlo mucho, le amarro una cabuya a una pata y al otro extremo un cangre de yuca. Así fue hacia el cercano riachuelo, lanzando a la jicotea en este. El sabio animalito, alegre por regresar a su medio, asomó su cabeza fuera del agua viendo al cemí hecho una furia.”

· “Gracias por las yucas que le envías a Coastrisquie, diosa de los ríos. Yo, la jicotea soy su naboría y consejera.

Después de visitar la historia, los muchachos regresaron a la biblioteca. Todos se rieron de cómo había sido engañado aquel diablo por el inteligente animalito. Eso demostraba que no importaba la fuerza del oponente sino su inteligencia pues alguien chiquito, si era sabio podía vencerlo. Gran enseñanza para los habitantes de un pequeño país que se enfrenta a la mayor potencia de todos los tiempos. 

La casimba de Mabuya

Robertico era algo difícil para el baño. En aquel caluroso verano sus padres y hermana se bañaban al levantarse y luego por la tarde. A él solo lo podían obligar casi de noche y luego de dar muchas vueltas para ver si se olvidaban del dichoso bañito.

Como un botón de rosa recién abierto con fragante aroma, llegó Elizabeth a casa del tío Pedro. Se sentía fresca y limpia acompañada por quien la amaba. Al lado de ellos iba el niño todo sudoroso. Pronto se reunieron con Beatriz que ya los estaba esperando. Rápido se rompió el hechizo, diciendo Yahima entonces.

· Mi nariz me dice que a alguien no le gusta bañarse.

· ¡Ño cuñado te descubrieron! – exclamó Yunier.

· Dejen la gracias ya con eso.

· Robertico. ¿Quieres que te pase igual que a Mabuya? 

· ¿Qué le pasó?

· Vamos a verlo.

En la caverna, Arija ya los esperaba. Cómo la historia era sobre el dios del mal, volvió a convertirse en majá. Ya los muchachos no le temían, saludándola con una inclinación de la cabeza. La enorme bestia respondió del mismo modo. Mientras ya la aborigen, luego de tocar el agua con el índice, empezó a narrar.

 “Luego del castigo de Yaya, el dios Mabuya se convirtió en un ser horroroso. Su piel se oscureció por la tierra donde se había ocultado durante el diluvio, sus orejas se convirtieron en puntiagudas como el murciélago, sus ojos se transformaron teniéndolos iguales que el majá. Largos colmillos brotaron de su mentirosa boca y sus manos se convirtieron en fuertes garras. Todo su cuerpo se cubrió de negros vellos.”

“Este ser no vivía con los demás dioses, pues era temido y repudiado por sus maldades e intrigas. Su hábitat eran las selvas espesas e impenetrables o las cuevas oscuras y tenebrosas. Por eso siempre estaba sucio y maloliente. Infinidad de molestos insectos como piojos, niguas y garrapatas se ocultaban en las capas de tierra que le cubrían el cuerpo alimentándose de su sangre. Mabuya ya no soportaba más, pero no tenia donde bañarse. El dios del mar, Baraguabael estaba enojado con él por enviarle al feo manatí y la diosa de las aguas dulces, Coastrisquie, no le perdonaba haber querido matar a la jicotea.”

· “Diosa, te pido perdón, pero déjame usar tus aguas.”

· “Mabuya, no puedo perdonar a quien a nadie perdona.”

· “Coastrisquie, el agua no es negada a nadie.”

· “Yo no te la niego, tú bebes de ella y riegas tu conuco, pero no la vas a ensuciar.”

· “Diosa, dime de algún lugar en que pueda bañarme sin que nadie sea afectado por esta suciedad.”

· “Bien, en el cacicazgo de Cubanacán, cerca del de Guamuhaya, entre las más altas montañas, corre un arroyo que luego se traga la tierra, cava una casimba y que sea tu baño particular.”

· “Gracias Coastrisquie. ¿El lugar es deshabitado? Sabes que no me gusta que me vean.”

· “No temas, allí nadie va. Es más, le advertiré a los behíques para que nadie se te acerque.”

· “Te lo voy a agradecer mucho.”

“Mabuya partió hacia el macizo montañoso. Rápido encontró el lugar, transformándose en un almiquí gigante de fuertes uñas. Empezó a cavar lanzando a gran distancia tierra y piedras. Parecía que un volcán había entrado en erupción. Tiempo después, una gran poza estaba hecha. Mientras se llenaba, el cemí durmió un poco.”

“Al despertar, vio que ya estaba hasta los bordes, introduciéndose en ella. Con fuertes fricciones logró liberarse de toda aquella porquería. Los parásitos que lo atormentaban se ahogaron en el líquido elemento. Ya limpio, se acostó a dormir acercándose sigilosamente un behíque que lo había visto. Este venía a tratar de atrapar a Mabuya con un hechizo y hacerlo su naboría. Así seria un hombre muy poderoso.” 

“Pero desde una ceiba, un aura que había visto todo, emprendió el vuelo. En aquella época su plumaje era carmelita y tenía también en la cabeza. El ave sintió sed, dirigiéndose a la casimba, pero solo de probar la infestada agua, la fiebre le invadió el cuerpo ennegreciendo las plumas. Estas se les cayeron de la cabeza, quedando la piel desnuda y arrugada. Esto la hizo lanzar un fuerte grito, despertando a Mabuya en el momento que el behíque iba a empezar sus cantos. El dios le concedió a la negra ave la facultad de comer carroña sin enfermarse, ya que no podía cazar al quedar casi ciega, pero le hizo perder la facultad del habla. El avaricioso behíque se convirtió en una avecilla llamada guatíbere, que cada vez que ve a la tiñosa la pica por denunciarlo.” 

Terminada la historia, regresaron a casa. El niño estaba preocupado, por lo que enseguida fue a bañarse. Vieron como fue castigada la acción de los avariciosos y de los que les gusta ver la privacidad ajena. Al igual que Mabuya todos tienen derecho a tener vida privada.

La Laguna de Analay

Yahima, sentada en un butacón, probaba un sabroso helado que había traído Beatriz. Desde su pedestal había visto muchas veces a la gente comerlos, pero para ella era la primera vez. Los muchachos estaban contentos de darle una alegría a su amiga. A la aborigen le gusto mucho.

· Bueno, gracias. Hoy vamos a visitar dos leyendas en una.

· ¿Cómo es eso?

· Ya verán.

El viaje en esta ocasión fue al cacicazgo Bayamo, en la región oriental. Pronto se encontraron en la aldea taína de igual nombre. Allá vivía Analay, hermosa muchachita, adorada por el baquía Yarayó. Todos sabían del gran amor que se tenían ambos jóvenes. Pero una oscura nube los amenazaba. Un fiero caribe la pretendía, aunque solo odio y desprecio era lo que obtenía de ella.

· Caribe cruel y sanguinario, enemigo de mi raza, busca el amor en otro lado, entre las de tu gente.

· Nadie es tan hermosa como tú dulce flor, déjame ser la abeja que libe de tu miel.

· Ya mi flor tiene abeja, tú solo eres el zángano ladrón que quiere robar lo que pertenece a otro.

· Atiéndeme hermosa Analay, mi pueblo me llama, pero si a mi regreso tu corazón no se ha inclinado ante mí, arrasare tu aldea y tú pueblo será exterminado.

Partió el caribe junto a su tribu en guerra contra los habitantes de las islas Lucayas. La muchacha le contó al cacique las amenazas que le hicieron. Vigías fueron apostados alrededor de Bayazo y cerca del río Cauto. Poco después se celebraron las bodas de Analay y Yarayó. Al ser el padre de este ya anciano y no tener otros familiares varones, no se realizó la ceremonia del Manicato. La fiesta fue muy bonita estando todos muy contentos.

Construyeron un caney al lado del río, un poco alejado de la aldea. Eran felices y toda la dicha parecía rodearles. Así paso el tiempo olvidando la amenaza, además, sabían que aquella tribu de caribes había perdido la guerra contra los lacayos. Pero el cruel caribe no había muerto. Un día desembarco solo y vio a la pareja. El baquía sentado y recostado a una gran ceiba, mientras que la muchacha acostada apoyaba la grácil cabeza en sus muslos. La furia le nublo la razón, por lo que empuyando su arco disparó una aguda saeta que atravesó el pecho del bravo Yarayó. La bella Analay gritó de dolor y el caribe herido por los celos, le envió una flecha que le entró por la sien, cayendo sobre su amado.

Se acercó el criminal a contemplar su obra. Pero no contó con la ira de los dioses. La ígnea azagaya de Guatuaba hirió los árboles de los alrededores impidiendo su huida. Boinayel y Coastrisquie unieron sus aguas que fueron impulsadas por los vientos que envió Guabancex, levantándose enormes olas que ahogaron al intruso. Poco tiempo después todo se calmó y en el lugar que antes estaba el caney, quedó una hermosa laguna poblada de rosados flamencos y multicolores huyuyos. Las flores acuáticas hacían recordar la belleza de la indígena. A esta, en noche de luna, se le ve conversar con otros habitantes del lugar.

· Ahora vamos más adelante en el tiempo- dijo Yahima.

· ¿Aquí mismo?

· Si.

Se vieron de nuevo en el tiempo, pero al llegar a Bayamo se sorprendieron. Ya era la época de la conquista española. Enfrente de la plaza se encontraba la iglesia de madera y guano, cerca el bohío del cabildo y el de los vecinos más pudientes. Ya la misa había cesado, saliendo los feligreses del recinto sagrado. Entre ellos, de la mano de un caballero, venía una bella indígena vestida a la usanza española. Sorprendidos los muchachos vieron que era igualita a Analay.

· Es una descendiente de ella. Se llama igual, pero traicionó a sus dioses y se convirtió al cristianismo. Ahora se llama Ana Luisa y es la esposa de un encomendero.

· ¿Cómo es posible que explote a sus hermanos? – preguntó Elizabeth.

· Entre todas las razas hay traidores.

Fueron ya de noche, a la laguna de Analay, ahora llamada Ana Luisa. Esta quedaba entre las tierras de la aborigen traidora. En el centro del lugar brotó un burbujeo surgiendo de él la figura de la indígena asesinada. Pronto fue rodeada de numerosos jigües. Estos eran unos enanitos de piel oscura y largos cabellos negros, siempre estaban desnudos siendo juguetones y enamorados. Pero en su vista estaba el peligro, pues con su mirada podían matar a una persona.

· El poder de los cemíes está en peligro entre los abusos contra los taínos y la imposición del dios español. Dios que ama solo el metal amarillo. – dijo Analay.

· ¿Qué hacemos señora? – preguntó un jigüe.

· Matar a los traidores y los españoles.

Los jigües partieron hacia los arroyos y ríos donde habitaban. Pronto se vio una gran mortandad entre los indígenas que servían a los españoles contra sus hermanos y entre los mismos ibéricos. Estos no sabían la causa, pero los aborígenes sí lo conocían adorando a escondidas sus antiguos dioses para no ser castigados. La traidora descubrió a uno de sus encomendados ofreciéndole comida a la diosa Attabeira. El cruel castigo no se hizo esperar.

Una noche, mientras su esposo estaba en el cabildo, un taíno le informo que en la laguna se estaba celebrando un culto pagano. Hecha una fiera se dirigió hacia ella, mientras la luna llena iluminaba el camino. Llevaba varios soldados y sirvientes con lámparas. Casi en la orilla, una espesa niebla los rodeó, perdiéndose la señora. Esta, luego de vagar vio de espalda a una indígena entre la neblina. Esta vestía a la usanza antigua, pues solo llevaba la nagua y las ajorcas.

- ¡India estúpida! ¿Qué haces vestida así? ¡Dios mío!

- ¿Sorprendida Ana Luisa?

-¿Quién eres? Eres igualita a mí.

-No Ana Luisa, nos parecemos, pero yo nunca traicioné a mi pueblo.

-¿Cómo te atreves? ¿Quién eres?

-¿Aún no me conoces? Soy Ananay, tu bisabuela asesinada por un enemigo de mi raza porque me negué a traicionar a mi pueblo.

-¡Pero tú estás muerta!

-Sí, por designio de los dioses todas las noches de luna llena abandono el Coaibay y vengo a mi laguna.

-Por designio de diablo, todos tus dioses son demonios.

- Mis dioses siempre fueron los de tu raza. ¿Qué dios es ese que solo quiere el amarillo nucay?

- Con el oro es muy poderoso.

- ¿Y el amor?

- Eso es una estupidez, el amor es una debilidad. Déjame ir.

- ¿Para qué? Sé bien que traerás a uno de esos sacerdotes de negras telas que bendice a los asesinos de taínos y siboneyes.

- ¡Sí! Y te echarán agua bendita para destruirte.

- No solo traicionas a tu raza por el maldito oro, sino también a quien te dio el nombre ¡Jigue!

  A la mañana siguiente llegó el encomendero a su casa. Buscó con insistencia por todo el lugar hasta que un soldado lo llevó a la orilla. Allí, acostada al pie de una centenaria  Ceiba, se encontraba Ana Luisa. Vestía de blanco con un traje que jamás había visto su esposo. Tenía las manos sobre el pecho y entre ellas un ramo de uvas. El negro pelo estaba suelto y adornado con bellas orquídeas. Los oscuros ojos estaban cerrados para siempre. Pero aún muerta era  hermosa.

- ¿Qué le pasó, por dios? ¡Respondedme bellacos!

- Señor- dijo una vieja indígena- Fue el jigue por orden de la señora de la laguna. Ahora las dos están en el Coaibay.

  Los muchachos regresaron a su tiempo. Habían aprendido primeramente que nunca se debe confiar en el enemigo, pues este, pérfido y cruel asestará su certero golpe cuando menos se espere. Vieron como en cualquier pueblo había traidores. Una Analay había preferido morir antes de casarse con un caribe, mientras que la otra se casaba por interés con un español, explotando a sus hermanos.  

Matanzas

Cuando Elizabeth llegó junto a Robertico a la casa del tío Pedro, ya Yunier y Beatriz se encontraban allí. El muchacho se notaba disgustado conversando seriamente con el anciano. Al verla se dirigió  a ella.

- Elizabeth, yo no esperaba eso de ti.

- ¿Qué cosa Yunier?

- Tú sabes bien de qué se trata.

- Te juro que no.

- Te dije Yunier, que antes de acusar debías averiguar- dijo Pedro.

- ¿Averiguar qué? ¿Qué es lo que sucede tío?

- ¿Adónde tú estuviste anoche? – preguntó Yunier.

- ¿Anoche? En mi casa.

- ¿Segura?

- Sí.

-¿No bajaste a nada?

- Sí a las 8:00 vino Dunia y cuando se fue la acompañé hasta la puerta del solar, pero regresé enseguida a la casa. ¿Qué sucede Yunier? ¿Por qué tantas preguntas?

- Hoy cuando venía, una persona me dijo que me estabas traicionando.

-Y tú le creíste, qué poco me conoces.

- Es cierto, aún no nos conocemos bien y quien me lo dijo es un vecino tuyo, que según él te conoce bien.

- A ningún vecino mío yo le he dado confianza para que me conozca tan bien como te dijo. El único novio que he tenido eres tú y al parecer estás buscando un pretexto para terminar conmigo.

- Mira Elizabeth…

- Muchachos, no discutan más. Viajen a la leyenda de hoy y luego conversen.

 Pedro después de decir esto, salió de la biblioteca. Elizabeth y Yunier se sentaron separados y enojados. Beatriz no sabía qué hacer mientras que Robertico tocaba el mágico guamo. Yahima al despertar  miró a ambos jóvenes, pero no dijo nada. Con un movimiento de las manos los llevó al cacicazgo de Habana a la cima del Pan de Matanzas. Allí, sentándose en las raíces de los árboles, la indígena empezó a narrar.

 “Ya los españoles habían conquistado Haití y la llamaban La Española, pero aún Cuba era libre. Una de las grandes canoas que llamaban bergantín fue atrapado por las furias del dios Caorao, señor de las Tempestades y Baraguabael, el del mar. Las fuertes olas lo lanzaron contra las rocas de la costa. Solo se salvaron 7 manos de hombres, dos mujeres y el capitán García Mexía. Los taínos de Yuhayo, mandados por el anciano cacique Guaimacán, los ayudaron dándole albergue y comida.”

Yahima los llevó al centro del batey. Allí al parecer se preparaba una gran fiesta. El grupo de los españoles lo miraban todo con aire de superioridad y desprecio. Las dos mujeres, madre e hija, sentían curiosidad por aquella celebración, aunque estaban horrorizadas por la impúdica forma de vestir de las indígenas. La recia moral cristiana las hacía cubrirse, a pesar del tremendo calor con todas las prendas femeninas de la época. Los mismos hombres tenían abrochados sus jubones en ves de quedarse en camisas.

- Se están asando- dijo Robertico.

- Así es.

- ¿Qué se celebra hoy?- preguntó Elizabeth.

- El matrimonio entre la hija del cacique y un nitaíno venido de lejos.

- Espero que sean felices..

 Junto a una muchacha de enorme belleza, se encontraba un bravo taíno. Ella llevaba los atributos de un nitaíno con un idolillo yacente sobre la frente. Adornaba su cuello, brazos y pampayina con blancas flores. Era Guarina, la hija del viejo cacique, que ese día celebraba su matrimonio con el nitaíno Ornofay, que desde lejanos cacicazgos había logrado conquistado el amor de dulce doncella.

 Con la llegada del cacique, acompañado por el viejo behíque comenzó la  ceremonia. Ambos jóvenes se colocaron frente al sacerdote, quien invocó a las cemíes. Luego el guerrero le entregó a su esposa collares hechos de Gauri y guanín que ella se colocó. Como los familiares de Ornofay vivían muy lejos y ninguno estaba presente, no se realizó la ceremonia del Manicato. La joven pareja penetró en el bohío que tenían a su disposición.

La fiesta continuó, dejando los primitivos instrumentos escuchar su música. Tambores mayohuacán, las trompetas de guamo, las flautas de hueso, el bao y las maracas. Los habitantes de la aldea bailaban, comían y bebían mientras los hispanos solo comían con gran recelo. Los muchachos vieron como miraba el behíque con insistencia a la jovencita española, pero esta lo miraba con repugnancia.

- Creo que aquí va a ver bronca- dijo Robertico.

- Sí, la cosa está fea.

Ya de noche siguió la fiesta mientras los recién casados intercambiaban caricias y amor. Los españoles al ver lo tarde que se hacía lo retiraron a su caney. Recibieron casi al amanecer una visita inesperada. El behíque llegó a conversar con el capitán García Mexía. Le dijo que al terminar los días de fiesta, los guerreros taínos los atacarían y los matarían a todos. Pero él les iba a avisar para que no peligraran. 

- Ese tipo es un traidor.-dijo Yunier.

- Yo no diría eso, es un intrigante ¿Dime si has escuchado al cacique decir algo del ataque?

- Es verdad que no.

- Eso es un invento de él.

- ¿Por qué?

- Ya verás.

Pasados los días de fiesta, estaban los taínos preparándose para ir de pesca cuando fueron atacados por lo españoles. Las filosas espadas entraron en los pechos desnudos, pero los bravos guerreros no se acobardaron. Mientras el behíque se apoderó de la jovencita y huyó a la selva. Ornofay lo vio, persiguiéndolo hasta que lo alcanzó, matándolo y liberando a la muchacha.

 Los españoles continuaron la carnicería. Un oficial español atacó a la nitaína Guarina matándola abrazada a una palma. En ese momento llegó Ornofay con la españolita, y al ver a su amada muerta atacó con fuerza a los hispanos. Estos con armas superiores lo ultimaron, cayendo al lado de quien amaba.

- ¿Qué habéis hecho, por Dios? Ese hombre me salvó del ultraje.

- ¿Qué decís, hija?

- El maldito brujo os mintió, ellos no os iban a ofender.

- Ya es tarde señorita.

En efecto los españoles atacaban y saqueaban los bohíos. El anciano cacique Guayacán murió, sustituyéndolo Yaguacayex. Este reunió un gran número de baquillas contraatacando a la mejor oportunidad. De los 36 españoles solo quedaron las dos mujeres y el capitán García. Estos escaparon en una canoa hacia la lejana aldea siboney de Carahate en el cacicazgo de Sabaneque, siendo bien acogidos por sus habitantes.

- ¿Ves Yunier lo que provoca la intriga?- dijo Yahima.

- Pero…

- La persona que te habló mal de Elizabeth ¿Es amigo tuyo, es de tu confianza?

- No, solo lo conozco de vista.

- Y le creíste, es decir al primero que hable mal de mí tú le crees el cuento.

- Ese es vecino tuyo y me describió con qué ropa estabas.

- ¿Te dijo con quién te era infiel?

- No.

- Imposible que te digan algún, nombre porque yo te soy fiel. Si le vas a hacer caso a chismes aquí terminamos.

- ¿Quién fue el bretero?- preguntó Beatriz.

-Ya yo me lo imagino ¿A que fue Javier?- dijo Robertico.

- Sí ¿Cómo lo sabes?

-Ayer cuando mi hermana bajo con Dunia, yo estaba en el patio del solar. Al Eli regresar sola, enseguida se metió con ella, pero se llevó una buena respuesta, además de amenazarlo contigo cuña.

- Ese siempre ha estado detrás de mí.

- ¿Enamorado?

- No, solo quiere incorporarme a su lista de conquistas, pero a mí ese tipo de personas me cae bastante mal.

- ¿Ves Yunier como por una intriga por poco acabas tu relación?- dijo Yahima.

- Es que…

- Cuando te cuente algo un amigo sincero o un familiar compruébelo, pero si es un desconocido desconfía. Acusaste a Elizabeth sin comprobar nada.

- Es cierto, perdóname Eli.

- No nosotros dos vamos a conversar y Javier me va a decir delante de ti lo que te dijo. Después veremos.

Regresaron a su tiempo volviendo Yahima a ser una estatua. Los jóvenes fueron hacia el solar quedando los niños en el parque. Ya allí Yunier llamó a Javier mientras Elizabeth se ocultaba. Cuando este llegó, volvió a mentir diciendo que ella se había pasado el día con su amante en una vieja casona y que aún estaba allí. La misma adolescente lo desmintió saliendo de su escondite. Su novio golpeó al chismoso obligándolo a confesar que todo era mentira y que lo había inventado todo para que se pelearan.

 La pareja fue hacia el parque sentándose en un banco. Discutieron un poco llevando la adolescente la voz cantante. Ella se sentía humillada y ofendida, pero poco a poco las razones de su pareja la fueron calmando. Ambos decidieron confiar más el uno en el otro, además de respetarse mutuamente. Un largo beso que los niños aplaudieron, fue la muestra de la reconciliación. Después de esto regresaron a sus casas. 

La Luz de Yara

Sentados en la mesa se encontraban los padres de los muchachos. Desayunaban tranquilamente, pues era un día de descanso. El hombre miró hacia el cuarto de sus hijos y como la puerta estaba abierta, vio las camas ya tendidas.

- ¿Y los niños?

- ¿No adivinas? En la casa del tío Pedro.

- Oye, ya casi no salen de allá.

- No, pero me alegro. Así sé dónde están, y además que han aprendido una gran cantidad de cosas.

- ¿Tú no has ido por allá?

- Sí, el otro día pero estaban en un museo.

- Ahorita se nos hacen arqueólogos.

Mientras, ya los muchachos soplaban el caracol mágico. El amuleto se volvió a iluminar intensamente despertándose la taína. Ella bajó de su pedestal sin su acostumbrada sonrisa. Intrigados se le acercaron, hasta Robertico le preguntó si se sentía bien.

- Sí, me siento bien. Otra es la causa de mi tristeza.

- ¿Cuál?

- Hoy viajaremos a un suceso histórico que le dio vida a una leyenda.

- ¿Es triste?

- Marca el inicio del fin de mi pueblo. Vamos.

 El viaje en el tiempo fue hacia el cacicazgo de Baracoa a la aldea de igual nombre. Allí vieron a un cacique recién llegado a la antigua Haití, quien contaba los crímenes cometidos por los colonizadores en La Española. Les habló de cómo buscaban a su dios amarillo de cualquier forma, sin importarle la muerte de miles de aborígenes. Los niños reconocieron que era el indómito Hatuey, al este arrojar al río un catauro lleno de pepitas de oro y aconsejar a otros que lo hicieran.

- Comprendo Yahima porque estabas triste, él fue uno de nuestros primeros rebeldes- dijo Elizabeth.

- ¿Quiénes más pelearon, mi hermana?

- Los caciques Yaguacayex, Guamá y muchos otros que la historia no recogió sus nombres. ¿No es cierto Yahima?

- Así es, mi pueblo luchó como buenos guerreros.

Llegaba el año de 1510,  por lo que el conquistador y adelantado Don Diego Velázquez había partido desde Salvatierra de la Sabana, en La Española con 4 carabelas y 300 hombres. Poco tiempo después, llegaron a la bahía de Guantánamo a la que llamaron puerto de Palmas. Rápido se adentraron en Cuba dirigiéndose a Baracoa. En el camino fue atacado por Hatuey, quien dirigía a unos 300 taínos. Era el enfrentamiento de la flecha de madera contra el plomo de arcabuz, de la dura macana de palma contra la filosa espada, de azagayas de puntas endurecidas al fuego contra alabardas de acero, del pecho desnudo contra  corazas y morriones. Además los invasores traían perros rastreadores y el desconocido caballo. Los indígenas, luego de cruenta lucha fueron dispersados. La superioridad del armamento y conocimientos bélicos eran enormes.

- Si pudiera les diera un AKM- dijo Robertico.

- Pero no es posible, así que estás quieto- lo regañó Elizabeth.

Hatuey conocía bien a sus enemigos, por lo que marchó hacia las montañas de Baracoa, las cuales estaban cubiertas de espesos bosques. Allí usó la táctica  del ataque por sorpresa, la huida rápida y las emboscadas en terreno favorable. Así le causó mucho daño a los españoles que solo con el tiempo y debido a su poderío militar lograron atraparlo.

- ¡Pobrecito!- exclamó Beatriz.

Diego Velázquez pensó dar un  gran escarmiento a los naturales. Juzgaron al bravo cacique como hereje y rebelde, siendo condenado a  la muerte en la hoguera. Fue atado a un poste en Yara y a sus pies se acumularon haces de seca leña. Allí se llevó a los taínos para que vieran el suplicio y no intentaran luchar por su libertad. Antes de encender el fuego se le acercó un sacerdote quien le dijo:

- Hijo ¿Quieres convertirte en cristiano para que vayas al cielo?

- ¿Los españoles van al cielo? Preguntó.

- Sí, ellos son cristianos- respondió el sacerdote.

- Entonces no quiero ir al cielo donde hay hombres tan crueles.

 Las llamas pronto envolvieron su cuerpo. El fuego consumió con rapidez todo, quedando allí una gigantesca hoguera. Espantados los indígenas y alegres los españoles, ya se retiraban cuando vieron algo que los asombró e hizo palidecer. Del casi apagado fuego surgió una bola de candela que se lanzó contra los ibéricos. Era el espíritu de Hatuey.

- ¡La luz de Yara!- exclamó Beatriz.

- ¿La conoces?

- Mi abuelo hacía cuentos de ella. Decía que aparecía en Yara en el lugar que habían quemado a Hatuey y se paseaba por los alrededores. Normalmente no le hacía nada a las personas, pero si estas sonaban oro, los perseguía.

- El gran cacique saldrá hasta que llegue la verdadera libertad a Cuba- dijo Yahima.

- Dicen que ya no sale- explicó Beatriz.

- Ya llegó esa libertad. Regresemos a casa de Pedro.

El Abra de Mariana

El nuevo viaje fue a la región montañosa del antiguo cacicazgo Bayataquiri. Ya la conquista española dirigida por el gobernador Don Diego Velázquez avanzaba hacia el occidente. Las Villas de Nuestra Señora de la Asunción de Baracoa y San Salvador de Bayamo ya habían sido fundadas. En las encomiendas los pobres nativos eran explotados cruelmente, no siendo raras las sublevaciones.

- Pobres indios, los van a matar- dijo Robertico.

- Así es, mi hermano.

- Esa es la triste historia, pero vamos- dijo Yahima.

Fueron hacia la sierra. Allí en el pleno macizo montañoso, recibió un colonizador tierras e indígenas para que las trabajaran. También buscaban el oro en los rápidos y fríos arroyos. Este hombre tenía una hermosa hija que se condolía de los sufrimientos de los aborígenes. Estos la querían y admiraban, pues siempre los liberaba de los más crueles castigos, además de defenderlos ante su padre. Gracias a ella se alimentaban un poco mejor que sus hermanos.

Esta españolita llamada Mariana estaba comprometida con otro encomendero. En este, la sed de oro era una verdadera fiebre. Hacía trabajar a los taínos todo el tiempo en la búsqueda del dorado metal. No importaba mujer u hombre, niño o anciano, todos tenían que registrar los ríos hasta el agotamiento, ni sintiendo más el látigo sobre sus espaldas. Entonces la filosa espada terminaba con el sufrimiento.

- Qué diferentes son- dijo Beatriz.

- Sí, es cierto, pero en esa época el amor poco importaba, el interés económico de los padres sí- explicó Yunier.

- Es decir ¿Qué es un matrimonio por interés?- preguntó Elizabeth.

- Sí

Un día paseaba la muchacha por tierras de su futuro y odiado esposo. La acompañaban varias indígenas que eran sus sirvientas. Vestían simple blusones de algodón crudo. Así entraron en un montecito gritando todas de horror. En una guásima estaban 4 taínos ahorcados. Habían preferido terminar con sus vidas de esa forma, ante que seguir siendo esclavos y morir de maltratos.

-¿Por qué esto, dios mío?

- Porque es preferible morir como hombres, que vivir como naborías.

El que había hablado se encontraba frente a ella. Un gran penacho de plumas atado a la frente denunciaba que era un cacique, usaba un cinturón tejido con hermosas piedras y una gran caretona de oro. Las ajorcas y lambe eran de blanco y limpio algodón. Lo acompañaban varios guerreros que a su orden bajaron a los muertos. Taney le dijo entonces a la jovencita.

- Mujer, solo queremos vivir en nuestras tierras. Eso que quieren solo sirve para adornos; los adornos no hacen feliz al hombre, solo la libertad- dijo mientras se quitaba un collar de oro y se lo regalaba a Mariana.

El cacique Taney se marchó con su gente y las antiguas sirvientas que lo siguieron. Luego de un rato, tiempo que le habían pedido para desaparecer, regresó la española a la casa. Su novio y padre enseguida se apoderaron del valioso collar.

-Rediez hija ¿Quién os ha dado esta prenda?

- Decidme Mariana ¿Dónde la habéis obtenido?

- Me la regaló el cacique Taney.

-Dicen que se cabecilla cimarrón tiene fastuosos tesoros. 

- Démosle caza.

Pronto los fieros perros de presa ladraron en la serranía. Hombres vestidos con las pesadas corazas y morriones subían lomas bajo el calor de la isla. Armados de alabardas, espadas y arcabuces intentaban darle caza al ágil taíno. Este, que había sido avisado por la españolita, desaparecía en la gigantesca abra que dividía en dos una gran montaña. Este peligroso barranco tenía las laderas cubiertas de espesos bosques que ocultaban innumerables cuevas.

Cansados y maltrechos regresaron sin capturarlo los españoles a sus hogares. Alegre por esto, un día Mariana abrió su ventana encontrándose un ramo de orquídeas de la montaña, panales de dulce miel y una gran pepita de oro. Ante que pudiera ocultarlos, fue descubierta por su padre. Este y el prometido llegaron a la conclusión que Taney se había enamorado de la damita. En efecto, días después volvió a aparecer el mismo regalo.

Comprobando que el cacique taíno amaba a la española le ordenaron que partiera sola hacia la montaña. Detrás, a prudencial distancia, iban los soldados armados. La avaricia hacía que un padre arriesgara la vida de su hija con tal de cazar al propietario de tanto oro. Esto lo sabía Mariana, quien entristecida se vio de pronto ante el gran y profundo precipicio. De unos matorrales salió Taney con varios taínos.

-¡Huye que es una trampa!- gritó Mariana.

Antes que los españoles pudieran llegar, el indígena cargó a la doncella y desapareció en el abra, cuyos caminos conocía bien. El intento de persecución cesó al despeñarse uno de los hispanos debido a su pesada armadura. Nunca más el padre vio a la hija llamándose el lugar desde entonces ¨El Abra de Mariana, allí vivió la mujer que abandonó el mundo de ambiciones por el amor del bravo cacique Taney.

- Dicen que durante mucho tiempo, por las mañanas, siempre caía al abra pepitas de oro.

- ¿Y eso?

- Porque a esa hora Taney le regalaba a su esposa flores, miel y oro. Mariana se quedaba con lo primero, lanzando el oro al vacío.

Regresaron contentos de haber conocido a una española de gran corazón. En realidad no todos los conquistadores eran crueles y desalmados. Los había buenos como el Fray Bartolomé de Las Casas, el Protector de los Indios.

Caucubú

Todos reían con las ocurrencias del travieso e inquieto Robertico. Este les había contado de su indecisión a la hora de comprar unos cucuruchos de maní a un vendedor ambulante. Al fin escogió el paquetito más vació. Así riendo salió Pedro, mientras Beatriz soplaba el divino cobo

- Es malo que seas indeciso.

- ¿Por qué Yahima?

- Por indecisión de un enamorado hoy veremos una historia muy triste. ¿Vamos?

- Sí.

El viaje fue hacia el cacicazgo de Guamuhaya a la aldea de Mancanilla. Allí se celebraba el areíto ante la presencia del cacique Manatiguahuraguena quien estaba sentado en un dujo frente al cansi que le servía de vivienda. El viejo jefe miraba con gran ternura a una hermosa doncella que bailaba como ninguna otra. Era su más adorada hija a quien amaba con locura.

La jovencita se llamaba Caucubú y era celebrada por su belleza. Su negro y copioso pelo se movía al viento, mientras sus ojos brillaban con el fuego. Sus bellos labios dejaban brotar su dulce voz en encantadoras melodías. Su cuerpo ágil y flexible seguía el compás de la música, mientras avariciosos ojos masculinos la devoraban. Las ajorcas y pampayinas eran de hermosas plumas de guacamayos. A pesar de estar la trigueña piel cubierta por los dibujos rojos y negros de la ceremonia, se veía suave y tierna. Parecía que Yaube, la diosa de la belleza, la había moldeado con sus propias manos.

Desde los cacicazgos de Cubanacán, Sabaneque, Ornofay e incluso de lejano Camaguey venían caciques y nitaínos pretendiendo su corazón. Muchacha dulce y tierna, rechazaba a los pretendientes sin ofenderlos y ofreciéndoles presentes para sus familiares. Por eso todos la querían lamentando de que aún no supiera lo que era el amor.

Pero Caucubú si sabía qué era ese bello sentimiento. Su corazón palpitaba en secreto por el valiente pescador Naridó, quien también la amaba con pasión. Cuando salía él a pescar, la angustia la estremecía, pues lo sabía sin miedo, no pocas veces se había enfrentado al terrible tiburón y lo había capturado. En una ocasión un huracán azotó la comarca, desapareciendo el muchacho. Por insistencia de ella el cacique envió a sus baquias hasta encontrarlo herido pero vivo.

También sufría Naridó cada vez que llegaba un nuevo pretendiente. En una ocasión casi murió de dolor, pues su amada fue prometida a un cacique de Ornofay. Pero este pereció en un enfrentamiento con los fieros caribes. No se decidía confesar su amor, pues solo era un pescador y ella era una nitaína matunherí, es decir hija de un poderoso cacique. Temía ser rechazado y expulsado del lado de su amor. 

-¿Pero cómo lo va a saber si no se decide?-dijo Yunier.

- Será tímido- le respondió Elizabeth.

- ¿Tímido? Yo lo soy y te enamoré.

- ¿Tímido tú? Con todo lo que me caíste atrás.

- Sí, pero al principio no me atrevía.

- Bueno, seguimos-interrumpió Yahima.

La conquista ya se había iniciado en el oriente, marchando hacia el occidente. En el año de 1513 llegó al poblado de Mancanilla el Gobernador Don Diego Velázquez, siendo recibido en una gran fiesta por el cacique Manatiguahuraguena. Tan grata acogida hizo que el español pasara allí las navidades y se fundara en 1514 la Villa de la Santísima Trinidad, repartiendo tierras en encomiendas y los indígenas para trabajarlas.

La belleza de la hija de cacique impresionó a los españoles. Muchos hidalgos pidieron su mano para que fuera su esposa. Ella como siempre los rechazaba, pero de una manera suave no hiriéndolos. Aún amaba a Naridó, quien languidecía en un lavadero de oro. Su amo era el Fray Bartolomé de las Casas, hombre bueno que se preocupaba por los nativos. El joven no se atrevía a contarle lo que le sucedía y por eso casi moría de amor.

- ¡Pero qué hombre más bobo!- exclamó Robertico

- Y miedoso- afirmó Beatriz.

Bajo una Ceiba estaba sentada Caucubú pensando en su amor. Este no se decidía a hablar con su encomendero ni con el cacique. Verdad que el otrora gran jefe se sentía triste y sufría por el destino de su pueblo. A él ni a su hija nadie los había molestado y eran tratados con respeto por los mismos españoles a pesar que el gobernador se había retirado a la villa de Santiago de Cuba. Pero la desgracia estaba montada a caballo a la entrada del poblado. Era Vasco Porcallo de Figueroa, asesino de taínos y siboneyes.

- ¿Quién es aquella moza que se encuentra bajo el árbol?- preguntó

- Es la hija de cacique, señor.

- Decidme ¿Tiene dueño?

- No señor, el gobernador ordenó no molestarla.

- Rediez qué estupidez. Traédmela a mi albergue.

- Pero señor…

- Nada de pero bellaco, cumplid la orden. 

Varios de sus soldados intentaron atraparla, pero por suerte había sido avisada. Con agilidad se internó en la floresta flaqueándole el paso y ayudándola buenos españoles y taínos. Pero los perros la seguían internándose entonces en el habitad de los dioses. La cueva de las maravillas le dio protección pero para toda la eternidad

El cruel colonizador, creyendo que el cacique sabía donde estaba su hija lo torturó hasta matarlo. El bravo Naridó, luego de contarle a fray Bartolomé de su amor, se enfrentó a vasco armado de una dura macana, pero la filosa espada de esta terminó con su vida. El buen religioso, luego de enterrar a Manatiguahuraguena y al pescador, renunció a su encomienda partiendo a las cortes para contar los asesinatos y abusos.

Yahima llevó a los muchachos frente a la cueva Maravillosa. Allí sentada a la luz de la luna estaba la indígena recibiendo las frutas y las flores que le traían los taínos. Así por los siglos siempre en luna llena allí se podía ver.

Regresaron impresionados por todo lo visto. Robertico se planteó como mete no ser más indeciso, mientras que Yunier tuvo que dar cuenta de su timidez. La aborigen de nuevo era una estatua, aunque ya sin su antigua sonrisa. Verdad que lo visto no era para estar alegre.

Auraba

Al despertarla, el rostro de Yahima demostraba su tristeza. Los amigos ya pensaban retirarse, pero ella los detuvo. La razón de su tristeza era que verían la leyenda de su hermana, la bella Auraba.

- Bien, vamos.

De nuevo se encontraron en el cacicazgo de Sabaneque. Allí en la aldea de Guanijibe ya habían recibido noticias de los crueles hombres blancos que venían desde el oriente invadiendo sus tierras y esclavizando a sus pobladores. En la aldea siboney de Carahate vivían dos españolas sobrevivientes de un naufragio. Lo sabían gracias a los taínos de sabana que comerciaban con ellos. 

Auraba tenía mucha curiosidad por ver los extraños hombres que montaban extraños animales y que tenían perros que sí ladraban. Se decía que sus ropas eran de metal y traían un palo donde eran encerrados el rayo y la muerte. La bella muchacha, quien se casaría en la luna llena con un baquia  de su tribu, era una de las hijas de un poderoso behíque. Esta le había ofrecido la protección eterna si llegaban los conquistadores, pero la muchacha amaba mucho a su novio.

En 1513 llegaron por fin los españoles hasta el cacicazgo de Sabaneque. Lo comandaba Pánfilo de Narváez, junto a este venían Juan de Grijalba, Vasco Porcallo de Figueroa, el Padre Bartolomé de las Casas y otros más. Los indígenas de Sabana y Guanijibes se reunieron para verlos. Entre ellos estaban Auraba y su novio. En conversaciones con los taínos que los acompañaban desde el oriente supieron de la matanza cometida en el cacicazgo de Camaguey en la aldea de Caonao.

 Pánfilo de Narváez siguió hasta Carahate, donde recogió las dos mujeres prosiguiendo en 50 canoas hasta el puerto de Carenas en el cacicazgo Habana. Allí los esperaba un bergantín  con órdenes de Velázquez que exploraran el cacicazgo de  Guaniguanico y de allí fueran hacia Jagua donde los esperaría el gobernador.

Mientras, en Guanijibes se celebraba la boda de Auraba. Esta lucía hermosas flores blancas y su sonrisa competía con el brillo de las estrellas. Bailes y juegos celebraron este acontecimiento. Desde el gran poblado taíno de Sabana llegaron regalos y los curiosos españoles que habían quedado allí. La bella muchacha estaba muy feliz sin preocuparse de la lujuria que incitaba a uno de aquellos hombres.

En 1514 se fundaron las villas de La Santísima Trinidad, cerca del puerto de Jagua y un poco más adentro Sancti Spíritus. Vasco Porcallo de Figueroa, hombre ambicioso y de gran poder en el cabildo de esta última villa, se lanzó a la conquista del cacicazgo de Sabaneque. De nuevo las primitivas armas lucharon contra las metálicas hispanas. Guanijibe fue arrasada y a la orilla de la bahía de Texisco se fundó en 1516, el pueblo de Santa Cruz de La Sabana de Vasco Porcallo.

Auraba vio destruida toda su vida. La aldea ya no existía al ser devorada por las llamas. El hombre a quien había entregado su corazón yacía muerto con un disparo en el pecho, y para mayor desgracia era perseguida por lo lujuriosos soldados españoles. Su padre y el resto de la familia se habían ocultado en la montaña sagrada. 

Sola, hambrienta y desorientada vagaba por los bosques que rodeaban la Sierra de Bamburanao. De pronto sintió el ladrido de una jauría de perros, empezando a correr. Cerca salieron de la floresta una partida de españoles capitaneados por aquel que la ambicionaba. La indígena  agotada y perturbada no podía huir con la agilidad acostumbrada. Tampoco los colonizadores avanzaban mucho. Las corazas, morriones y alabardas les pesaban. No disparaban sus ballestas y arcabuces porque la querían viva.

Yahima lloraba cuando hizo los pases mágicos. Pronto se encontraron en la cueva ceremonial. Hasta Arija, la madre de agua, estaba apesadumbrada. Secándose, la aborigen los ojos con un pañuelo que le prestó Yunier, estuvo ya lista para comenzar la narración. Suspiró mientras tocaba el maravilloso lago.

 Auraba ya no podía continuar huyendo. Sus fuerzas se agotaban mientras ascendía la montaña sagrada. Sabía que si llegaba a la cueva ceremonial o la de Attabeira, podía salvarse, pero ya no le alcanzaban las fuerzas. Cuando intentó subir una gran roca resbaló, cayendo frente a la puerta de una tenebrosa gruta. Era el templo de Mabuya. Ella tenía dos caminos: o penetraba en la casa del dios del mal, donde recibiría un castigo o se dejaba capturar por los enemigos de su pueblo.

-¡Ya sois mía, india!- gritó el español.

- ¡Nunca!

Ella penetró en la oscura cueva. Desde lejos veía como la rondaban las opias de las personas malvadas. Con valentía siguió hacia donde se observaba la estatua tallada en una estalagmita. Marchaba en medio de grandes dolores provocados por la terrible caída. El rostro estaba cubierto de sangre al igual que sus piernas. Así llegó hasta el ídolo, cayendo a sus pies.

- Auraba, le has mostrado mi casa a los enemigos de los cemíes. Vas a ser castigada.

- Gran Mabuya, castígame pero dame la oportunidad de vengarme.

- Así sea, serás la cacica de las auras y te alimentarás  solamente de los despojos de los españoles.

Auraba fue convertida en una gran aura blanca. Su cabeza no estaba desnuda ni era horrorosa como la de las auras negras. Sus perseguidores fueron muertos por las opias y su carne devorada. Desde entonces el aura blanca, señora de todas, anida en la montaña sagrada, en la caverna de Mabuya. Su nido lo constituyen las osamentas de los españoles. Yahima terminó la historia llorando. Con rapidez regresaron a la biblioteca. Elizabeth y Robertico, que acostumbraban a ir a Zulueta en fin de año para asistir a sus famosas parrandas, no conocían aquella leyenda. Solo habían oído hablar a un viejo campesino sobre un aura blanca que antes vivía en la loma Las Coloradas pero al parecer, se había extinguido.

Santa María del Puerto y del Príncipe

Aún impresionados por la historia de Auraba, los adolescentes acompañados por Robertico se dirigían hacia la casa del tío Pedro. Por el camino vieron algo que los sorprendió. Beatriz discutía fuertemente con otra niña de su edad. Esta era de piel blanca, pelo castaño y ojos pardos. Vestía ropas de fabricación extranjera. Todo parecía que se iban a ir a las manos, cuando de pronto dio media vuelta y salió corriendo.

- ¿Qué pasó Beatriz?- preguntó Robertico

- Esa pesá.

- ¿Qué te hizo?- dijo Elizabeth.

- Traicionó mi confianza y se burló de mí.

- Pero si tú sabes que ella es hipócrita- le dijo Robertico

- Sí, pero confié en ella.

- Vamos que llegamos tarde- afirmó Yunier.

Cuando llegaron a la casona, ya el tío se había ido, por lo que tocaron el mágico guamo. La luz volvió a brillar con gran intensidad iluminándolo todo. Al cesar se encontraron en la costa, viendo a los españoles obligando a los aborígenes edificar una villa. Primero construían la iglesia dejando un espacio llamado plaza frente a ella, luego la casa del cabildo y posteriormente alrededor del espacio vacío, la de los vecinos más importantes.

- ¿Dónde estamos Yahima?- preguntó Yunier

- En el cacicazgo de Camaguey, en punta Guincho, donde los españoles el 2 de febrero de 1514 fundaron la villa de Santa María del Puerto y del Príncipe.

- ¿Qué veremos aquí?- la interrogó Elizabeth

- Como la ingenuidad de un padre y el amor de una doncella condenaron a mis hermanos a la esclavitud.

Terminado de decir esto, desaparecieron del lugar llegando a la orilla del río Caonao. Allí los españoles edificaron otra villa. La iglesia era de adobe al igual que las casas del cabildo y del alcalde, mientras que el resto eran simples bohíos y caneyes. Era el año de 1516 y la comunidad que se creaba era la villa de Santa María del Puerto y del Príncipe la cual había abandonado su primer asentamiento por la mala calidad de las tierras y las oleadas de mosquitos y jejenes.
- Pero, Camaguey no se encuentra en el siglo XXI aquí- dijo Yunier

- Vamos para que comprendan- invitó Yahima

Se dirigieron hacia las encomiendas españolas. Los indígenas trabajaban desde el amanecer hasta la puesta del sol sin alimentos ni descansos. Todo el día se lo pasaban agachados en los ríos y arroyos buscando el dorado metal. Otros laboraban en los huertos y conucos que abastecían de alimentos a la villa y a los colonizadores. Todos bajo la amenaza del cruel látigo y la filosa espada. Como comida al final del día, solo una magra ración de casabe y un poco de agua. Dormían en el suelo de barracones vigilados por soldados armados. Muchos morían por el agotador trabajo o por enfermedades.

La taína hizo un movimiento con sus manos desapareciendo del lugar. Aparecieron cerca de un numeroso grupo de indígenas en la hacienda de Saramaguacán. Era ya de noche,  pero podían ver a través de la luz de luna que estaban pintados con los colores de guerra. Estaban armados de macanas de palma, hachas metaloides y afiladas azagayas. Algunos tenían hachas de metal o en las puntas de sus lanzas de esquirlas de acero. Los caciques estaban conversando bajo una Ceiba poniéndose de acuerdo entre ellos.

- ¿Qué pasa Yahima?- preguntó Beatriz

- Estamos en 1527, ya verán ustedes.

Los aborígenes tomaron sus armas y sigilosamente se dirigieron hacia la villa, ocultos por las selvas. Ya allí eliminaron a los vigilantes atacando e incendiando el poblado. Los españoles levantados del lecho y sin sus corazas eran abatidos por las rústicas armas, aunque los arcabuces y ballestas ibéricas también cobraban su cuota de muerte. Mientras, el fuego consumía la iglesia, casas, barracones y almacenes. La superioridad bélica española logró rechazar el ataque a costa de muchas bajas. El sol encontró un panorama desolador. La villa estaba en ruinas, completamente quemada, numerosos cadáveres de indígenas y españoles se encontraban regados en las más diversas posiciones. Los ibéricos sobrevivientes todos sucios, quemados o heridos buscaban entre los escombros lo que quedaba de sus pertenencias. Entre ellos se encontraba un español que se acariciaba la barba con la mano izquierda mientras que en la derecha tenía una espada. Había perdido su casa, pero no estaba desesperado aunque en sus ojos brillaba el odio. Tenía otras casas en las villas de Trinidad y la de Sancti Spíritus además del poblado de Santa Cruz de la Sabana. Era el colonizador Vasco Porcallo de Figueroa.

Los españoles partieron por los montes. Eran pocos para sostenerse en aquellas comarcas de indios rebeldes .muchos partieron en 1519 con Hernán Cortés en la conquista de México, quedando la isla casi despoblada. Esto lo aprovecharon los indígenas escapando de las encomiendas o sublevándose como Guamá en Baracoa. Por eso estos iban con el miedo en el cuerpo.

- Vasco ¿Estamos muy lejos?- le preguntó otro jinete

- No sé ¿Por qué, tenéis miedo?

- No, yo…

- Vos sois un follón.

- Vasco, os reto a duelo.

- No seáis marrano, bien sabéis que vos con la espada no valéis un cornado.

- Pero…

- Callaos.

De la floresta salió un grupo de aborígenes armados de macanas. Estaban vestidos solo con lambe y en brazos y piernas ajorcas de algodón. Tenían en su cuello collares con ídolos de cuarzo y uno de ellos en la frente un ídolo yaciente que demostraba que era un nitaíno. El cuerpo lo tenían pintado de colores rojos y negros. El que habló fue el nitaíno. 

- ¿Qué hacen los hombres blancos en las tierras del cacique Camaguebax?

- Vamos a la villa de Sancti Spíritus.

- ¿De dónde vienen?

- De la villa de Santa María del Puerto y del Príncipe.

- Síganme.

Los españoles siguieron al grupo de taínos. Poco después llegaron hasta la aldea. Ya allí los salió a recibir el gran cacique. En su frente tenía un gran penacho de plumas de guacamayos aguantados por una corona de cuentas de guanín. Sus ajorcas eran de blanco algodón igual que el lambe que llegaba hasta rótula y tenía dibujos geométricos en rojo. Su aljófar era tejido con algodón y cuenta de guanín, mientras su acartona era de oro. Todo atraía la ambición de los hispanos, pero Vasco en quien se fijaba era en la figura que se encontraba detrás del augusto señor.

- ¡Qué hermosa, dios!- exclamó

La nitaína Tínima era efectivamente muy hermosa. Sus ojos achinados se fijaron con detenimiento en el español, sus rojos labios le sonrieron mostrando los blancos dientes. Su piel era de color canela clara y su pelo negro como la noche, era adornado con flores silvestres. En su frente tenía un ídolo yaciente de cuarcita sostenido por una diadema de cuentas del mismo material, las ajorcas eran de algodón, mientras que el talismán que colgaba de su cuello era de cuarzo. Cubría su sexo con una pampayina tejida de algodón y cuarcita. Era la hija del cacique.

- ¿Qué hacen los hombres blancos por aquí?

- Venimos de la villa de Santa María del Puerto y del Príncipe y vamos a la de Sancti Spíritus.

- Bien, descansen y mañana partirán.

Los españoles desmontaron de sus caballos y se sentaron alrededor de una hoguera sin abandonar sus armas. Hasta allí los naborías les llevaron de comer y de beber. Mientras Yahima y los muchachos entraban en el cansí del cacique mientras este, sentado en su dujo, conversaba con su hija.

- Ya los hombres crueles han llegado hasta nosotros.

- ¿Yeso es malo padre?

- Sí hija, en otros cacicazgos han hecho a sus habitantes naborías.

- ¿Qué harás?

- No sé, si los ataco vendrán más a vengarse y si los dejo escapar volverán.

- Padre, el jefe parece poderoso. La villa de donde viene fue destruida por los hermanos de Caonao, por lo que les puedes ofrecer tierras aquí.

- ¿Dónde?

- Entre los ríos Tínima y Hatibonico.

- ¿Qué nos asegura que no nos atacarán?

- Yo.

- ¿Cómo?

- Padre, él es soltero y yo también. Permíteme casarme con él. 

- ¿Estás segura?

- Sí

- Bien.

Los muchachos vieron al cacique llamar a un naboría y ordenarle a este que buscara al capitán Vasco. Poco después este entró acompañado por un sacerdote católico. Camaguebax los invitó a sentarse en esterillas de juncos mientras él se sentaba en su dujo y su hija permanecía de pie a su espalda. El español estaba receloso, pero al ver a la joven se calmó. El señor de la aldea fue quien comenzó a hablar.

- Tengo entendido que la villa de donde vienen fue quemada.

- Sí, fuimos ofendidos por indios cayo.

- ¿Qué van a hacer?

- Ir hacia Sancti Spíritus.

- ¿Es casado capitán?

- No ¿Por qué me hacéis esa pregunta?

- Le ofrezco a mi hija Tínima y un terreno para que vuelvan a fundar su villa.

- ¿Qué queréis a cambio?

- Que mi pueblo sea respetado y protegido.

- Bien, os lo prometo.

En enero de 1528 se vuelve a fundar la villa de Santa María del Puerto y del Príncipe. En la nueva iglesia se casó Don Vasco Porcallo de Figueroa con la nitaína Tínima ya cristianizada. Durante un tiempo el español respetó el acuerdo, pero al fortalecerse la villa con la llegada de nuevos españoles y él hacerse más rico, comenzó a esclavizar a todos los indios. Solo perdonó a su suegro y la familia de este. El cacique Camaguebax veía con tristeza lo que le pasaba a su gente. Al morir su opia, se dedicó a predicar rebelión en el pueblo camagüeyano. 

- Vámonos- dijo Yahima.

Volvieron a la casa del tío Pedro. Allí antes de convertirse de nuevo en estatua conversó con los muchachos. Les contó que Vasco siguió con sus crímenes llegando incluso de ordenar la muerte del alcalde de la villa y desintegrar el cabildo de esta. Fue procesado por la audiencia de Santo Domingo, pero su dinero lo logró absolver. Participó en 1539 la expedición de Hernando de Soto a la Florida, teniendo que regresar antes por enfermedad.

Camaco

Los muchachos temprano a la casa del tío Pedro. No sabían como se encontraría ese día la indígena. En los últimos tiempos siempre estaba triste y no era para menos, pues las leyendas los llevaban a la época de la conquista. Pensando así soplaron el cobo.

- Vamos al cacicazgo de Sabaneque- dijo Yahima

-Yahima, si el viaje te va a herir podemos quedarnos- propuso Yunier

- Gracias amigos, pero yo tengo que mostrarles las leyendas aunque me duelan ¿Vamos?

- Sí.

Efectivamente fueron al antiguo cacicazgo de Sabaneque. Parte de este era un feudo particular de Vasco Porcallo de Figueroa, fundado junto a la bahía de Texisco el poblado Santa Cruz de la Sabana de Vasco Porcallo. Los antiguos habitantes de Guanijibe estaban recluidos junto a los de Sabana en encomiendas, siendo obligados a trabajar en los lavaderos de oro y en las estancias o conucos de los españoles. 

Pero no todos estaban allí presos. Grupos de indígenas cimarrones recorrían los bosques y cayos. Siempre tenían que estar alertas y en constante movimiento, pues partidas de españoles armados andaban a la caza de estos. Pero aunque los hispanos tenían mejor armamento los aborígenes conocían sus tierras logrando burlar las persecuciones.

Uno de esos grupos era dirigido por el baquia Camaco. Había vivido con tranquilidad en la aldea de Sabana bajo las órdenes del cacique Guayakayex pero la llegada de los españoles lo destruyó todo. Ahora estaba obligado a huir constantemente sin poder asentarse en ningún sitio fijo.

 En el ardiente y seco verano los españoles recrudecieron las persecuciones. Fueron obligados a abandonar las márgenes del río Camajuaní y adentrarse en la sierra de Bamburanao pasando hambre y sed. Las cañadas como la del Maja estaban completamente secas y en las cercanías de los ríos Guaní, Manacas y el Hacha, los ibéricos montaban emboscadas. 

Todo el grupo estaba desfalleciendo. Los cuerpos delgados y sucios se movían ya por inercia sin voluntad. Ni en los curujeyes ni las casimbas quedaba una gota del preciado y vital líquido. La cruel situación hacía pensar a algunos en entregarse, mientras otros preferían morir. Por eso su líder tomó una decisión.

Ya de noche oscura se adentró en el cauce sin agua de una pequeña cañada. Pasó la Ciénaga del Maja, donde la sequía había hecho lo suyo, no encontrando ni la más mínima humedad. Siguió entre las ruinas de lo que fue Guanijibe acercándose peligrosamente a las de Sabana y las encomiendas. Estaba agotado y sediento, por lo que sus sentidos embotados y adormecidos no le advertían de las sorpresas.

 La cañada había desaparecido, siguiendo sin rumbo hasta un lugar conocido como la Bajada. Allí, de pronto, varios soldados españoles intentaron atraparlo pero se resistió empuñando su dura macana que dio cuenta de uno de sus perseguidores. Los otros con sus picas, alabardas y espadas lo hirieron cayendo al suelo lleno de sangre. Ante de morir le imploró a sus dioses.

- Gran Attabeira, buena Coastrisquie denle agua a mi pueblo.

Un soldado clavó su alabarda en el pecho ya inerte del bravo guerrero. Pero al intentar sacarla, un gran chorro de agua que brotó allí mismo, los arrastró. Así nació el río Camaco, donde los sedientos cimarrones pudieron calmar su sed.

- Dice una leyenda remediana que cuando los españoles venían a beber aquí, salía el indio ensangrentado- dijo Elizabeth.

- Es cierto- afirmó Yahima.

- ¿Por aquí no es donde el guije?- preguntó Robertico

- No sé, solo conozco de las leyendas de mi pueblo- le respondió Yahima.

Poco tiempo después ya estaban sentados en la biblioteca. De nuevo la linda indígena era una rígida estatua. El tío Pedro escuchaba con atención las preguntas que le hacían mientras tomaba de un estante una vieja carpeta llena de papeles amarillentos.

- ¿Los indios eran esclavos de los españoles?

- ¿Los exterminaron a todos?

- ¿Qué eran las encomiendas?

- Bueno ahora les diré: Primero los indio no eran esclavos, pues por orden del Papa de Roma y de los Reyes Fernando e Isabel, estos eran súbditos de la corona con iguales derechos que los peninsulares.

- Pero…

- Ahora les explico además que le contestaré una de sus preguntas. Para cristianizarlos y enseñarles las costumbres europeas se crearon las encomiendas. Estas eran extensiones de tierra que recibían los españoles junto con grupos de indios. Los encomenderos los debían educar, vestir y alimentar mientras ellos le pagarían con su trabajo. Se le otorgaban estos provisionalmente.

- ¿Por eso lo explotaban tanto?

- Claro, un propietario de esclavos los cuida porque les cuesta dinero, pero los encomenderos temían que en cualquier momento le quitaran sus trabajadores, por lo que los explotaban lo más posible. Además, muchos de ellos soñaban con regresar ricos a España.

- ¿Y las autoridades y la iglesia no velaban por las órdenes del rey y el papa?

- También eran encomenderos.

- ¿Entonces los exterminaron?

- No, no todos los españoles eran asesinos, además recuerden que eran súbditos del rey. Es cierto que murieron muchos en las encomiendas, en las sublevaciones o por las epidemias, pero para otros la abolición de las encomiendas en 1542 por orden real y su aplicación en Cuba en 1553 fue su salvación.

- ¿Cómo se les consideraban después tío?

- Ante la ley eran iguales a los españoles, eran considerados blancos, es cierto que muchos eran mestizos de hispanos e indios, eran los primeros criollos. Bueno, ya es tarde,  mañana seguimos con este tema ¿Bien?

- Sí tío. Hasta mañana.

Baconao y Abama

Aunque las historias de la colonización eran tristes, los jóvenes querían conocer más. Ver la lucha de los aborígenes contra sus opresores y a su vez se integraban las dos culturas para ir formando poco a poco la conciencia del cubano. Por eso volvieron a despertar a Yahima.

- ¿Tuvieron dudas en romper el hechizo?- preguntó

- Sí, es que no quisiéramos entristecerte más- le dijo Elizabeth

- Es cierto, sabemos que sufres- afirmó Yunier

- Verdad- dijeron Beatriz y Robertico

- Gracias amigos, pero no lo hagan por mí. Es inevitable que me entristezca, pero si ustedes no tocan más el caracol me convertiré en una verdadera y dura estatua.

- Disculpa, no lo sabíamos ¿Nos perdonas?

- Sí amigos ¿Nos vamos?

- Adelante.

Viajaron hacia el cacicazgo de Guamuhaya a los lavaderos de oro de Vasco Porcallo de Figueroa. Este colonizador tenía un gigantesco feudo de su propiedad que abarcaba las antiguas provincias indígenas de Sabaneque, Guamuhaya, Ornofay y Cubanacán. El lavadero que visitaban era administrado por un individuo cruel y ambicioso de apellido Gálvez. Este era un hipócrita haciéndose pasar por un fervoroso cristiano. 

- Qué clase de tipo- dijo Robertico- Y miren como obliga a trabajar a los indios.

- Es cierto. El muy desgraciado quiere enriquecerse rápidamente. Soldados fuertemente armados vigilaban con atención la zona. Su temor no era en vano, pues un bravo baquia que había venido desde Haití con Hatuey tenía sublevados los cacicazgos de Guamuhaya y Ornofay. Mabel había logrado escapar de la persecución de Diego Velásquez en el oriente, llegando al centro de la isla. Los aborígenes huían de las encomiendas y se dirigían a las altas montañas junto al caudillo. 

- ¡Miren para allá!- gritó Robertico

- Qué clase de tropa- dijo Yunier

En efecto una gran cantidad de hombres armados llegaron al lugar. Numerosos soldados de pesadas corazas y abollados morriones armados de picas, alabardas, espadas, ballestas y arcabuces. Vecinos de las Villas de Sancti Spíritus, Trinidad y del poblado de Santa Cruz de la Sabana también estaban allí. Grandes mastines enseñaban los dientes deseosos de morder la trigueña piel de los indígenas. Entre todos, montando un bello alazán negro, resaltaba un hombre que vestía un rico jubón sobre el cual una cincelada coraza le cubría de los peligros de la guerra. A su costado una fuerte espada de acero de Toledo mientras en el otro, un puñal de la misericordia. Cubría su cabeza un adornado yermo cuya celada llevaba levantada, usaba guantes de piel bellamente bordados, un gregueso ancho y botas de montar. Era el señor de toda la región, el asesino Vasco Porcallo de Figueroa.

- Señor, permitidme acompañaros- dijo Gálvez

- No podéis, amigo mío ¿Quién cuidaría a estos perros?

- Mis hombres, vuestra merced. Solo necesito a mi lacayo.

- Bien, partid ¡Ofrezco200 maravilles por la cabeza de Mabay! 

Las tropas se dividieron en varias partidas adentrándose en las montañas. Gálvez se armó de su arcabuz, coraza y espada partiendo junto a su criado y un perro de presa. Mucho tiempo anduvo entre la frondosa selva asomándose a pavorosos precipicios. Estaban casi desfallecidos cuando sintió disparos y el ladrido de los perros dirigiéndose hacia allá. De pronto su perro descubrió a una pareja de taínos vestidos a la usanza española, que huían por una vereda. El cruel español disparó sobre el hombre, y su lacayo sobre la mujer. Cuando llegaron junto a ellos, El administrador retrocedió espantado. Reconoció a los muertos, viendo que eran Baconao y Abama. Eran dos aborígenes evangelizados que se habían casado por el ritual cristiano y ahora se encontraban asesinados junto a su pequeña hija que yacía desmayada.

Su perro se abalanzó sobre otro indígena que salió de la floresta. Una certera flecha privó de vida al terrible can. Gálvez no tenía tiempo de cargar su arma, por lo que sacó su espada. La dura macana de palma chocó con la hoja de acero peleando por un buen rato. Al borde de un barranco se abrazaron intentando cada uno de despeñar al otro. El criado, español ambicioso como su amo, los empujó a ambos con la idea de quedarse con la recompensa.

Los soldados llegaron junto a los muertos. Uno de los ricos encomenderos reconoció a la pareja dando órdenes que se le diera cristiana sepultura. A la niña decidió adoptarla como hija suya. Este buen hombre había sido el patrón de los jóvenes asesinados. Aunque poseía encomiendas no era cruel, dándole incluso educación a sus trabajadores. Era además miembro importante del cabildo de Sancti Spíritus.

- ¿Cómo han muerto?- preguntó Vasco Porcallo llegando.

- Señor, os explicaré. Ellos…- iba a decir el criado

- Él los mató- dijo la niña

- ¿Qué decís chavala?- interrogó el jefe español

- Él mató a mi mamita y después empujó al que había matado a mi papito y al cacique Mabey.

- ¿Eso es cierto? Responded infeliz.

- No señor, esa cochina india miente.

- Esta india ahora es mi hija y yo le creo. Habéis matado a una mujer cristiana y cobarde al fin, habéis empujado a dos hombres que peleaban- dijo el encomendero de Sancti Spíritus- ¿Qué hacemos con él, Vasco?

Unieron al asesino a los reducidos indígenas rebeldes que habían capturado. Partieron hacia el lavadero de oro donde cinco horcas estaban  preparadas para los guerreros aborígenes. Al criado lo fusilaron siendo enterrados todos juntos. Desde entonces se ve bajar a la pareja de Baconao y Abama hasta allí buscando su hija y luego ascender de nuevo a las montañas. Al toparse con algún ser viviente se convierten en dos bolas de fuego que siguen el mismo recorrido.

- ¿Qué habrá sido de la niña?- preguntó Beatriz

- No lo sé, pero si de verdad el español la adoptó debió vivir hasta su casamiento, como una muchacha rica- dijo Yahima

Regresaron a la biblioteca al instante. Poco después llegó el tío para proseguir la conversación del día anterior. Todos atentos se dirigieron al sabio hombre. Este le contestó pausadamente.

- Les había dicho que luego de la abolición de las encomiendas los indios se habían integrado a la vida española. ¿Cierto? Parte de esto fue por mestizaje,  pues se casaron entre ellos surgiendo los primeros criollos. 

- ¿Entonces no quedaron indios en Cuba?- preguntó Yunier

- ¿Y tú qué crees?

- ¿Yo?

- Sí, entre tus antepasados los hubo,  por eso el color de tu piel y pelo ¿De dónde era tu familia?

- De Cárdenas.

- Bien, en esta época queda un gran grupo humano que son de raza taína en la provincia de Guantánamo, sobre todo en el municipio de Yateras. También en las provincias de Santiago de Cuba y Granma.

- ¿Y el resto del país?

- En la población cubana están mezclados. Claro que las regiones que resaltan más, como por ejemplo Baracoa y Holguín en Oriente, Caibarién en el centro y Cárdenas en el occidente.

- ¿Por qué en Caibarién tío?- preguntó Elizabeth.

- Sabes que muchos indios se hicieron cimarrones. En la cayería se ocultaron siboneyes y taínos. Luego en 1553 se abolieran las encomiendas, parte de ellos regresaron a tierra firme pero asentándose cerca de la costa. En 1570 el obispo visitó a la población de Santa Cruz de la Sabana de Vasco Porcallo encontrando 20 vecinos la mitad españoles y la otra aborigen.  Luego, cuando la villa ya se llamaba San Juan de los Remedios en 1703 el cabildo dictó una disposición que protegía a los indios. Los que habitaban en los cayos de Conuco y Barién servían de vigía contra los corsarios y piratas.

- Ya entiendo, allí después con el tiempo se fundó el pueblo pesquero de Caibarién. Es verdad que en ese lugar hay mucha gente que parecen indios con pelo negro, ojos achinados, piel trigueña y bajita.  

Los muchachos abandonaron la casa del tío dirigiéndose hacia sus casas. Como aún era temprano Elizabeth y Yunier se sentaron en un banco del parque a conversar sobre todo lo visto. El joven era muestra del mestizaje de nuestros lejanos antecesores. Su negro pelo y piel trigueña demostraba la descendencia indígena mientras que los verdes ojos y la estatura la española. En la adolescente aunque nadie lo descubría también existía la unión de sangres. Lo demostraba el negro pelo del hermano y madre al igual que los pardos ojos. 

La Laguna del Tesoro

A todos les gustaban los viajes en el tiempo. Era cierto que muchas leyendas eran tristes pero tenían sus enseñanzas. Otras mostraban felices finales. Lo que parecía que estas terminarían pronto pues ya se encontraban en la época de la conquista. 

Ese día fueron hacia el cacicazgo de Cubanacán a una aldea siboney. Esta se encontraba en un cayo en el centro de una gran laguna. Se montaron en una canoa acercándose a las barbacoas donde habitaban aquellos indígenas. Todas las orillas estaban formadas por una espesa red de manglares donde el prieto y el colorado resaltaban. 

- ¡Esto es la Ciénaga de Zapata!- exclamó Yunier

- Cierto, tiempo después se llamará así todo este pantano.

- ¿Y aquí también hay leyenda aborigen?- preguntó Elizabeth.

- Sí.

Siguieron acercándose con cuidado. Pronto vieron un ágil y fiero cocodrilo atrapar a una garza que se había confiado mucho. Bandadas de cateyes huían de un gavilán de monte mientras sevillas y flamencos  buscaban en el fango su alimento. Cerca nadaba un fósil viviente, el raro manjuarí, un poco más alejados biajacas y sábalos evitaban a la canoa. 

Los siboneyes cazaban y pescaban en la región. Los veían con palomas camao y gallinuelas del manglar e incluso algún tocororo que anidaba en el hueco hecho de una palma por el carpintero churroso. También los guacamayos y el carpintero real eran objetos de su caza. Desde las orillas se escuchaba el bello trinar del pequeño cabrerito y la rara Fermina. Todo aquello parecía un paraíso. 

- Lástima de los pantanos y los caimanes- dijo Robertico.

- Es cierto que las tembladeras o turba son peligrosas pero aquí viven muchos animales que solo se encuentran en este medio- explicó Yunier- Además aquí no hay caimanes sino cocodrilos.

- ¿Y no son lo mismo?

- No, ambos son reptiles, saurios pero los caimanes tienen la boca afinada, viven en los cayos pantanosos y la desembocadura de los ríos gustándole el agua salada además que hay otros países de América. En cuanto a los cocodrilos tienen la boca ancha y solo viven en los pantanos de Cuba.

- ¿Y en África y otros lugares no hay?

- Sí, pero son otras especies. En América además del caimán esta el yácare, en la caliente región africana es el gran cocodrilo del Nilo y en el Asia los gavianes que tienen las mandíbulas muy finas.

- Cómo sabes mi amor- dijo Elizabeth

- Me gusta mucho la biología.

- ¡Miren!- exclamó Beatriz

De todos los canalizos brotaron gran cantidad de canoas. Taínos y siboneyes las manejaban viéndose que estaban cargadas de catauros llenos de brillantes pepitas de oro. Se dirigieron hacia la aldea donde ya los esperaba el cacique y el behíque. Debido a este tuvieron que ocultarse en un canalizo sin poder oír lo que se hablaba. Luego todas las embarcaciones se dirigieron hacia lo más profundo de la laguna dejando caer todo el oro.

- ¡La Laguna del Tesoro!- exclamó Yunier

- En efecto- afirmó Yahima- los hombres del cacicazgo de Cubanacán, parte de los de Sabaneque y el de Habana decidieron lanzar todo el oro aquí. El fondo es pantanoso por lo que desapareció para siempre.

Se alejaron por los canalizos hacia la playa. Allí sin peligro de los cocodrilos se bañaron retozando en el agua hasta que el sol inclinó hacia el oriente. Esa fue la señal para regresar a su siglo. De nuevo las trusas fueron a parar a los cordeles.

Marilópez

A Elizabeth le encantaban las flores. Si ella hubiera podido tendría un jardín en su casa pero era imposible conformándose solamente con algunas macetitas. Yunier sabía de ese gusto regalándole siempre alguna. Podía ser una mariposa blanca, un gladiolo, marpacífico o rosa. Ese día le trajo una Marilópez.

- Disculpa,  no pude conseguir otra así que no le hagas caso al color amarillo.

- ¿Por qué?

- El amarillo significa desprecio, abandono pero yo no siento eso por ti. Yo te amo.

- Lo sé bobito. También te amo.

 Se besaron mientras Beatriz soplaba el guamo hecho de cobo. La música despertó a la taína quien bajó del pedestal sonriendo. A ella también le encantaban las flores sobre todo las silvestres orquídeas que en su época existieron en la Ciénaga de Charco Maja. Al mirar la flor de la muchachita le preguntó. 

- ¿Quieres conocer la leyenda de ella?

- ¡Sí!

- Vamos.

De nuevo viajaron hacia el pasado. Ya las primeras ocho villas estaban fundadas y las encomiendas por orden del rey, abolidas. Entre los indígenas sobrevivientes y los españoles había mezclas y transculturación. Así era por ejemplo, un español apellidado López se encontraba casado por la iglesia con una taína. De este matrimonio brotaron varios hijos siendo preferida la más pequeña. 

Los vecinos no sabían si se llamaba María o Mariana u otro nombre. Es que siempre los suyos la llamaban Mari y así respondía. Del padre heredó la estatura y el verde de los ojos. De la dulce madre el negro y lacio pelo, la piel trigueña y la gran belleza. Así creció rodeada del cariño de los suyos alegrando y perfumando la casa con las muchas flores que sembraba en el jardín.

Pero a las personas inocentes y buenas siempre la rodea la maldad. Un marinero de los bajeles que hacían labor de cabotaje entre la isla de Cuba y sus vecinas la vio y su lujuria se encendió. Tenía esposa el malvado hombre en San Cristóbal de La Habana pero esto era desconocido. Con palabras dulces y románticas fue conquistando el tierno corazón. 

Ya atrapada por la pasión y ciegos sus ojos a la verdad cometió su mayor error. Con mentiras el marinero la sacó del hogar paterno y se la llevó a la villa de la Santísima Trinidad. Durante un tiempo vivió con ella, pero llegó el día que la pasión se le enfrió marchándose para siempre. 

Mari, aún enamorada lo esperó por años. Padeció miserias pero con dignidad. Vivía de su trabajo y nunca cesaba de mirar el mar en espera de su adorado marinero. Así fue consumiéndose hasta morir de dolor y tristeza. Fue enterrada en la fosa de los pobres por sus vecinos. Pero un día, cuando el sepulturero se dirigía a su labor vio algo extraordinario. Sobre la tumba de la muchacha había una mata de hojas verdes como sus ojos y flores amarillas. Desde ese día la planta se llamó Marilópez en honor de la jovencita traicionada y abandonada.

- Si tú me haces eso te mato- le dijo Elizabeth a su novio frente a la tumba de la muchacha.

- Yo te quiero de verdad boba.

- ¿Y por qué ella no regresó a su casa o se volvió a casar?- preguntó Robertico.

- En esa época se había implantado la férrea moral española. Una mujer que ya no era virgen o había perdido su honra, como decían ellos, era rechazada por toda la sociedad. Los padres la repudiaban y los hombres solo verían en ella un entretenimiento. Además Marilópez amaba al marinero y confiaba que él regresaría.- explicó Yahima.

- Menos mal que ya no es así ¿O me equivoco? Díganme ustedes que ya son grandes- preguntó Beatriz.

- Ya las personas no se miden por si son vírgenes o no, sino por su conducta ante la vida- afirmó Yunier

- Sí, pero aún hay algunos estúpidos que piensan que mientras más novias vírgenes se acuesten con ellos son mejores. No te asustes que y sé que tú no eres de esos- dijo Elizabeth a Yunier.

- Bueno vámonos, ya es tarde- ordenó la indígena.

El Caballo Blanco

Elizabeth se encontraba sentada en el zaguán del solar junto a su hermano esperando que Yunier la pasara a buscar. Cerca de ellos dos mujeres maduras conversaban cuando una pareja que pasó por la calle les llamó la atención. Ella era una rubia de pelo por los hombros, piel muy blanca y ojos azules mientras que él era un hombre de raza negra, pelo de pasa y labios abultados. Ambos iban muy felices cogidos de la mano sin escuchar a las mujeres que decían.

- ¿Viste para eso? Verdad que el mundo está perdido.

- Sí, es verdad.

- ¿Qué es lo que tiene de malo?- intervino Elizabeth

- Niña ¿Tú no ves que ella es blanca y él es reprieto?

- Sí, de los que se cayó en el tanque de chapapote se puso bravo y se volvió a tirar.

- No estoy de acuerdo de porque sean diferentes razas no se puedan querer- contestó la adolescente.

- Cada oveja con su pareja ¿Tú te casarías con un negro?

- Si me enamorara de uno sí.

- Mira niña, el blanco con la blanca y el negro con la negra. El negro que busca la blanca es para especular y la blanca que se empata con un negro más nunca consigue un blanco.

- Eso es racismo.

- Eli viene Yunier, vamos- dijo Robertico saliendo junto a ella de allí.

- No por gusto los defendía, el novio es mulato- dijo una de las mujeres.

Poco después llegaron a la casona del tío Pedro donde ansiosa los esperaba Beatriz. Durante el trayecto le había contado Elizabeth a su novio la conversación con las señoras. Estaba molesta e incómoda con las opiniones atrasadas y mal intencionadas de aquellas. Mientras Robertico tomaba el guamo mágico despertando a Yahima quien miró extrañada a la adolescente.

- ¿No decían ustedes que la Revolución acabó la discriminación racial?

- Sí, pero lo que no pude eliminar en solo 50 años son 5 siglos de prejuicios raciales- contestó Yunier

- La juventud actual los está dejando atrás- dijo Elizabeth más calmada- Racistas como esas quedan pocas pero hacen mucho daño.

- ¿Quieren conocer cómo el racismo desató una maldición?

- Si.

- Pues vamos.

Gracias a los poderes mágicos viajaron hacia el cacicazgo de Cueibá en el año de 1617. Desde 1553 se habían abolido las encomiendas por lo que los indígenas sobrevivientes quedaron libres. Algunos de ellos se internaron en los montes construyendo sus conucos mientras que otros comenzaron a trabajar en las haciendas de los españoles. Al agotarse el oro muchas de estas se dedicaron a las crianzas y comercio de ganado mayor.

- ¿Qué veremos aquí Yahima?

- Ya les dije, van a ver un caso de racismo.

Pronto estuvieron en una de aquellas haciendas. La casona era amplia pero construida con tablas de palma y techo de guano. El dueño de esta era un colonizador español junto con su familia. Sus tierras estaban dedicadas a la crianza de ganado del cual luego vendía el cuero y la carne salada en las villas de San Salvador de Bayazo y en Santiago de Cuba. Era un hombre gordo que sudaba copiosamente pasando un pañuelo por la grasienta cara. Vestía un jubón oscuro con mangas acuchilladas, greguescos del mismo color y zapatos brocados. Escuchaba con atención y disgusto los informes que le daba otro español de mala catadura. Vestía este una vieja camisa, calzones raídos y altas botas de montar. Un tahalí de cuero sostenía una filosa espada y en su cintura asomaba la empuñadura de una pistola.

- ¿Estáis seguro de lo que decís?

- Si señor.

- Bien, actuad como sabéis.

- ¿Y la doncella señor?

- Debéis terminar con él antes.

- A vuestras órdenes.

Los jóvenes se dirigieron hacia el interior de la casa entrando en una habitación.  Frente a una luna de espejo se encontraba una hermosa muchacha. El pelo color miel era peinado por una esclava negra, sus ojos claros miraban pensativos por la ventana y los rojos labios sonreían al ver ponerse el sol. Vestía un vestido de color verde esmeralda haciendo el corsé resaltar el pecho sobre el cual caía un crucifijo. Era la hija del hacendado que estaba comprometida a un capitán español pero que amaba en realidad a un montero aborigen a quien se entregaba todas las noches al pie de la Ceiba que señoreaba el monte. Lo quería y planificaba huir con él hacia las selvas.

- Vamos para que conozcan al muchacho- dijo Yahima.

Viajaron hacia un bohío que se encontraba en el interior del bosque. Este era pobre teniendo como cama una hamaca y como vasijas guiras vacías. Allí estaba un joven de ascendencia taína aunque vestía un corto calzón y una camisa sin mangas estando descalzo. De su cintura colgaba un afilado puñal. Se encontraba arrodillado rezándole a una figura de barro, que la india reconoció como la cemí Attabeira, cuando fue interrumpido por un relincho. En el umbral de la puerta estaba un magnífico y blanco caballo andaluz.

- Estás apurado amigo- dijo el taíno- Aún no, hay que esperar que amanezca.  

Regresaron a la casa del hacendado a la hora de la cena. El negro cielo se cubría de oscuros nubarrones que apagaban las brillantes estrellas. Un extraño viento empezó a soplar amenazando con apagar las velas por lo que las esclavas se apresuraron a cerrar las ventanas. La joven estaba nerviosa siendo más evidente en el momento que se escuchó un guamo en la lejanía. Fue a incorporarse pero la voz del padre la obligó a sentarse.

- Vamos a la cueva ceremonial- dijo Yahima.

- ¿Por qué?- preguntó Beatriz.

- Lo que va a suceder es muy sangriento para verlo aquí- contestó.

Pronto estuvieron en la cueva frente a la laguna mágica. Ya allí vieron en el agua como el aborigen llegaba montado en su caballo blanco hasta la Ceiba y tocaba su guamo. De pronto surgieron de dentro de la floresta un grupo de hombres armados que lo atacaron. El muchacho intentó defenderse pero la superioridad de los españoles se impuso acuchillándolo mientras le gritaban insultos racistas. Ya derribado y ensangrentado se acercó el jefe de la partida mientras sacaba su espada y de un tajo le separó la cabeza del cuerpo. Se agachaba a recoger la cabeza cuando un extraño rayo iluminó el lugar.

De la nada brotó un viejo behíque taínos ante los aterrorizados españoles. Usaba un penacho de negras plumas de auras, ajorcas y collares de huesos y un lambe de juncos. Tenía el cuerpo pintado con cenizas y círculos oscuros. En su mano tenía una macabra maraca construida con un cráneo humano con el que apuntó al cuerpo del aborigen incorporándose este y montándose en su caballo. Los hombres intentaron escapar pero la figura ensangrentada y sin cabeza se interpuso cayendo muertos todos de horror.

- Vamos- propuso la indígena.

Ya en la biblioteca del tío Pedro se sentaron a esperar a que Yahima prosiguiera con la historia. Esta se sentó y dijo.

- A partir de esa época el indio salía castigando a la población hispana. Los primeros en morir fueron el hacendado y su familia arruinándose también la hacienda. Siempre su figura anunciaba alguna desgracia en la zona tunera.

- ¿Hasta cuando saldrá?- preguntó Robertico

- Hasta que encuentre su cabeza que se la llevó el behíque de Mabuya- contestó Yahima

Después de dicho esto se volvió a convertir en una estatua. Todos fueron hacia el solar para enterarse allí que el hijo de una de las mujeres racistas se iba a casar con una muchacha de raza negra. Esta había tenido que aguantar callada toda su amargura y frustración mientras su amiga maldecía por todo el vecindario. Quine no quiere caldo que le den tres tazas.

Los Dioses Taínos

Los niños encontraron al tío Pedro hablándole bajito a una virgen de la Caridad del Cobre, la santa Patrona de Cuba. A Elizabeth le extrañó porque en su casa decían que él era ateo pero parecía que no. Sin molestarlo se dirigieron al interior de la casa, hacia su refugio de aventuras.

 Pronto despertaron a la taína quien de nuevo los llevó a la cueva ceremonial. Allí les explicó que conocerían al resto de los dioses pues ya ellos por las leyendas conocían varios cemíes. Luego de la explicación tocaron el mágico lago con su dedo iluminándose este. Entonces empezaron a  pasar por las claras aguas los poderosos señores diciendo Yahima quienes eran. 

Ese que ven es Anacacuya, fue el primer cacique de los tainos pero en una pesquería fue asesinado pos Guahayona, hijo de Heirón Hiauna con una mortal. Fue convertido por Yaya en el lucero del centro o espíritu central.

El anciano que ven es Aioroa, vivía en una caverna en el cacicazgo de Ornofay. Era muy sabio por lo que dioses y hombres iban a visitarlo. Morehu era uno de los sirvientes de Guabancex la señora del clima. Él se encargaba de que el azul cielo estuviera limpio, sin nubes siendo el espíritu o cemí de la sequía. En Cuba también se le conocía como Maicabó o Maitabo que significa él sin manantial.
 A Machetaurie Guaiaba quizás lo recuerden de la historia de la abal Cuba. Fue condenado a ser el señor de los muertos y gobernar en el Coiabay. El espíritu de los hombres mientras vivían se llamaba guaiza pero cuando morían era opía. Este iba a vivir en un paraíso pero por la noche salían a comer guayabas y mameyes e intentar estar con los vivos. Estos descubrían a los muertos porque no tenían ombligos obligándolos a regresar al Coiabay o paraíso.

Opiyelguobirán era un cemí con figura de perro mudo que guiaba a los operitos o muertos hacia el Coiabay cuidándolos durante el camino. Mantenía a los vivos y a los muertos en los mundos que le correspondía controlando lo que entraba o salía de un dominio al otro.
A Guabonito cuyo nombre significa, espíritu que sale de las aguas salobres, ya la conocen. También llamada Orehú, en las Guyanas, además de castigar y después sanar a Guahayona así como cumplir los otros encargos  que han visto en las leyendas les entregó las maracas a los behíques para calmar a Yaya cuando estaba colérico.
Baibrama era el hijo de Cahubaba, la madre tierra era el señor de las cosechas. A él debía estar consagrado la yuca, el maíz y el boniato. Se dice que durante una guerra lo quemaron pero con un agua en que lo bañaron se sanó. Desde entonces las yucas son grandes pues antes eran pequeñas. El castigaba con enfermedades al holgazán y al que se olvida rendirle el culto preciso. Al cemí Corocote casi de debe la extinción de mi pueblo. Era el dios de lo metales que conocíamos, ellos eran el cobre y el oro. Con estos se hacían los adornos que atrajeron a los codiciosos españoles. Pero también era el señor del placer sexual y la virilidad.
Ariay creo que ya se la he mencionado antes en alguna leyenda. Era hija de Cahubaba, la madre tierra y era la diosa de la naturaleza. Gracias a ella existían las bellas flores, los espesos bosques y los animales silvestres. Era pareja de Araguabaol, una de las figuras de Baraguabael, el guardián de las plantas y animales.
A Tuabe o Yaube ya la conocen. Es la diosa de la belleza. Todo en ella era perfecto pero no es egoísta. Le concede su gracia a las mortales llegando incluso a ser más bonita que ella pero eso no le importa.

- Bueno a los otros dioses ya los conocen por las leyendas así que podemos regresar.

- ¿Y no me vas a presentar a mi Yahima?

- ¡Gran Attabeira!

En efecto del lago salio la gran diosa. En su cabeza traía el tocado de plumas que desmostraba su rango. En sus brazos, muñecas, cuello y piernas tenía pulseras, ajorcas y collares de cuentas de diferentes colores. Su nagua estaba adornada con vistosos dibujos en rojo y numerosos adornos de algodón y perlas.

· ¿Por qué no me mencionaste?

· Perdón gran diosa es que usted como la protectora de este país está en todas las leyendas.

· Es cierto pero si no lo sabes mientras los otros dioses solo viven en las leyendas a mi aun me adoran en el pueblo. Además que también soy Orehú en Guyanas. 
· No lo sabía señora.

· Por ejemplo, la abuela de Beatriz me reza todos los días, tu madre Elizabeth cuando tuviste enferma me hizo una promesa que luego cumplió y tu tío, Yunier, siempre me ofrece ofrendas.

· Pero …

· Regresen a la casa de Pedro que allí nos veremos.

Yahima, tan asombrada como ellos, realizó el pase mágico regresando a la biblioteca. Allí estaba Pedro sentado en un butacón. Milagrosamente no se convirtió la indígena en estatua pudiendo sentarse junto a su viejo amigo. En eso entró en persona la Virgen de la Caridad del Cobre pero el rostro era el de Attabeira no sabiendo los muchachos explicarse hasta que la diosa o santa habló.
· En efecto soy Attabeira la diosa madre de los taínos llamada también por los poetas del siglo XIX, Atabex o Atabey pero a la vez soy la Virgen del Cobre. La explicación es sencilla, ya saben que los aborígenes me reverenciaban con devoción aunque los españoles intentaban implantar el cristianismo. Algún hispano se dio cuenta de las semejanzas entre ambas religiones. La virgen María tenía a Jesús Cristo por intervención del Espíritu Santo siendo dios en la tierra. Yo Attabeira tuve a Yocahuguama por intervención del Sumo Espíritu sin conocer hombre siendo mi hijo el cemí más poderoso. Ambas éramos vírgenes y nuestros hijos dioses. Nos unieron a las dos naciendo la Virgen de la Caridad del Cobre. Mi nueva imagen la encontraron un español, un aborigen y un esclavo africano.
· Ya entiendo, perdona diosa mi omisión – dijo Yahima.

· Yahima hace muchos siglos le dije que llegaría el día que volverías a ser una niña normal. ¿Es cierto?

· Si, cuando todos los hombres fueran iguales y un buen blanco me quisiera adoptar.

· Pues bien llegó la hora, ya Cuba es libre y Pedro te quiere adoptar. ¿Aceptas?
· ¡Si! Gracias Gran Diosa.

La alegría era indescriptible entre todos. Los muchachos se besaban y abrazaban. La diosa por medio de su poder convirtió sus atributos en un ropaje común en nuestro tiempo. Yahima también se vistió así desapareciendo su antiguo pedestal y el divino cobo. Todos juntos fueron hacia un bufete colectivo donde estaban ya adelantados los papeles de la adopción. Solo faltaba la firma de la antigua responsable de la niña.
· ¿Su nombre por favor? – preguntó la abogada.
· Attabeira de la Caridad del Cobre.

· ¿Residencia actual?

· En el Cobre, Santiago de Cuba.

· ¿Está de acuerdo en dar esta niña tan linda en adopción? ¿No es su hija?

· No es mi hija buena mujer, es mi ahijada y sé que este buen hombre la cuidará y la educará.

· Bueno, firme aquí.

Luego de firmar regresaron a la casa del tío Pedro. La gran diosa desapareció dejándole el talismán a Yahima y un poco de magia aún. El anciano le mostró el cuarto que sería suyo. Tenía una gran cama, un escaparate con una luna de espejo y una mesita. En el escaparate ropa de muchachita.
Pedro llamó a los padres de Elizabeth y Robertico contándole que había adoptado a una niña huérfana y los invitaba a una semana en la playa. Pronto vinieron a conocer a Yahima quedando encantados con ella, la madre de la adolescente vio extrañada el parecido con la estatua que había desaparecido pero no dijo nada. Yunier, Elizabeth, Robertico y Beatriz fueron sus mejores amigos teniendo numerosas aventuras pero creo que ya eso es otra historia.
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